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Análisis de la construcción de estereotipos de género en la serie televisiva „Vivos‟ 
 





Esta investigación parte del análisis de la comunicación, cultura y cotidianidad. Se sientan las bases 
conceptuales sobre estereotipos, representaciones, género, televisión y características de la serie 
televisiva Vivos para desarrollar el eje del estudio, que constituye una matriz de análisis sobre la 
construcción de estereotipos de género como problemática social.  
 
En este análisis se realiza un acercamiento a un discurso televisivo determinista que tipifica esquemas 
repetitivos para crear “humor”, que transmite lógicas clasificatorias de prácticas y actitudes, que 
construye aquella otredad sociocultural sobre la que se reproducen estereotipos; a pesar de que los 
realizadores no consideran que su motivación sea el irrespeto sino la “simple venta” del producto, 
criterios que podrán ser observados en las entrevistas realizadas.  
 
Se desarrolla una matriz de análisis de contenido de nueve sketchs de la serie, que refleja la propuesta 
teórica en cuanto a comunicación y género de los primeros capítulos y, por otro lado, devela una 
narrativa repetitiva, básica y simple que apela a un discurso de humor.   
 
PALABRAS CLAVES: PROGRAMAS DE TELEVISIÓN / COMEDIA / GÉNERO / ANÁLISIS DE 
























This research originates on communication analysis, culture and everyday life. It lays the conceptual 
foundation on stereotypes, representations, gender, television and characteristics of the sitcom Vivos in 
order to develop the area studied wich constitutes a matrix analysis of construction gender stereotypes 
as social problems.  
 
This analysis is an approach to television mass media that typifies deterministic repetitive discourse to 
create "humor", that airs logical classificatory practices and attitudes that builds a socio-cultural 
otherness on wich reproduce stereotypes, which constitute the foundation of the reproductions of social 
stereotypes.In spite of the producer‟s awareness of the elements they use, they don‟t consider their 
motivation to be a lack of respect, but simply the goal of “selling”.These views can be seen in the 
interviews. 
 
It´s develop an analytical matrix about nine sitcoms content in Vivos, this reflects the theoretical 
perspective focused on communication and gender, presented in the first chapters and make it possible 
to present the simplicity of the discourse called “humor”. 
 









La investigación que analiza la construcción de estereotipos de género en un producto de la televisión 
ecuatoriana requiere de una contextualización de su enfoque que parte de la comunicación, la cultura y 
cotidianidad en un primer capítulo. El segundo apartado constituye el eje de investigación y análisis 
sobre género y estereotipos. El marco de este estudio está desarrollado en el tercer capítulo donde se 
expone el análisis de los medios de comunicación, con especial enfoque a la televisión. Finalmente, en 
el cuarto capítulo se desarrollan los métodos y técnicas utilizadas en la matriz de análisis.  
 
Al ser éste un análisis comunicativo, en el primer capítulo se establecen las líneas generales 
conceptuales sobre comunicación. Se desarrolla un acercamiento a las diferentes teorías de la 
comunicación concebidas a lo largo de la historia, que permiten dirigir el trabajo hacia una matriz de 
análisis de contenido, que por un lado no enrole a los mass media enun discurso de poder manipulador 
sobre las audiencias y, por otro, que no inutilice ni victimice a los espectadores en su ejercicio de 
“cómo ver televisión”. Se mantiene una postura crítica entre el descubrimiento de construcciones y 
reproducciones de estereotipos de género en „Vivos‟ y sus niveles de audiencia altos. Un éxito 
mediático confirmado por David Reinoso, Norman Wray y Efraín Soria en sus entrevistas expuestas en 
el cuarto capítulo.  
 
En el segundo capítulo se trata de realizar un acercamiento a las categorías conceptuales de 
estereotipos, de género, representaciones y de orientaciones sexuales. Éstas últimas entendidas como 
construcciones socioculturales que tienen su origen en lo biológico. Además, se desarrollará la relación 
entre la programación, las producciones y los sentidos de los medios de comunicación con los 
estereotipos de género, su construcción y reproducción. La identidad de una persona se construye a 
diario, en su cotidianidad, y las orientaciones sexuales forman parte de esta construcción, se entiende 
en este capítulo, que la definición y construcción social de lo gay, homosexualismo, lesbianismo, trans 
e intersexualismo se da a partir del ejercicio de reconocimiento e identidad de las personas y no desde 
lo que se pueda plantear en la academia. Las personas no adaptan sus comportamientos, actitudes ni 
sus identidades en base a los planteamientos teóricos. 
 
El tercer capítulo presenta un análisis de los medios de comunicación, en especial, de la televisión y de 
la serie „Vivos‟, así como las narraciones y discursos que se presentan, la relación entre la comedia y el 
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mercantilismo, la supresión de los programas de entretenimiento a los puntos de rating. Se realiza, 
además, una síntesis de la historia de los medios, de la televisión, del medio televisivo Teleamazonas y 
de la serie en análisis Vivos. 
 
El análisis de la serie televisiva Vivos se desarrolla en el último capítulo de esta investigación mediante 
una matriz de análisis de contenido de nueve sketchs de la serie: La melo, La pareja feliz, La noche es 
coco, Edmundo, Esheman, Angie, Pasión de palomos, Ale secret y El marciano. En esta matriz se 
presenta la descripción del personaje principal del sketch, las características de éste y el análisis en que 
se relaciona la observación de las escenas, las perspectivas teóricas expuestas y la realidad de la 
sociedad ecuatoriana. Además, en este capítulo se expone un resumen de las entrevistas realizadas a 
David Reinoso, creador/coproductor y actor principal de Vivos;NormanWray, concejal del Distrito 
Metropolitano de Quito, presidente de la Comisión de género y equidad, y Efraín Soria, presidente de 
la Fundación Ecuatoriana Equidad.  
 
Finamente, se desarrollan las conclusiones y recomendaciones de la investigadora sobre este análisis de 
la construcción de estereotipos de género en la serie televisiva Vivos con la finalidad de develar esta 
producción de estereotipos y aportar con la construcción de una televisión de calidad, alejada de 



















Este tema pretendió realizarse como un estudio de recepción de audiencias sobre el programa Vivos. 
Sin embargo, las preguntas que se desarrollaron en esta primera iniciativa demostraban la necesidad de 
un análisis previo del producto televisivo.  
 
¿Qué tipo de estereotipos se construyen?, ¿De qué manera se construyen los estereotipos en esta serie?, 
¿Con qué elementos se construyen las representaciones actorales?, ¿A qué tipo de personajes o 
situaciones representan? y ¿de qué forma esta Serie reproduce estereotipos de género? Un sinnúmero 
de interrogantes que en la presente investigación se tratan de resolver. El análisis de contenido es el 
método seleccionado para este Análisis de la construcción de estereotipos de género en la serie Vivos.  
 
La investigación necesita desarrollarse con la observación de los capítulos de la serie. Una 
investigadora no puede analizar ni criticar un tema sino lo maneja o por lo menos lo conoce. De ahí 
que se analizan las representaciones transmitidas como sistemas de códigos y lógicas clasificatorias 
que encasillan las diversas orientaciones sexuales a lo abyecto y limita las interpretaciones de prácticas 
e identidades desde y dentro la categoría de “lo normal”.  
 
Estructuras que, además, involucran tener medidas corporales desorbitantes y/o un rostro “presentable 
para televisión”; ser un showman o showwoman para conseguir mayor audiencia que implica mayor 
rédito económico; no poder tener accesorios, gestos, palabras, sentimientos que no coincidan con 
nuestro rótulo de hombre o mujer por ser proclive a la burla; no poder representar la identidad de 
género escogida por una proliferación de rechazos y exclusiones. Tantas y más circunstancias que 
merecen ser discutidas y transformadas, y que son analizadas en la matriz de análisis de contenido 
desarrollado en el capítulo 4.  
 
Muchos cuestionamientos externos (opiniones) se presentaron sobre la importancia de desarrollar este 
tema. Y su justificación versa en el desconocimiento, apatíay falta de interés en la audiencia de esta 
serie por la construcción y reproducción de estereotipos de género -y otros. Una investigación 
académica no se realiza únicamente dirigida hacia estudiantes, teóricos y docentes, su objetivo 
principal son los colectivos, la sociedad en su conjunto. Por tal, si bien para la mayoría de académicos 
–y otros pseudos- este tema entra en lo común de tópicos de tesis, hay un gran grupo de personas que 
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desconocen sobre estas construcciones, que requieren aprehender y no ser convencionalizados con lo 
ignorante y lo no-académico.  
 
En el desarrollo de esta investigación se descubrieron dos tesis que analizan series televisivas de 
comedia o sitcoms en el Ecuador. La primera es desarrollada por Dayana León Franco para la Maestría 
en Ciencias Sociales con mención en Género y Desarrollo de la Facultad Latinoamericana de Ciencias 
Sociales Sede Ecuador (en Quito): “Imaginarios de género en Mi recinto: programa de la televisión 
ecuatoriana”1. Una investigación en la que se analiza el manejo de temas como lo montubio y su 
relación con el machismo, la homosexualidad, la homofobia y la discriminación en las representaciones 
actorales. León estudia cómo se consolidan los roles, concebidos como naturales en el mundo de la 
ruralidad asociado a los espacios urbanos.  
 
La segunda tesis es de María Fernanda Moncayo y versa sobre “Los procesos de comunicación en un 
mercado popular de Quito y su presentación en un programa de televisión ecuatoriano”2para la 
Maestría en Ciencias Sociales con Mención en Comunicación de FLACSO Ecuador. Esta investigación 
trabaja sobre el programa „Las Zuquillo‟, en el que se representan las relaciones de las vendedoras en 
un mercado quiteño. El enfoque de esta tesis va dirigido a analizar los actores sociales que confluyen 
en este espacio, sus relaciones e interacciones con otros actores que representan a grandes colectivos 
sociales, así como la cotidianidad en la construcción de sentidos, con la finalidad de realizar una 
comparación con los imaginarios y realidades del Mercado Central de Quito.  
 
La presente investigación sobre la serie „Vivos‟ no se enfoca en imaginarios de género de determinados 
grupos poblacionales ni construye un análisis de estereotipos de cierta región geográfica; comprende 
una búsqueda de la construcción de estereotipos de género, que por un lado implica a hombres y 
mujeres homosexuales, bisexuales, trans e intersexo y, por otro lado, a aquellas personas que 
construyen y reproducen estas lógicas clasificatorias a través de un producto televisivo. Un estudio que 
va más allá de la denuncia y reflejo de una cultura precaria, que pretende proponer aquel 
multiculturalismo “crítico”, que según Hernán Reyes debe aceptar las diferencias y aquellas 
                                                          
1
 Esta tesis, que se realizó en Octubre de 2008, es parte del fondo bibliográfico electrónico de FLACSO Andes 
(Centro digital de acopio de Investigaciones sociales, con sede en FLACSO Ecuador) y está disponible en: 
http://flacsoandes.org/dspace/bitstream/10469/350/4/TFLACSO-2008DLLF.pdf Su ficha de descripción se la 
puede revisar en: http://hdl.handle.net/10469/350 
2
 Esta tesis, se realizó en Septiembre de 2009, también forma parte del fondo bibliográfico electrónico de 
FLACSO Andes (Centro digital de acopio de Investigaciones sociales, con sede en FLACSO Ecuador) y está 
disponible en: http://flacsoandes.org/dspace/bitstream/10469/1982/3/TFLACSO-2009MFMR.pdf La ficha 
descriptiva con los datos generales puede ser revisada en: http://hdl.handle.net/10469/1982 
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irreconciliaciones, que se dan en algunos casos, más no sumirlas en un sistema aparte como la “otredad 
cultural”3.  
 
De esta manera, en la presente investigación se analizan y develan un sinnúmero de representaciones 
que se transmiten como sistemas de códigos, lógicas clasificatorias, principios interpretativos y 
orientadores de prácticas, que configuran la denominada conciencia colectiva, la misma que rige las 
actividades sociales de los individuos en base a normas y límites que permiten o excluyen las acciones 


















                                                          
3
 Interpretación/extracción de su ponencia “Comunicación política, construcción de opinión pública y creación 
de imágenes para el mercado electoral.”, en la II Cumbre de Comunicación Política realizada en abril de 2011, 




COMUNICACIÓN, CULTURA Y MEDIOS 
 
 
Este capítulo se puede proyectar, en primera instancia, como un planteamiento de un panorama de 
análisis que permita contextualizar este estudio dentro del escenario social moderno, heterogéneo y 
fragmentado, en el que se han desarrollado procesos de comunicación, que a su vez han dado lugar a 
imaginarios e interacciones sociales.  
 
Un escenario que plantea nuevos modus-vivendi, ecosistemas comunicativos más complejos, nuevas 
formas de pensar, sentir y percibir mediante elementos como las TIC, Tecnologías de la Información y 
Comunicaciones
4
 (Carrión, 2004). Además de “la hibridación cultural, la globalización y sus efectos 
subsiguientes, donde se puede ubicar la ruptura con paradigmas tradicionales, la crisis de las nociones 
de identidad y la desintegración de los horizontes socio-culturales”. (Avella A. en: Eskola, 2002: 71). 
 
En nuestros días, se presenta un crecimiento de la interconectividad de diferentes partes del mundo que 
suscita formas complejas de interacción e interdependencia denominadoglobalización de la 
comunicación. A decir de John Thompson, en su texto Los media y la modernidad, las distancias han 
quedado reducidas, “eclipsadas”, por la variedad y aumento de redes electrónicas, mediante las que las 
interacciones sociales pasan a actuar en estructuras de “casi interacción mediática”. 
 
La reordenación del espacio y del tiempo ocasionada por el desarrollo de los media es parte de un 
conjunto de procesos más amplios que han transformado (y siguen transformando) el mundo moderno. 
Estos procesos se describen en la actualidad comúnmente con el nombre de „globalización‟. (1998: 199) 
 
Esta globalización de la comunicación se da a mediados del siglo XIX y se empodera en el siglo XX, 
período en el que el flujo de información y comunicación a escala global se constituye como 
característica fundamental y omnipresente de la vida social.  
 
En América Latina se tiende a comparar esta modernización con la europeización,unaconceptualidad 
referida a la venta de un nivel de vida diferente, aspiraciones, educación, tecnología. Un proceso de 
                                                          
4
 Con el desarrollo de las TIC se ha visto una tendencia por retomar los cuestionamientos y análisis de los objetos 
(como en su tiempo fueron la prensa, la radio y la televisión), de las plataformas, con unos planteamientos 
críticos y otros cargados de un determinismo tecnológico, unos idealizarán sus bondades y otros denunciarán su 




modernización que, de alguna manera, introduce nociones sociales, económicas, políticas, culturales, 
comunicacionales diferentes, que tienden a alterar el status quo. Según Dubravcic, (2002: 19),“son los 
medios de comunicación masiva que se constituyen “como agentes de desarrollo emisores del mensaje 
modernizador”. 
 
En esta época de simulaciones, hibridaciones y cambios, la comunicación se constituye en: 
 
(…) el espacio conceptual donde se intersecan las relaciones interpersonales y las innovaciones 
tecnológicas, los incentivos político-económicos y las ambiciones socioculturales, los entretenimientos 
livianos y la información seria, los ambientes locales y las influencias globales, la forma y el contenido, 
la sustancia y el estilo. (Lull, 1997: 16). 
 
 
1.1 Teorías de la comunicación 
 
La configuración de la estructura social supone el aparecimiento de la comunicación como 
fundamental elemento de organización. Una relación sine qua non porque, como acertadamente señala 
Antonio Pasquali (1990: 90), “donde no existe comunicación no se puede concebir ninguna estructura 
social”. Ésta como práctica social constituye, a su vez, una práctica cultural. 
 
La comunicación es entendida como un proceso de interacción social multidireccional en el que se 
intercambia información a través de códigos convencionalizados, para ello requiere de símbolos y 
codificación, que deben ser aprehendidos y compartidos.  
 
Como define Alfred Smith, ningún aspecto de la comunicación humana es comprensible aislado. “Las 
cosas solo tienen sentido en su relación con las otras cosas” de la misma forma, que carecería de 
sentido la pluralidad aleatoria de hechos”. (1966: 23) 
 
No obstante,  
 
La hipóstasis de la capacidad de comunicar lleva a pensar que “se sabe” qué es la comunicación cuando 
se sabe comunicar. Y sin embargo (…) “lo que se sabe” no es el límite sino el umbral del conocimiento. 
Umbral que se traspasa mediante la interrogación metódica por el qué, el cómo y el porqué; en este caso 
de la comunicación. De esta forma se logra producir teoría y ciencias de la comunicación. (Serrano, 
2007: 288) 
 
Así, la comunicación es asumida como experiencia, como actividad de compartir, de producción de 
canales, mensajes o estrategias y como espacio de construcción de uno con los otros. Sin embargo, al 
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ser entendida como práctica social asume modalidades de comunicación masiva, en la que se presentan 
grandes flujos de comunicación homogéneos. 
 
Así surgen la mayor parte de estudios realizados sobre la comunicación humana, a decir de Alfred 
Smith (1966: 12), por tres tipos de investigadores: matemáticos, psicólogos sociales y antropólogos 
lingüistas. Los primeros estudiaron opciones que faciliten los procesos de transmisión de mensajes de 
las telecomunicaciones –es decir, las innovaciones en telefonía, computación y circuitos de televisión. 
 
Los segundos estudian los tipos de interacción social, comportamientos, dinámicas e interacciones de 
grupos de los sujetos sociales –en este escenario se entendió al lenguaje como una forma de 
comportamiento humano. Y, finalmente,el tercer grupode estudios se ocupa del estudio de los 
diferentes pueblos o grupos sociales, sus diferencias, semejanzas, desarrollos y cambios.Con la 
diferencia que su eje de atención estánen las señales humanas de comunicación y en las lenguas de los 
pueblos, como un código de interacción humana.  
 
Con frecuencia, la comunicación es pensada como un proceso de transmisión de mensajes a partir del 
modelo matemático-ya mencionado: emisor – mensaje – receptor. Un modelo desde la denominada 
teoría matemática de la informacióndesarrollado a fines de la década de los „40 en Estados Unidos. 
Con la finalidad de permitir mayor eficacia en el campo de la ingeniería de las telecomunicaciones, se 
legitima como un modelo apto para describir -más allá de la transmisión de mensajes entre máquinas- 
los múltiples procesos de intercambio de información entre seres humanos.  
 
El tema fundamental de los estudios de estos matemáticos “es la transmisión de mensajes de manera 
exacta o aproximada, desde un punto hasta otro punto”, pero esta transmisión lineal plantea muchos 
problemas y “las soluciones matemáticas desarrollaron conceptos nuevos, tales como los de ruido y 
redundancia, canales y equilibrio”, categorías que les permitirían resolver problemas de electrónica 
pero que han sido útiles para estudiar la comunicación y el comportamiento humano (Smith, 1966: 12).  
 
De este análisis inicial partieron numerosos estudios teóricos de comunicación, construcciones 
conceptuales, reformulaciones y enriquecimientos. Y, sobre todo, cuando el manejo de información y 
transmisión de mensajes de los medios de comunicación se ancla en este modelo lineal. 
 
Varias disciplinas y estudios han colaborado a la superación de este modelo lineal. Así, los teóricos 
funcionalistas, por su parte, aportan con avances al considerar el rol que cumplen los grupos de 
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pertenencia de los individuos en los procesos de interpretación de los mensajes y, particularmente, 
sobre sus efectos. 
 
Esta teoría concibe a la sociedad como una unidad orgánica en la que cada elemento integrador debe 
cumplir una función. Lazarsfeld y Merton(citado por Mattelart, 1997: 31) “conciben las funciones 
como consecuenciasque contribuyen a la adaptación o al ajuste de un sistema dado y las disfunciones 
como las molestias”. En este escenario se plantea la imagen de “comunicación de orquesta”en el que 
cada elemento además de cumplir una función, “individualmente (éstos) no pueden no comunicar en 
contra al modelo”. 
 
Los estudios y planteamientos teóricos de esta corriente se enfocan en análisis funcionales sobre los 
medios, sobre el rol que cada uno cumple dentro del sistema total y sus efectos. Así, los medios 
masivos serán vistos como una nueva forma de control social, de regulación, que encierran en un 
determinismo y conllevan al deterioro de la cultura popular. “Los medios de comunicación resultan 
sospechosos de violencia simbólica y son temidos como medios de poder y dominación”. (Op.cit, 
1997: 51) 
 
Laswell propone un modelo “quién, dice qué, por qué canal, a quién y con qué efecto” (Op. cit., 1997: 
30), a través del que confiere a los medios de comunicación cierto poder de emisores con la posibilidad 
de dirigir y manipular la información que procede de ellos. Una visión instrumental que, para 
Dubravcic
5, se presenta “quizás como el primer paradigma hegemónico que se consolidó en América 
Latina hacia finales de los años sesenta”. (2002: 15).  
 
De esta manera, los procesos de comunicación se desarrollan como estructuras rígidas con actitudes y 
comportamientos de los receptores a manera de respuestas programadas, previsibles para el emisor. Un 
juego de estímulo-respuesta en el que se involucran temas socio-culturales como la adopción de 
creencias, criterios, opiniones, prácticas e incluso modos de vida.   
 
Con planteamientos basados en mejorar las nociones y categorías de la teoría funcionalista surge otra 
perspectiva teórica: semiótico estructuralista, que se enfoca en estudiar el mensaje.  
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Jakobson, desde la lingüística estructural, otorga una dimensión comunicativa al modelo inicial al 
plantear las diferencias de las funciones que puede cumplir el lenguaje y al incorporar categorías de 
contextualización al proceso de transmisión de mensajes.  
 
Como punto de análisis cambia el enfoque de estudio y se dirige a las formas de interrelación de los 
elementos, de las partes que componen una sociedad. El estructuralismo concibe a la sociedad como 
una unidad de partes, los hechos sociales son comprendidos desde la estructura –una estructura 
entendida más allá de su acepción de andamiaje social.   
 
Las primeras nociones conceptuales de esta teoría provienen de los Cursos de lingüística general 
(Cours de linguistiquegénérale) dictados porel suizoFerdinand de Saussure, entre 1906 y 1911. 
Propuestas relacionadas con la lingüística y sus unidades de análisis, por ejemplo para el lingüista, la 
lengua es una “institución social”, la palabra es comprendida como un “acto individual”, mientras que 
el lenguaje es tomado como segmentable, por tanto analizable. (Pereira, 2007).  
 
Estas propuestas son recogidas por RolandBarthes, quien se encarga de desarrollar y definir -lo que 
Saussure denominó- Semiología, que: 
 
Tiene como objeto todo sistema de signos, cualquiera sea su sustancia, cualesquiera que sean sus límites: 
las imágenes, los objetos, los sonidos melódicos, los objetos y los complejos de estas sustancias que se 
encuentran en ritos, protocolos o espectáculos constituyen, si no “lenguajes”, si al menos sistemas de 
significación. (Barthes, 1964 en: Mattelart, 1997: 60) 
 
Según Florence Toussaint, en su obra Crítica de la información de masas hay una delimitación en el 
campo teórico entre semiología y semiótica. El primer enfoque estudia los signos como elementos 
“reductibles a las leyes del lenguaje”, mientras que la Semiótica “considera también los hechos 
socioculturales como signos”.6 (1990: 41) 
 
Barthesplantea sus estudios e investigaciones desde una perspectiva simbólica de los fenómenos 
culturales. Y en general, los planteamientos estructuralistas centran su atención en la significación, 
significado, modos y estructurasde las manifestaciones específicas de los mensajes, más no de las 
relaciones sociales.  
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 En Semiótica, la teoría y la práctica elaborada por Umberto Eco lo coloca como el investigador que más ha 
aportado en esta área.  
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Esta línea teórica toma en cuenta el contexto más que el contenido, ya que todo comportamiento 
humano expresa un valor comunicativo, y por lo tanto, su conducta es una expresión comunicativa. Es 
en este punto donde se analizaría un interaccionismo simbólico, que se centra en analizar cómo actúa el 
cuerpo en espacios; un punto de vista que da paso a críticas sobre su modo “reduccionista” de ver la 
sociedad. 
 
De esta manera, se configuran críticas hacia una línea de pensamiento que presentaba un “teatro sin 
sujetos, que se enfocaba en el análisis de las invariantes, de las determinaciones y que tendía al 
desdibujamiento de la acción de los sujetos”. (Mattelart, 1997: 69).  
 
El auge de estas tendencias, estructuralista y funcionalistaacarreó varios cuestionamientos por sus 
limitaciones, lo que permitió la incorporación de categorías nuevas de análisis: el individuo social, su 
experiencia cotidiana, el entorno, las relaciones intersubjetivas, los procesos de recepción de mensajes, 
entre otros. 
 
El nacimiento de la Escuela de Frankfurt implica, para entonces, el de una nueva perspectiva teórica 
denominada teoría crítica. Desde aquí se introducen categorías como la manipulación de mensajes, el 
control de los procesos de comunicación a manos del poder hegemónico, ideología dominante, que 
permitieron descubrir y analizar la función social y política de los emisores y sus productos 
comunicativos.  
 
Theodor Adorno y Max Horkheimer pertenecen al Frankfurt InstitutfürSozialforschung, creado en 
1923, filósofos que definen una línea crítica sobre la cultura de masas en los años ‟40. Para estos 
teóricos, la modernidad -proceso que iniciaba en aquellos años- “se caracteriza por la omnipresencia de 
la técnica y la mercantilización de las relaciones humanas”. (Maigret, 2005: 110) 
 
La principal característica del “hombre de masa”, según estos autores, es el aislamiento y la carencia de 
relaciones sociales, “los hombres están abandonados a sí mismos pero al perder sus raíces y sus 
comunidades de origen, se vuelven extraños a sí mismos, alienados”, susceptibles de ser manipulados. 
(Maigret, 2005: 110) 
 
Esta teoría plantea mecanismos y métodos teóricos para ir más allá de lo habitualmente establecido 
como válido o único. Este pensamiento nace y se nutre de una crítica profunda al capitalismo y toma su 
base en el materialismo histórico para algunos enunciados.Así, se comprende la comunicación como 
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“un hecho social que tiene su origen y se desarrolla en la superestructura, es decir, en el ámbito de las 
ideas y las representaciones del mundo, pero que participa también del orden económico y se encuentra 
históricamente determinado por él”. (Toussaint, 1990: 68) 
 
En la comunicación de masas se plantean vías y canales de comunicación indirectos, con recepción 
unilateral, a través de medios e instrumentos audiovisuales dirigida a audiencias dispersas. La teoría 
crítica no se fundamenta en la noción de estímulo. Su aporte constituye la introducción de una 
reflexión sobre la ideología en el campo de la investigación de los medios, entonces se analiza el efecto 
ideológico de los media, en lugar -del acuñado- reflejo condicionado. 
 
Según Maigret (2005: 112), en esta corriente, la cultura se convierte también en un espacio de 
“relaciones de fuerza”, en el que la correlación entre cultura y economía se basa en un vínculo rígido: 
“la infraestructura (la económica) determina la superestructura (la cultura)”. Así, a decir de Maigret, el 
hombre de masa solo tiene una opción entre dos alternativas: “la excitación (la crispación reaccionaria 
de la multitud histérica denunciada por los pensadores conservadores) o la apatía („el suspiro de la 
criatura oprimida‟ que deploran los revolucionarios)”.  
 
Sin embargo, si hay algo que se les critica a los representantes y planteamientos de esta corriente es “su 
rechazo a un examen empírico de las realidades que están denunciando”.7 
 
Según Martín Barbero, desde la teoría marxista se propone un análisis receloso a tomar en serio las 
problemáticas alrededor de la comunicación. 
 
El campo de los problemas de comunicación no puede ser delimitado desde la teoría, no puede serlo más 
que a partir de las prácticas sociales de comunicación y esas prácticas en América Latina desbordan lo 
que pasa en los medios y se articulan a espacios y procesos políticos, religiosos, artísticos, etc. a través 
de los cuales las clases populares ejercen una actividad de resistencia y réplica. (Martín Barbero, 2002: 
124) 
 
La proliferación de las nuevas tecnologías de comunicación y los procesosde transnacionalización 
convienen en América Latina paralelamente con un replanteamiento en el área de los estudios de la 
comunicación. 
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producción industrial de películas y radionovelas por analogía. (2005: 115). 
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Surgen así, para los años „80, los planteamientos hacia un alejamiento del denominado 
mediacentrismo, término acuñado por Martín Barbero (en su texto De los medios a las mediaciones, 
1987), en su intención de entender la comunicación como un proceso, pasar el lente de enfoque de los 
medios de comunicación a los individuos-ciudadanos-receptores. 
 
Varios teóricos como NéstorCanclini, Jesús Martín Barbero, GuillermoOrozco, María CristinaMata, 
DenisseCogo, Rosa MaríaAlfaro, MarioKaplún, entre otros dan paso a una nueva corriente 
latinoamericana, en la que el enfoque del eje exploratorio se centra en los procesos de recepción y 
audiencias de mensajes consumidos en los medios de comunicación dentro de lo que se podría 
denominar como losEstudios culturales latinoamericanos. 
 
Para Martín Barbero (1987: 240), se trata de pensar la recepción desde  
 
los conflictos que articula la cultura, de los mestizajes que la tejen y de las anacronías que la sostienen, y 
en últimas del modo en que trabaja la hegemonía y las resistencias que moviliza, del rescate, por tanto, 
de los modos de apropiación y réplica de las clases subalternas. 
 
Se presentan dos hechos que marcan el desarrollo de los estudios sobre recepción en esta región: por un 
lado las investigaciones que estudian la recepción a partir de los procesos socioculturales y 
comunicacionales, no vinculados a los medios de comunicación y, por otro lado, las investigaciones 
que se fundamentan en el análisis de la recepción de los medios masivos, en las prácticas de recepción 
mediática. (Cogo, 2008: 7) 
 
Así se plantean varias concepciones y categorías, desde esta perspectiva, como la de cultura. Canclini, 
Martín Barbero y González Requena esbozan una noción de cultura “como un proceso plural, 
inestable, ambiguo, conflictivo y complejo que se desarrolla en lo cotidiano”. Al constituirse lo 
cotidiano como el lugar en el que se dinamiza la cultura se lo entiende como rutina, “pero 
simultáneamente es un espacio que incluye el conflicto y la resistencia; un espacio que no solo permite 
la reproducción sino también la producción”. (Cogo, 2008: 5) 
 
Los estudios sobre recepción mediática se expanden y se desarrollan en diferentes países de América 
Latina, tomando como centro, en especial, la relación televisión y audiencia -visión que después se 
propagará al resto de medios masivos de comunicación. Estos estudios forman su tesis principal al 
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asumir a los ciudadanos-receptores
8
como sujetos activos dentro de los procesos de comunicación, 
capaces de dar usos específicos y sentido a los contenidos emitidos por los medios de comunicación.  
 
Estos receptores negocian permanentemente estos sentidos en base a sus experiencias y prácticas 
sociales, lo reinterpretan según sus propias lógicas. Por tanto no existe garantía de que los sentidos 
apropiados por los procesos de recepción sean los mismos que proponen los productores de los medios 
de comunicación.Si bien existe una mundialización de los mercados de productos culturales, esto no 
significa necesariamente la homogeneización en el consumo. 
 
Guillermo Orozco plantea que las audiencias se han desintegrado en este nuevo ecosistema 
comunicativo, en el que se reconstituyen los referentes y apropiaciones socioculturales y la naturaleza 
de la representación mediática, fortaleciendo así el “régimen de lo audiovisual”; señala que dentro de 
las fragmentaciones de la audiencia “es posible encontrar diversos sujetos-audiencia que han cambiado 
su forma de ser televidencia”, han aprehendido esta práctica dentro su cotidianidad “llegando a 
suplantar muchas actividades antes realizadas en lo real como los piadosos que ya sin sentimiento de 
culpa y sin salir de casa reverberan las misas y los sermones de la pantalla”. (Orozco, 2001) 
 
Es palpable en parte de la población –con y sin recursos- la adopción de opiniones y/o prácticas, 
presentadas en los medios, como propias. Y en este punto se inscribe la importancia de este Análisis de 
la serie televisiva Vivos, que expone la construcción de estereotipos de género en un formato 
audiovisual –autocalificado- de comedia. ¿Y si dentro de esta adopción de criterios y prácticas de los 
consumidores germinan y crecen posiciones burlescas en torno a la homosexualidad? ¿No se está 
formando acaso una sociedad discriminatoria y sesgada?  
 
No se trata de ahondar en el criterio de pasividad ni mucho menos de victimización de las audiencias 
frente a los medios de comunicación masiva, por el contrario se trata de analizar y exponer a partir de 
un modelo crítico los modos de hacer y constituir estereotipos de género en representaciones actorales 
aceptadas por las audiencias. 
 
Claro está que esta investigación plantea un panorama amplio para desarrollar posteriores análisis de 
cómo construir nuevos modos de ver-leer medios, como señala Martín Barbero, asociados a la 
“formación de un nuevo sensorium” que:  
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(…) más que buscar su nicho en la idea ilustrada de cultura, la experiencia audiovisual la replantea desde 
los modos mismos de relación con la realidad, esto es, desde las transformaciones que introduce en 
nuestra percepción del espacio y del tiempo (En Sunkel, 1999:89-90). 
 
Finalmente un planteamiento de espacio de reflexión, análisis y formación ciudadana en relación a los 
procesos comunicacionales y mediáticos, asumiendo el supuesto de Rosa María Alfaro (2010), en el 
que considera al ciudadano/receptor capaz de asumir la recepción como un compromiso ciudadano. Un 
espacio en el que se deberán develar propuestas ciudadanas en contextos socioeducativos, que como 
señala Orozco “pueden alimentar la producción de un conocimiento científico compartido, inclusivo, y 
aplicado en el campo de los estudios de recepción”.  
 
Esta tesis plantea las bases para un continuum en un estudio de recepción que complementaría el 
análisis realizado. Tal vez en este posterior estudio se podrá comprobar la incidencia de los 
estereotipos de género construidos en la serie televisiva Vivos.  
 
 
1.2 Cultura, cotidianidad y género 
 
La sociedad se encuentra en un proceso de construcción de nuevos modelos de análisis que colocan a 
“la cultura como mediación -social y teórica- de la comunicación con lo popular, que hace del espacio 
cultural el eje desde el que atisbar dimensiones inéditas del conflicto social”. (Lull, 1997: 16) 
 
La comunicación entendida culturalmente es un proceso de intercambio de producciones de sentido 
entre sujetos sociales. Para Dubravcic (2002: 43), la comunicación “se constituye en un proceso de 
interacción simbólica”, en el que se analizan símbolos, significantes y significados, que dan paso a las 
relaciones e interacciones entre culturas, una relación que implica transformaciones permanentes.  
 
Es entonces que la cultura figura como categoría conceptual fundamental. El término cultura proviene 
del latín cultūraque significa “cultivo, crianza”9. En el texto La noción de la cultura en las ciencias 
sociales de DenysCuche (2004) se plantea una concepción antropológica de la cultura. Según la autora: 
 
No hay nada natural en el ser humano, ni siquiera las necesidades fisiológicascomo el hambre, el sueño 
o el deseo sexual (…)En el proceso de hominización, sepasó de la adaptación genética al medio 
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ambiente natural a una adaptación cultural en quelas poblaciones humanas poseedoras del mismo bagaje 
genético se plantearon diferentesopciones culturales. 
 
Lo que plantea tanto al sexo como al género como construcciones sociales. Lo natural será lo genético, 
vagina - pene, varón - hembra. Es aquí que al mismo tiempo que se construyen categorías de 





En la historia se ha vinculado la palabra cultura con las luchas sociales, se deducía su sentido de los 
compromisos sociales. Es así, por ejemplo, que en Francia, durante el siglo XVIII, el término cultura 
hacía referencia a “la educación de la mente y evocaba el progreso individual”, mientras que para el 
progreso colectivo “se prefería el término civilización”. En Alemania, la palabra cultura “suponía 
valores espirituales (ciencia, arte, filosofía, religión) y fue adoptada por la inteligencia burguesa alejada 
del poder”. Su uso se vinculaba a la legitimación social de la unidad de la nación. (Cuche, 2004) 
 
Durante mucho tiempo en la época premoderna, en países europeos se marcaban las diferencias 
culturales de acuerdo con las fronteras geográficas y sentimentalismos nacionalistas. De aquí la 
tendencia de asociar cultura y etnia; en ésta época “los modos característicos de vivir, en general, eran 
reflejos de territorios geográficos compartidos y correspondientes a determinados orígenes raciales”.11 
(Lull, 1997: 93)  
 
En muchos análisis -desde una perspectiva ideológica- se ha reducido el origen de la cultura a una 
definición clasista y de roles, mientras que en procesos de comunicación, colmados de la denominada 
“opulencia mediática”, que refiere Román Gubern (2000), se configuran dos grandes metasegmentos 
“inforricos e infopobres”, lo que refuerza la brecha cultural, económica, comunicacional y política. 
 
A cerca de este planteamiento Bourdieu (1966 en: Maigret, 2005: 211) ve en la cultura “un conjunto de 
imaginarios estructurados y de símbolos comunes cuya legitimidad es reconocida por todos pero cuya 
posesión de códigos de acceso y de buen funcionamiento está desigualmente distribuida”. 
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Sin embargo, será la transnacionalización y proliferación de los medios de comunicación masiva y la 
transmigración de personas lo que trastornará esta concepción étnica y territorializada de la cultura, y 
por el contrario incluirá las concepciones de creencias, mitos, ritos, valores, tradiciones, objetos 
materiales y un espacio geográfico dentro de sus márgenes.   
 
El asumir al sujeto y a la cultura como puntos de partida para la comprensión de los procesos culturales 
implica otorgar relevancia a elementos de interculturalidad y expresiones individuales, que en las 
modalidades modernas están arriesgados tanto a una homogeneización como a una imposición de 
procesos, experiencias, prácticas y elementos culturales sobre otras culturas, es decir, se producen 
formas de violencia cultural palpables (punto que será analizado en el apartado 1.4Poder simbólico y 
poder cultural). 
 
Al presentarse la cultura como un modus vivendi con todos los elementos de nuestra cotidianidad 
(formas de hablar, de sentir, de comer, de creer, de pensar, de escribir, de descansar, de trabajar, de 
traspasar principios y valores, etc.) involucra una reflexión de que ninguna cultura es innatamente 
superior a otra ni que la riqueza cultural deriva de una determinada posición social, económica o 
geográfica.  
 
Dentro del tratamiento de la concepción de cultura, según Cuche (op.cit.), la aculturación se presenta 
como una de las maneras habituales de evolución cultural de la sociedad, como transformación de los 
modos de vida y pensamiento, más no como un fenómeno que provoca pérdida, des-culturación.
12
 Así, 
la aculturación resulta un proceso dinámico que se manifiesta en situaciones de dominación y 
subordinación, dentro del que se da “una selección y una resistencia a los préstamos culturales” y los 
significados son reinterpretados.  
 
Desde todos estos análisis a la cultura se la entiende como un permanente proceso de construcción, de 
deconstrucción y de reconstrucción, que le da una dimensión dinámica y proclive al denominado 
mestizaje cultural, que puede ser entendido como diálogo en movimiento, diferencias encontradas, más 
no como imposición. Y dentro de estas construcciones se halla el género, la sexualidad y el sexo, así 
como las consideraciones que determinan la homosexualidad como anormal, a las comunidades 
GLBTI como minorías sexuales, a las preferencias sexuales como sexualidades disidentes o 
alternativas, a una forma de ser como condición de vida. 
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En este encuentro de culturas de diferentes grupos sociales -que en muchas ocasiones forman parte de 
la misma sociedad- se originan jerarquías culturales que provienen de jerarquías sociales, permitiendo 
la predominancia de un grupo dominante y uno dominado, subalterno, conocido como culturas 
populares.   
 
Cuanto mayor es la distancia de los más débiles respecto delos fuertes, mayor es la producción simbólica 
de los primeros, y este aislamiento, si bienestá asociado a la marginalidad, puede ser fuente de una 
relativa autonomía y creatividadculturales. (Cuche, 2004) 
 
Las audiencias, y en general, las personas tendemos a extraer elementos de la familia, del trabajo, de 
ritos y leyendas e incluso de los medios para conformar nuestras creencias, bagaje cultural, costumbres, 
tradiciones y hábitos. Bajo el telón de éste último es que se reproducen actitudes discriminatorias como 
comentarios sexistas y estereotipos de género. Así, Bourdieu plantea la categoría conceptual de habitus 
como un “sistema de predisposiciones y actividades culturales aprendidas socialmente, que diferencian 
a las personas por sus estilos de vida, (así como) la producción, la percepción y la evaluación de las 
prácticas cotidianas”. (1990: 131. En: Lull, 1997: 96) 
 
Una práctica edificada a partir de la convivencia y experiencia en la sociedad, es decir, que la 
convencionalización de estereotipos de género en nuestra sociedad es real y su perpetuación es el 
peligro de la continuidad del modelo de programación de la televisión nacional.  
 
Según Zubieta (2004: 71), “el concepto de habitus explica el proceso por el cual lo social se interioriza 
en los individuos y logra que las estructuras objetivas concuerden con las subjetivas”. Habilidades y 
haberes culturales que conforman personalidades, estilos, modus vivendi y cotidianidades.  
 
Una cotidianidad entendida como un “espacio esencial donde los seres humanos viven, recrean y 
construyen sus saberes, sus conocimientos y sus experiencias”. (Cucurella, 1998: 154)Un espacio que 
posibilita la expresión de las características individuales de los sujetos y la posibilidad -a su vez- de 
desarrollar construcciones colectivas sin perder el enfoque de los intereses comunes, así se pretende 
construir un tejido social, una comunidad, una sociedad, que no necesariamente determina una 
homogenización. 
 
En muchas aproximaciones, lo cotidiano puede ser entendido con la continuidad de ciertas situaciones 
y acciones en repetidas ocasiones, con la rutina; sin embargo aclara Cucurella “lo rutinario solo 
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equivale a lo cotidiano en la medida que indique algo más que la repetición (…) se debe estar provisto 
de vivencias”. (1999: 11) 
 
 
1.3 Cultura de masas y lo popular 
 
A partir del siglo XVI se fueron configurando un conjunto de preceptos y prohibiciones en los que se 
buscaba enseñar a los individuos formas de comportamiento adecuadas a las pautas imperantes de la 
sociedad. Se implantaron nuevos modales como manifestaciones de la nueva “aristocracia cortesana” 
que se iba utilizando como código diferenciador entre clases. “Los escritos sobre modales están 
pensando solamente en las gentes decentes (…) que quieren aprender el objeto de la cortesía” (Norbert, 
1987: 145) 
 
Todo este cambio hacia las formas cortesanas de comportamiento sigue ciertas líneas de evolución 
denominadas por NorbertElias como “avances de los grados de tolerancia en lo relativo al pudor o de 
los límites de la vergüenza, o bien como refinamiento, como civilización”. 
 
De esta manera, se fortalecen las tendencias excluyentes hacia la clase popular, vulgar, que cada vez 
refleja la composición elitista jerárquica de la sociedad. Como Norbert (op. cit.) señala, “a medida que 
aumenta las interrelaciones sociales y el bienestar de clases cada vez más amplias, aumenta la presión 
para ingresar en ellas o, por lo menos, para imitar su comportamiento”  
 
Se considera a lo popular como una subcultura -debajo de aquellos sujetos “racionales”-, dentro de la 
diferenciación se remiten a la clase popular o baja los grupos sociales de acuerdo a su economía, 
educación, lugar de origen y residencia, etnia, trabajo, apellidos, posición política, religiosa, entre 
otros. Es el caso de los campesinos
13
, que propone Dubravcic (2002: 31). 
 
Las expresiones de comportamiento social “adecuado” se determinaban por el comportamiento de las 
clases populares. Es aquí donde la expresión de risa toma referencias de lo popular. La risa popular y 
sus diversas manifestaciones, que se vivía en la Edad Media y el Renacimiento, tenía un papel 
                                                          
13
 Se considera campesinos a aquella población que habita en áreas rurales y que su actividad principal es la 
agricultura y la ganadería. Tachados como ignorantes, vagos, tercos y negativos al cambio por una sociedad 
discriminadora que minimiza el conocimiento indígena. Personas de escaso acceso a educación, a grandes 
procesos económicos y tecnológicos, a servicios y en su mayoría desvinculados de posiciones políticas razones 
por las cuales son considerados parte de la clase popular.   
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considerable, pues era un mecanismo usado por el pueblo para oponerse y burlarse del sistema oficial, 
serio, religioso y feudal de la época. Una cultura popular con mitos y ritos, un estilo de vida.  
 
Dichas manifestaciones se veían reflejadas a través del espectáculo, de los festejos carnavalescos -
representados en la plaza pública-, de las obras cómicas verbales y en la forma y tipos de vocabulario 
utilizados. Éstas radican, según Bajtín (1987), en una esfera particular de la vida cotidiana, una forma 
concreta de la vida misma que juega e interpreta su propio renacimiento y renovación sobre la base de 
mejores principios. 
 
Todas estas formas cómicas que utiliza el rito carnavalesco son las representaciones fundamentales de 
expresión de la cosmovisión de la cultura popular, de la cual se exime totalmente todo dogmatismo 
religioso, del Estado y por ende, de las clases sociales. El carnaval constituía el triunfo de una libertad 
temporal, en donde se elimina toda forma de privilegios, jerarquías y desigualdades.  
 
La cultura popular opera una captura simbólica (imaginaria) sobre el letrado, para de esta forma irrumpir 
en la cultura oficial, y por otro lado, las jerarquías, los valores, los ritos, etc., de la cultura oficial entran 




 de las formas de poder oficiales creaba, en la plaza pública, un tipo de 
comunicación diferente, con un lenguaje especial, franco, sin tabúes, etiquetas ni principios religiosos, 
es decir, un lenguaje familiar, que “se convirtió en cierto modo en receptáculo donde se acumularon las 
expresiones verbales, prohibidas y eliminadas de la comunicación oficial”. (Bajtín, 1987: 139) Es así 
que, este lenguaje se caracteriza por el uso frecuente de groserías y juramentos, catalogados como un 
lenguaje vulgar y fachoso.  
 
En los palacios, templos, instituciones y casas privadas, reinaba el principio de la comunicación 
jerárquica, la etiqueta y reglas de urbanidad. En la plaza pública se escuchaban los dichos del lenguaje 
familiar que llegaban a crear una lengua propia y claramente diferenciada. (Norbert, 1987:135) 
 
Entonces, la élite es considerada como la única que tiene el don de la sensibilidad de saber lo que está 
bien o mal, una élite reducida y exclusiva a la que se la debe tomar como ejemplo a seguir y es digna 
de obediencia. “La visibilidad de una cultura subalterna “dependen de la mediación de algún elemento 
de la cultura alta, para que pueda ser reconocida su existencia”. (Zubieta, 2004: 29) 
 
                                                          
14
 Una eliminación provisional en tanto se desarrollan estos populares como el carnaval, que irrumpen con la 
cotidianidad de la estructura social. 
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Así llega a denominarse a la cultura popular como la cultura no oficial, la cultura que no forma parte de 
la élite, perteneciente a la clase subalterna, tal como la definió Gramsci (En: Zubieta, 2004: 37): 
 
Las clases subalternas, es decir, el pueblo, tienen una concepción del mundo no elaborada y 
asistemática, de lo múltiple, diverso y yuxtapuesto, mientras que la clase dominante para poseer esta 
categoría conserva una concepción del mundo elaborada, políticamente organizada y centralizada capaz 
de imponer su orden al resto del entramado social.  
 
Esta cultura popular atraviesa una serie de represiones y exclusiones -que inician en la decadencia 
económica y política de su estilo de vida- comandadas por una cantidad de intereses simulados en 
diversos mecanismos como programas de control de natalidad, de reproducción sexual, menosprecio a 
las imágenes corpóreas, infundir sentimientos de culpabilidad, inferioridad y, por ende, de 
comportamientos de obediencia. 
 
Los denominados proyectos a la diversidad también son considerados simulacros de respeto a la 
diferencia como si la única opción fuera el respeto, pero con cierta distancia por aquellas diferencias 
planteadas en anacronismos de una sociedad políticamente correcta, con una diplomacia que se rige por 
una aceptación, mientras no rebasenel límite.  
 
Es por esto, que las clases subalternas no pueden ser vistas como un todo homogéneo y único, se debe 
reconocer su heterogeneidad, diversidad, diferencias. Gramsci al denominar clases subalternas acentúa 
en su pluralidad, puesto que obedece a complejizar el concepto de cultura popular, que parecía 
connotar unidad y una falsa impresión de una sola esencia. 
 
Gramsci contribuye a este análisis de la cultura y la plantea como inseparable de las relaciones de 
poder. Señala que a la cultura popular se la debe entender “como un espacio en que se forman sujetos 
populares como entes diferentes a los miembros de los grupos dominantes”, es decir, no homogeneizar 
en una única identidad las subjetividades de clases y de culturas diferentes. Así, la cultura popular tiene 
su espacio para resemantizar, restructurar las señales culturales y plantear reconocimiento de las 
experiencias colectivas. (Rowe y Schelling, 1993: 17) 
 
A través de este análisis, a la cultura popular se la puede definir como un sistema de relaciones, como 
un lugar de producción de consensos y de sentidos colectivos a través de códigos compartidos -el 
conjunto de cosmovisiones, significaciones, actitudes, modos de conducta, valores, etc.- mediados en 




De ahí que varias categorías conceptuales aparezcan en este recorrido por la cultura popular. La 
aculturación concebida como un proceso unidireccional de conversión y sustitución de las culturas 
indígenas por europeas, el mestizaje como una mezcla de razas, síntesis de culturas en la que ninguna 
es erradicada, y la transculturación, término antropológico, que define una mutua transformación de 
culturas y refuta la aculturación planteada como única alternativa para América Latina. (Rowe y 
Schelling, 1993: 22) 
 
Se configuran varios escenarios sociales a la cultura popular en los que se la denomina, por un lado,  
 
Como una cultura violentada y amenazada por procesos industriales capitalistas a través de los medios 
de comunicación (…) en la que debe adoptar la forma de un espacio de la cultura de masas en tanto la 
cultura moderna se establece como meta de las sociedades latinoamericanas y se descarta la capacidad 
de inventiva de las clases populares, culturas tradicionales y “no occidentales” para producir una 
modernidad propia y diferente. (Rowe y Schelling, 1993: 18)  
 
Mientras que en otro escenario se da a la cultura popular una misión emancipadora de construir una 
sociedad alternativa a través de las prácticas de las clases oprimidas, colectivos sociales que no tienen 
poder político pero sí representatividad ante las instituciones, gobiernos e industrias.  
 
Sin embargo, el sentido de lo popular se ha masificado, homogenizado e individualizado desde 
gobiernos, religión y medios de comunicación, un proceso en el que se deslegitima su valor histórico. 
Así, lo masivo se entenderá y asumirá como espacio de formación de lo popular, de una masa sin 
criterio, pensamiento ni decisión.  
 
Esta transformación del sentido de lo popular está ligada entonces no solo ni principalmente con el 
desarrollo de los medios, sino lúcidamente lo comprendió Gramsci, con los procesos de centralización 
política y homogenización cultural-desintegración de las culturas populares- que exigió los procesos de 
los Estados nacionales, y con los procesos de desplazamiento de la legitimidad social que condujeron de 
la imposición violenta de la sumisión a la organización del consenso por hegemonía. (Martín Barbero, 
2002: 130) 
 
La cultura masiva, entonces, es la negación de lo popular en la medida en que es una cultura producida 
para las masas, donde se las reduce a un todo homogéneo, se la masifica para controlarla. “Lo masivo 
es entonces la imagen que la burguesía se hace de las masas o mejor la imagen de sí mismas que éstas 
deben interiorizar para que cotidianamente sea legitimada la dominación que aquella ejerce” (Martín 





1.4 Poder simbólico y poder cultural: entre la televisión y los estereotipos 
 
La cultura de masas así como la industria cultural constituyen una incesante circulación de 
“entretenimientos que afectan el juicio y adormecen la razón”. De tal forma que, desde sus inicios -
siglo XIX-, como señala Maigret (2005: 110), “llegó a destruir la auténtica cultura popular del pasado, 
la de las tradiciones orales o culinarias que se fundamentaban en un arte inferior”, la constatación de 
un poder que se impone en todos los ámbitos y “que ya no es cultura real sino una simple dominación”. 
 
Si pensar la cultura equivale a acoger una posición externa a los sectores sociales populares, a hacer 
visible lo invisible, a hacer hablar a los ausente, es necesario tomar en cuenta “la distancia artificial que 
se crea, la violencia a la cual el pensador somete los objetos y los individuos que domina desde su 
posición universitaria”. (Maigret, 2005: 217) 
 
Así, para Maigret, se presentan dos categorías como producto de esta distancia: el populismo, al cual se 
llega a través de la desviación de un “autonomismo” otorgado a la cultura popular, y el miserabilismo: 
al considerar las prácticas populares como inconsistentes, vacías y espacio “de los principios 
fundamentales de una cultura en modo menor”. 
 
Para hablar de poder simbólico y cultural es necesario analizar qué es el poder y quién lo tiene. Para 
Foucault, el poder es la capacidad y el modo de dirigir las acciones de los otros, una acción sobre otras 
acciones, donde prima la ley del más fuerte. El poder no se obtiene sino se practica. “El poder se ejerce 
y se impone no tanto por el ejercicio de la fuerza y del engaño sino por la producción del saber, de la 
verdad, por la organización de los discursos” (Guerrero, 2006: 34).  
 
Así, el poder es clave en la producción de sentidos y símbolos dentro de la sociedad, “se basa 
especialmente en la capacidad de establecer, mantener y fortalecer reglas sociales” (Lull, 1997: 98) 
 
De esta manera, en el siglo XVI, la clase alta era quien establecía formas de comportamiento, reglas, 
jerarquías, valores, normas, tabúes religiosos, políticos y morales. “Estos tabúes no son otra cosa que 
sentimiento de desagrado, del escrúpulo, de repugnancia, de miedo o de vergüenza, convertidos en 




Se aspira a lo perfecto, completo y unívoco, y se infunde el miedo hacia lo monstruoso, incompleto e 
imperfecto. La risa se convierte en el instrumento de ironía y sarcasmo -ya estudiado en apartados 
anteriores. 
 
Al justificar la clase elitista el aumento de represión, al señalar que lo que realiza la clase popular no es 
decente, digno, cortes, elegante, etc. se va relacionando con los principios escatológicos, es decir, al 
asco, a la repugnancia, al odio a la suciedad. Estos instrumentos simbólicos son utilizados por el poder 
para diferenciar y excluir. “Se justifica un mandato o una prohibición con la remisión al sentimiento de 
repugnancia que puede despertar en los demás”. (Norbert,1987: 157) 
 
La hegemonía no se da de modo pasivo, debe ser, recreada, defendida y modificada, puesto que es 
continuamente resistida, limitada, alterada, desafiada. “La hegemonía debe pasar imperceptible, pues 
no debe poner al desnudo que se trata de una dominación, esta debe enmascarase por el mecanismo del 
consenso” (Zubieta, 2004: 40) 
 
Así, la hegemonía se concibe como un proceso en el que una clase logra que sus intereses sean 
reconocidos como suyos por las clases subalternas, donde se busca la homogeneidad para poder 
dominar, y sobre todo se induce a un conformismo social, que apela a lo natural y establecido, para así 
poder lograr la satisfacción de los intereses del grupo dominante. 
 
Vivimos en una sociedad que despliega códigos de comportamiento y normas morales encaminadas a 
tener cierta continuidad del grupo. Se impone cierto orden y prohibiciones que se debe acatar para 
poder formar parte del sistema, del llamado “Yo”, del normal, de aquel uno hegemónico amparado por 
las leyes y que tiene la posibilidad de exigir sus derechos, caso contrario será marginado, excluido. 
 
Es así, como el poder hegemónico no se limita a postular su propia cultura, sino que también trata de 
interferir en las subculturas para anularlas o transformarlas en pro del poder, privando de una 
conciencia identitaria a los subgrupos marginados. El sistema se apropia de los símbolos de la 
“subcultura”, los adopta, comercializa y los produce en masa, logran convertir los valores en 
mercancía. 
 
Thompson define al poder simbólico como la capacidad de utilizar formas simbólicas para intervenir o 
influir en el curso de acciones o sucesos. (En: Lull, 1997: 98) Este tipo de poder en ocasiones se 
encuentra institucionalizado como en las empresas massmediáticas. A este tipo de poder le es 
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correlativo el poder cultural originado en las acciones tácticas que realizan los actores culturales en el 
proceso de construcción de su cotidianidad.  
 
Según Bourdieu, el poder simbólico es ese “poder invisible” cuya aplicación es imposible sin “la 
complicidad de los que no quieren saber que lo sufren e incluso que lo ejercen”. (1999: 66En: Rowe y 
Schelling, 1993: 9) Así se presentan las disputas de este poder como un espacio de confrontación “por 
la construcción y apropiación del sentido de una sociedad”. (Gramsci, 1978 en: Rowe y Schelling, 
1993: 9) 
 
Y son los medios de comunicación masiva los que aceleraron la influencia del poder cultural. 
Entendiendo a éste como “la capacidad de definir una situación desde el punto de vista cultural, la 
capacidad que tienen los individuos de producir sentidos y de construir formas de vida que apelen a los 
sentidos, a las emociones y a los pensamientos de uno mismo y de los demás”. (Lull, 1997: 99) 
 
La capacidad de definir culturalmente una situación es la proposición esencial de este poder cultural, 
un poder que debe ser constantemente renovado y contextualizado y que está en constante relación con 
el poder simbólico pues la cultura no solo incluye tradiciones, prácticas rutinarias o valores sino 
también un amplio campo de recursos simbólicos. Un contexto en el que la producción cultural ha 
evolucionado acorde con los avances de la globalización. 
 
Un proceso modernizador que implica la proliferación de productos culturales y una tendencia a 
exponerlos a cualquier nivel y por cualquier medio obteniendo como resultado la homogeneización. 
Aquí es cuando se producen negociaciones entre elementos de la cultura de masas y lo popular, se 
entremezclan las tradiciones con los imaginarios masivos transmitidos por los medios de comunicación 
mediante programas como las series de comedia o telenovelas. De esta manera, los productos 
culturales se configuran como un mercado de bienes simbólicos en una sociedad de consumo. (Rowe y 
Schelling, 1993) 
 
Una sociedad en la que se manifiesta un control cultural, como muestra de violencia y, por ende, de un 
poder dominante. Una forma de dominación entendida como “la capacidad de decisión que tiene un 
grupo de personas sobre los objetos y elementos culturales de otro”. A su vez, según Dubravcic, esta 
“capacidad de decisión constituye una capacidad social y un fenómeno cultural”, de manera que “el 




Como señala Martín Barbero, “solo si la opresión es asumida como actividad del oprimido, solo si se 
desmonta la complicidad del dominado” se podrá romper con las distintas formas de control y 
“comprender que la liberación es problema del oprimido”. Existe una complicidad desde y en el 
imaginario colectivo a asumir su posición de reprimido y ésta es “la materia prima con la que trabajan 
los Medios, ya que en ellos las esperanzas de las masas populares son cotidianamente atrapadas y 
vueltas contra esas mismas masas”. Sin embargo, en algunas dimensiones de la sociedad también hay 







LOS ESTEREOTIPOS Y LA CONSTRUCCIÓN DE GÉNERO 
 
2.1 Las representaciones, interpretaciones y el estereotipo como producto de éstas 
 
La variedad de matices, rasgos y peculiaridades que posee la sociedad son las que la definen como 
plural y diversa, alrededor del mundo y por lo largo de la historia. Un espacio en el que se pueda 
convivir –amparado en leyes y constituciones- entre grupos sociales, económicos, étnicos, políticos, 
culturales, ideológicos, sin discriminación ni exclusión por la forma de vida escogida.  
 
La Declaración Universal de los Derechos Humanos (2011),
15
 ampara a todos los seres humanos como 
sujetos de dignidad y derechos, de tal manera que puedan hacer uso de sus libertades sin distinción de 
cualquier tipo. A la vez, los protege de cualquier forma de discriminación, vela porque se desarrollen 
en condiciones de igualdad, cuida su derecho a circular libremente y ampara su acceso a la educación 
en condiciones plenas. Por ejemplo, el artículo 2: 
 
Toda persona tiene todos los derechos y libertades proclamados en esta Declaración, sin distinción 
alguna de raza, color, sexo, idioma, religión, opinión pública o de cualquier otra índole, origen nacional 
o social, posición económica, nacimiento o cualquier otra condición.  
 
Derechos y libertades en el marco de las cuales se originan las interacciones de los sujetos sociales, sus 
interpretaciones y representaciones sobre la realidad. Para Stuart Hall (2000:15), “la representación 
quiere decir algo con cierto significado representar al mundo mediante un significado a otras personas 
(…)”, representar “también significa simbolizar, ser una especie de, o ser sustituido por (…)”.  
 
Por tal, las representaciones se encaminan paralelamente de la cultura que las crea o que las transmite, 
debido a que se rigen en base a líneas ideológicas, subjetivas y del contexto externo. Las 
representaciones se erigen como una forma de organizar el imaginario social y entra en las maneras de 
comunicarse en una sociedad.  
 
Tales representaciones se organizan “como un sistema de interpretación que rige nuestra relación con 
el mundo y con los otros y que organiza las comunicaciones y conductas”. (Jodelet, 1989:36) Éstas 
                                                          
15
 Aprobada y proclamada en 10 de diciembre de 1948 por la Asamblea General de las Naciones Unidas y 
vigente para todos los países miembros.  
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constituyen una forma de pensamiento social que condensa en imágenes todo tipo de historias, valores, 
ideologías, actitudes, mitos, las cuales -a su vez- forman categorías que permiten clasificar, interpretar 
y dar sentido a la vida cotidiana. ¿Una forma de encasillar nuestros significantes? 
 
Según Jodelet (op. cit.), estos conocimientos cotidianos se configuran a partir de dos procesos: uno de 
objetivación que concretiza lo abstracto en un núcleo figurativo y lo naturaliza y, por otro lado, el 
proceso de anclaje que arraiga esta abstracción en el pensamiento social.  
 
Procesos en los que la representación del Otro puede irse configurando como la principal referencia de 
la propia representación de Uno. Sin embargo, en estos procesos se corre el riesgo de pre-inscribir a los 
individuos en un orden social con determinados roles y construir interpretaciones bajo la influencia de 
alguna referencia institucional o no. Un espacio en el que la discriminación y estereotipación toma 
forma, aunque no argumentos. Nunca los tendrán mientras de por medio se fragmente la vulnerabilidad 
de una persona o colectivo. 
 
Según la teoría de las representaciones sociales (Moscovici, 1984; Jodelet, 1984), en función del grupo 
y de la cultura a la que forma parte son conformados los modos de pensamiento, en colectivos. Lo que 
equivaldría para este estudio -en que se realiza un análisis de la perspectiva de género sobre 
representaciones sociales- alguna adecuación entre los dos ámbitos. Es decir, a partir de las propias 
representaciones de los realizadores de la Vivos es que se construyen los sketchs que escenifican 
estereotipos de género.  
 
Las representaciones pasan de la individualidad a la construcción social y colectiva mediante la 
interacción e intercambio de experiencias, así la sociedad conforma sus normas, leyes, constituciones, 
mitos y leyendas que abarcan a aquellos sujetos sociales proveedores de sus representaciones.  
 
En las sociedades premodernas, el mito era considerado la forma de conocimiento total y de referencia 
del pensamiento colectivo. Las representaciones sociales son producto de la sociedad contemporánea 
industrial (capitalista para el marxismo), en la que las construcciones de pensamiento de los individuos 
son invadidas por la tecnología. Y estas construcciones de las representaciones sociales se dan en 
escenarios cada vez más fraccionados por factores económicos, sociales y políticos, además de la 
proliferación de medios de comunicación con información atascada en canales dispersos y en 
competencia financiera y de las nacientes ciberculturas que ahondan en los espacios diversos que les 




De esta manera, las representaciones sociales se configuran como un conjunto de saberes, ideas y 
conocimientos, que permiten que cada persona comprenda, interprete y actúe en su realidad inmediata. 
Las representaciones sociales se estructuran con las ideas que las personas organizan y legitiman en su 
vida cotidiana.  
 
Para Moscovici (1979: 18), 
 
La representación social es un corpus organizado de conocimientos y una de las actividades psíquicas 
gracias a las cuales los hombres hacen inteligible la realidad física y social, se integran en un grupo e en 
una relación cotidiana de intercambios. 
 
Las representaciones sociales se establecen como un sistema de valores, prácticas e ideas, que otorgan 
un orden social y permiten comunicarnos. Los encajamientos de los individuos en distintas categorías 
sociales y su adscripción a distintos grupos conforman determinantes que inciden en la elaboración 
individual de la realidad social, siendo esto lo que produce visiones compartidas de la realidad, 
interpretaciones similares de los acontecimientos y sus respectivas representaciones.  
 
Es entonces el medio cultural de convivencia de las personas, el espacio que ocupan en la estructura 
social, las experiencias, la imaginación y las vivencias, las que tienen grado de incidencia en su forma 
de ser, su identidad social y la manera en la que perciben la realidad y construyen sus imágenes, sus 
representaciones.  
 
Conocer o establecer una representación implica determinar, como lo plantea SergeMoscovici: la 
información (yo sé), la imagen (veo), las opiniones (creo), las actitudes (siento), que resultan una 
modalidad de conciencia particular.  
 
Las representaciones sociales refieren a formas de conocimiento elaboradas y compartidas al interior de 
un grupo que participa de prácticas sociales comunes y que tiene una determinada inserción en la 
estructura social. (Moscovici, 1984) 
 
La categoría de representación social se basa en la circulación de información al interior de los grupos 
y en las comunicaciones informales de sus miembros, presentando un carácter dinámico y diverso, que 
permite realizar procesos de reconstrucción de los objetos sociales. Una transmisión de mensajes que 
no se ancla en la utilización de un mismo código lingüístico, sino que se necesita de una 




A partir de la representación de la otredad como lo diferente, lo alternativo, lo disímil y –hasta- lo 
anormal se erigen ciertas categorizaciones de los individuos y  sus roles, comportamientos, gestos, 
accesorios, subjetividad, ritos, creencias, dudas, reacciones, actitudes y más, lo que pone las bases de la 
conformación y convencionalización de los estereotipos. Un concepto concebido en grupo, con mucha 
uniformidad sobre su contenido. 
 
El individuo o grupo que puede resultar significadamente diferente de lo establecido como común, está 
expuesto a formas binarias de representación: bueno/malo, loco/cuerdo, civilizado/primitivo, lindo/feo. 
Una separación social determinista, una reducción a blanco o negro, en la que surgen los estereotipos 
que simplifican, que definen lo aceptable de lo inaceptable a partir de un discurso dominante. 
 
 
 2.2 Nociones de la categoría Estereotipo 
 
Etimológicamente el término estereotipo proviene de un neologismo del siglo XIX, que dio lugar a 
híbridos grecolatinos. Así el término deviene de stere[o] (στερεό ς gr.):“duro, sólido, en tres 
dimensiones” y typ[o] (τύ πος gr.): “golpe, marca, forma”. Que daba como significado “una 
reproducción tipográfica, que consiste en oprimir contra los tipos un cartón especial o una lámina de 
otra materia que sirve de molde para vaciar el metal fundido que sustituye al de la composición”. Un 
término acuñado en francés como stéréotype, por Didot. (Diccionario médico-biológico, histórico y 
etimológico, 2011) 
 
Los estereotipos son entendidos como representaciones sociales, que tienden a reducir la realidad. “Un 
conjunto de esquemas culturales rígidos prexistentes que sustentan nuestros imaginarios y son 
alimentados por ellos”. (Herrán, 2006: 13) Es una forma de organizar el mundo. Si se define el término 
estereotipo desde un diccionario su significado resultaría “una imagen o idea aceptada comúnmente por 
un grupo o sociedad con carácter inmutable”. (Diccionario de la Lengua Española, 2011) 
 
Éstos surgen en los procesos de interacción social y se fundamentan en la irracionalidad y las 
características obvias de un sujeto, son imágenes tipificadoras simplificadas, con pocos detalles 
basadas en lo subjetivo, en la carga cultural. La organización SOS África
16
 ha señalado a los 
                                                          
16
 Esta organización denominada Servicio de Solidaridad con África fundamenta sus funciones en su legítimo 
derecho de reaccionar en situaciones de discriminación y menoscabo a sujetos o colectivos sociales a través de  
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estereotipos como “virus culturales muy persistentes que condicionan, inconscientemente, el 
comportamiento de las personas”.  
 
El estereotipo consiste en una noción, interpretación o representación repetida constantemente por una 
persona o grupo social; una visión reduccionista en la que este proceso de interpretación se reduce al 
ignorar algunos aspectos y colocar más énfasis en otros.  
 
Los estereotipos tienden a convertirse en una forma “natural” de pensar, de hablar, de sentir y hasta de 
desear, lo que lleva a condenar todo lo contrario como “anormal”, “malo”, “pecado” o “broma”. La 
broma se erige, así, en un espacio para minimizar a ciertos grupos sociales como mujeres, indígenas, 
gays, afroamericanos, pobres, y más, se ridiculiza su modo de vida. Por muchos años se ha aplicado el 
uso de los estereotipos a grupos excluidos en lo social, en lo político y en lo económico.  
 
Se puede “tener” un estereotipo creyendo en él o sabiendo que existe. La aceptación y los usos 
comunicativos de este concepto y su fuerza de consenso en las personas, reside en la relación con el 
grado en que éste es percibido por su público como una representación válida de lo real. Se lo crea 
como una identificación de una condición social, su evaluación negativa y su implementación de ésta 
como una característica innata del grupo, se la presenta como una causa y no como un efecto de la 
misma. (Aparici, 1993) 
 
Dentro del estereotipo se pueden analizar algunos aspectos como la construcción y la exclusión del 
otro, donde se entiende lo particular en función de su tipificación, Y es mediante la adjetivación, la 
sustantivación del otro que se consolida la concepción del sujeto estereotipado y al mismo tiempo la 
condición del otro. (Olivares, 2001) 
 
Es necesario analizar un escenario de relación entre el estereotipo y el poder, donde se marca, asigna, 
clasifica, determina y, por ende, se crea una separación social, una forma de violencia simbólica. A 
partir de esta violencia surge el escenario de defensa del Otro y la ridiculización o minimización de 
esta defensa, anulando derechos e inhibiendo posibilidades. 
 
                                                                                                                                                                                      




El estereotipo tiende a anclarse como un cliché en el pensamiento social, determinado por una carga 
emocional. Se constituye como una imagen
17
, que es relacionada con la opinión pública, aquel 
producto del imaginario social, que mediatiza nuestra realidad con lo real. (Herrán Ma. Teresa et. al., 
2006: 14) Así, el estereotipo se forma a partir de la aplicación de una serie de rasgos a todos los 
miembros de un grupo o una categoría social, aunque no los presenten necesariamente. 
 
Desde el lenguaje usual que utilizamos se crea y reproduce -sin apenas percibirlo- las formas de pensar 
y actuar de la sociedad, formas sexistas, discriminatorias y androcéntricas -con mucha más frecuencia. 
El lenguaje es un modo de pensar, una forma de acceder a la realidad mediante su aprehensión, 
reproducción e interpretación (Lévi-Strauss, 1964). Éste permite el reflejo de la realidad, así como 
también la crea y la produce. Se instituye a través de la historia como el primer sistema simbólico 
usado para estructurar ideas, conocimientos y experiencias. (Eskola, 2002: 21) 
 
Cuando tenemos en mente una imagen preestablecida que suscita una cierta expectativa, tenemos 
tendencia a seleccionar las informaciones nuevas que confirmen esa expectativa. (Herrán Ma. Teresa 
et.al. 2006: 14) 
 
Estas representaciones surgen cuando se emiten juicios de valor, es decir, se da un proceso de 
categorización sobre las características de otra persona. El problema en este asunto es que los sujetos 
sociales se familiarizan con ellos y los penetran en el uso habitual de pensar, hablar y hasta de contar 
chistes, en ocasiones se realiza de forma inconsciente. El desconocimiento y la falta de información es 
una de las causantes del establecimiento de estereotipos sobre una persona o grupo. 
 
Una forma colectiva de aprehensión de ideas que se alimenta a sí misma, se transmite a través de las 
generaciones y mantiene generalizaciones basadas en prejuicios sociales, culturales, étnicos, religiosos, 
económicos, que además se afianzan con la reproducción de modelos comportamentales transmitidos 
por los medios de comunicación, en los cuales se asocia –en ciertos programas, segmentos, artículos- 
determinados elementos con grupos sociales. Se crea el estereotipo.  
 
Y son los medios de comunicación los que han hecho uso de los estereotipos para crear series de 
televisión, historietas, películas, radio/telenovelas y más productos mediáticos, que cautivan por la 
ilustración de las representaciones extraídas de la cotidianidad, lo que resulta –sin duda- en la 
reproducción de imágenes, símbolos o ideas estereotipadas. Una difusión que se lleva a cabo al 
intervenir en la creación o reconstrucción de estereotipos. 
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La televisión, medio de comunicación con mayor recepción mediática, ofrece un sinnúmero de 
programas, series, películas, noticieros que elaboran un mundo de ficción convirtiendo la 
multiculturalidad de las sociedades en una sitcom o comedia de situación mercantil. 
 
En un estudio realizado en 1994 (citado por Guerrero y González, 2010), se analiza las respuestas de 
un grupo de estudiantes a películas donde se representaban estereotipos sobre diferentes naciones, se 
concluye que si bien no todos los estudiantes creyeron en los estereotipos mostrados, sí piensan que 
éstos son útiles para comprender e interpretar el mundo, en especial sobre aquellos sitios de los que no 
conocían.  
 
Estos productos audiovisuales -y más- transmiten de esta manera valores, ideologías, costumbres y 
visiones; recurren a estereotipos para representar de una forma más sencilla las diferencias de una 
sociedad, para crear los nacionalismos deterministas de una nación y resulta un espacio para mostrar 
aspectos a conveniencia de cada productor, grupo o sociedad. Por ejemplo, el tan vendido sueño 
americano promocionado como un paraíso laboral, de éxito y unión familiar. Un espejismo que 
conllevó –no como único causante- olas de migración, que hasta la actualidad ha fragmentado hogares. 
 
Los medios de comunicación como señala Martín Barbero, enfocan, es decir,  “ponen los reflectores 
sobre una parte de la realidad”. Se plantea una doble vía de “reforzamiento y de existencia de los 
estereotipos en la sociedad como parte importante de los imaginarios colectivos”. (Herrán Ma. Teresa 
et.al., 2006: 15) 
 
 2.3 Los estereotipos de género y las imágenes en televisión 
 
Los estereotipos de género son un subtipo de los estereotipos en general, es decir, representaciones 
consensuadas sobre las diferentes características de los hombres, las mujeres y demás estados 
intersexuales producto de alteraciones cromosómicaso ambientales (como el 
seudohermafroditismomasculino y femenino, hermafroditismo verdadero, el síndrome de Turner y 
Klinefelter
18
). Tales determinismos surgen de una adjudicación ontológica de roles, de características, 
de actitudes, que limita y adjudica lo diferente a lo inaudito. 
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 Estos diversos estados intersexuales serán desarrollados y explicados en párrafos posteriores. 
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Un contexto en el que se presenta una homologación del tener por el ser, de lo que debe aparentar y de 
lo que no (tener un cuerpo delgado me hace ser una persona admirada), paradigmas dominantes como 
la estética de la belleza, formas de control social en base a patrones andro, que minimizan las 
preferencias de roles de género. Se asocian estados, emociones y roles a determinados géneros. Una 
visión fundamentalista que, por ejemplo, liga la maternidad con la mujer, la belleza con lo delgado, la 
fuerza al hombre. Un ajustado recuadro de visiones de un mundo limitado y sexista. 
 
El sexismo es “el mecanismo por el que se concede determinado privilegio a un sexo en detrimento de 
otro”. (Moià, 1981) Esta noción es un esencialismo que atribuye las “diferencias sociales 
históricamente construidas a la naturaleza biológica y permite mantener la relación de subordinación y 
poder”. (Bourdieu, 1996).  
  
El punto de vista androcéntrico es la definición de lo humano a la medida del arquetipo viril. Un 
enfoque de análisis y estudio desde una perspectiva de lo masculino, que generaliza los resultados, 
hipótesis y conclusiones a todos los géneros. (Fernández, 2002: 15) 
 
Sin embargo, además de este aspecto es necesario considerar el discurso dominante que se establece 
desde los púlpitos, uno de sometimiento y aceptación de reproches y culpas. Un miedo constante a 
recibir castigos por no cumplir reglas religiosas, por pecar en palabra, obra y pensamiento.  
 
Hace algunos decenios, sentir placer era una elección o posibilidad únicamente de los hombres, las 
mujeres no podían hacerlo porque pecaban ante los ojos de la religión, institucionalizada en la Iglesia. 
Las mujeres eran tomadas como objetos de satisfacción de deseo de los hombres, como aparatos de 
reproducción de hijos varones, si han sido bendecidas; mujeres al servicio de otro género, sin derecho a 
estudiar, a leer, mucho menos a decidir para sí y su sociedad.  
 
Los tiempos han cambiado pero no han evolucionado en su totalidad, todavía persisten sesgos arcaicos 
de esclavismo y sometimiento a mujeres, unas sociedades lo justifican a través de la religión, otras lo 
hacen mediante esencialismos ontogénicos –las cosas están dadas por naturaleza- y otros discuten y 
ratifican sus principios machistas con violencia, con chistes, con tradicionalismos arcaicos, con 
ignorancia, imponen miedo y dominio. 
 
Sin embargo, lo más preocupante es que no son solo hombres los que se encargan de reproducir estos 
comportamientos y pensamientos en la sociedad, muchas mujeres ondean la bandera del machismo al 
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inculcar o aprehender formas de vestir, de hablar, de sentarse, de cortarse el cabello, de sentir, de tener, 
de ser. Argumentos como la niña no puede jugar con niños o juegos determinados como de niños 
porque “se ve mal”; los niños no pueden vestir color rosa porque no pueden haber dudas de su 
“hombría”; las chicas deben vestirse como “mujercitas” con tacones, faldas, ropa ajustada y vestidos 
como muestra de su feminidad(aunque resulte incómodo y doloroso), sin hablar de las cirugías 
plásticas, un precio mucho más alto para ser deseada.  
 
Obnubilaciones que determinan dos géneros: masculino y femenino, y todo lo que resulte y aparezca 
fuera de ello es simplemente una deformación de estos dos puntales; niñas con gestos y 
comportamientos de hombres: machonas, travestis –este término usado como insulto-, niños con gestos 
de mujer: gay, homosexual –términos también usados como insultos. Como si la preferencia sexual e 
identidad de género pudiera eliminarse por el miedo a ser insultado, como si se trataría de una 
enfermedad, de un problema mental para reformatorios.  
 
Esta diferencia de conductas, pensamientos, actitudes, intereses, comportamientos y expectativas entre 
hombres y mujeres pueden considerarse como efectos de regulaciones sociales provenientes de 
diversas fuentes como la familia, iglesia, escuelas, Estado y, actualmente, los medios de comunicación.  
 
Los medios de comunicación ratifican estos discursos creando un modelo de mujer representada con lo 
que debe tener, debe ser, debe decir y de lo que no puede hacer por cuidar su imagen de dama, creando 
modelos moduladores e identificatorios. Se crea una uniformidad que genera la aparición de pautas 
culturales estándar, descalificando la diversidad de los receptores.  
 
Muchos productos mediáticos resultan reproductores de estos comportamientos, por ejemplo los 
cuentos de lectura para niños con príncipes valientes y princesas en peligro
19
; después a los 
súperhéroes, que nacieron en los cómics de revistas o periódicos, hombres musculosos, salvadores de 
la sociedad
20
 con una doncella en peligro, pero con habilidades y poderes mucho más avanzados que 
los príncipes azules acorde a los tiempos modernos. Hasta en las historias de terror, las mujeres frágiles 
resultan producto de deseo de personajes como el hombre lobo o el Conde Drácula. 
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De ahí tantos deseos de niñas de llegar a ser princesas, de encontrar un príncipe de ojos azules y cabellera rubia, 
que la lleve a vivir a su palacio, en el hermoso caballo blanco –que lo podrían cambiar por un automóvil de 
última línea- y así vivir felices por siempre. 
20
 Súper héroes salvadores de un mundo representado con la sociedad estadounidense, que a nombre de la 




Así, surgen miles de productos audiovisuales basados en historias de héroes y príncipes. Una venta de 
sueños sin límites a niñas y adolescentes que anhelan la llegada de su príncipe. Pero estas historias de 
cuento de hadas pasaron de moda y surgieron nuevos productos adolescentes. La escuela o colegio se 
dividía en grupos de amigos y amigas de acuerdo a su forma de vestir, al deporte que practican, a sus 
calificaciones, a la capacidad económica de sus padres, etc. De esta manera, se crean los estereotipos 
sobre nerds –que casi siempre son representados con jóvenes de origen asiático-, sobre el capitán del 
equipo de fútbol -con las mismas características del príncipe-, sobre la chica más popular, que siempre 
es la más linda y más rubia, etc.  
 
Y son Hollywood y Disney los principales creadores de las comedias de situación en formato de series 
para televisión y de las películas con este tipo de estereotipos, en donde han germinado los príncipes 
modernos. Mientras que Latinoamérica hace lo suyo con la producción cada vez más grande de 
telenovelas, con las mismas historias y personajes pero en un mayor número de capítulos.  
 
En nuestro país, en el caso de la construcción de estereotipos de género en la serie televisiva Vivos, 
objeto de estudio de esta investigación, los gays y homosexuales son asociados en las representaciones 
actorales a colores rosados, pasteles, a una gestualidad exagerada; se los presenta como personas con 
alta sensibilidad y con miedo como denotación de debilidad. Escenas sexistas y homofóbicas, en las 
que además se establece y reconfirma la noción fetichista de mujer asociada a damisela en peligro o 
muy deseada por sus voluptuosas medidas y pequeña vestimenta. Éstos y más elementos que se 
analizarán en el capítulo cuarto. 
 
En la mayoría de representaciones, las personas de género masculino se asustan y mofan de aquellas 
que representan preferencias sexuales diferentes. Se realizan juzgamientos a partir de la vestimenta, el 
color de piel, lugar de nacimiento, estatura, rasgos, gustos, apellidos, cuerpo, edad, religión, etnia y una 
larga lista de barreras socioculturales, que la mayoría de ecuatorianos pregonamos no tener, pero aún 
no hemos eliminado de nuestra cosmovisión.  
 
La publicidad, que toma como soporte a los diferentes medios de comunicación, es una de las fuentes 
principales de construcción y reproducción de estereotipos en la sociedad. Imágenes y 
comportamientos que se los aprehende como forma de vida, de ser y de estar. Se da una asociación de 
colores, de modos, de emociones y sensaciones que implican, a través de mensajes directos o indirectos 
–también llamados subliminales-, un proceso de reconocimiento, aceptación y aprehensión de modelos 




Tanto las telenovelas, los cómics, el cine, la publicidad, los reality shows y las comedias de situación 
plantean arquetipos emocionales, ideológicos, corporales y de modos de vida, que involucran en su 
representación a un porcentaje pequeño de la población. Constituirían, pues, modelos a seguir, que son 
deseados y buscados por sus receptores como una forma de pertenecer a un fetichismo foráneo, en la 
mayoría de los casos. 
 
Se debe plantear un proceso de construcción y deconstrucción de categorías, esquemas mentales, 
fetichismos, perspectivas cegadas y cerradas, que plantean un escenario proclive a la violación de 
derechos constitucionales de transitar en paz, de escoger su modo de vida y vivir en libertad. Aunque 
se debe analizar y tomar en cuenta que exista una coherencia en el discurso de defensa de estos 
derechos.  
 
Se trata de romper con las tradicionales divisiones del mundo: lo tradicional, lo moderno, lo culto, lo 
popular, lo masivo, lo pobre, lo diferente, lo anormal, lo andro. Una sociedad parcelada, con minorías 
que como resultado al estímulo de soslayamiento por otras regiones y culturas, en el intento de 
enaltecera lo latino se producen programas que supuestamente revalorizan a Latinoamérica y sus 
costumbres, pero no hacen más que develar elementos arcaicos perennes en nuestras sociedades como 
el machismo, la homofobia, la segregación racial, económica, el sexismo y más. 
 
Entonces, ¿cómo los medios se convierten en escenarios de la cotidianidad en los que se da un 
reconocimiento social a medida en que se encargan de construir, ofrecer, expresar y seleccionar 
imaginarios sociales relacionados a modus vivendi, a formas de ser, a intereses, a deseos, a dudas, a 
esperanzas que aparecen re-construidos por la memoria? 
 
Somos audiencias cada vez más transnacionales, que de modo creciente nos exponemos más a flujos 
que a productos, a géneros que a programas. Sociedades masivas que construyen espacios híbridos de 
comunicación como resultado de la pertenencia a diferentes situaciones geográficas, socioeconómicas 
y simbólicas, en las que se generan desigualdad en el acceso, la apropiación y el uso de las tecnologías 
de comunicación. 
 
Las formas de violencia y discriminación hacia determinados grupos sociales están presentes en las 
prácticas y comportamientos sociales, además que se asientan en la manera de concebir, representar y 




En la sociedad nos representamos como hombres, mujeres, gays, lesbianas, travestis, bisexuales, etc., 
una construcción que elaboramos de nosotros mismos y del otro como producto de un trabajo colectivo 
sobre el que se configuran varias interpretaciones de la realidad, que encasillan el mundo en gavetas 
sociales de acuerdo a lo considerado “normal” o “bueno”. 
 
La aprehensión social de la dicotomía género/sexo sirvió para la reivindicación de determinismos 
biológicos con la finalidad de regenerar un construccionismo social anclado en viejos 
fundamentalismos, aunque esto supuso –para muchos autores- efectos de subjetivación riesgosos por el 
tendencioso discurso de cambio social. 
 
Los estereotipos de género se configuran como una barrera que se les impone a las personas, como una 
carga social aún más grande de la que les corresponde por cuota de la familia, de la iglesia, de la moral, 
de los mitos, etc. Al final constituyen un modo de discriminación y exclusión, como decía Mafalda: 
“¡Sonamos muchachos! ¡Resulta que si uno no se apura a cambiar el mundo, después es el mundo el 
que lo cambia a uno!”.  
  
 2.4 Género, cuerpo e imagen 
 
Las representaciones simbólicas presentes en los imaginarios de las personas, desde donde se construye 
la visión de mundo, adquieren cierto nivel de importancia a partir del reconocimiento del sujeto como 
sí, es decir:  
 
Es necesario que el individuo reconozca en él la presencia de sí mismo, así como la voluntad de ser 
sujeto (…) El individuo no es más que la unidad particular donde se mezclan la vida y el pensamiento, la 
experiencia y la conciencia. El sujeto significa el paso del ello al yo, significa el control ejercido sobre la 
vivencia para que haya un sentido personal, para que el individuo se transforme en actor que se inserta 
en relaciones sociales a las que transforma. (Avella, en: Eskola, 2002: 73) 
 
Un individuo que a partir de su reconocimiento cambie las estructuras mentales arcaicas, que excluyen 
otras formas pensar, de ser, de vivir, de representar, de construir identidades. 
 
El planteamiento principal radicaría en que la noción de persona, de humanidad, prime encima de la de 
hombre o mujer y que las relaciones se puedan establecer como semejantes y ya no como opuestas, 
todo esto “independientemente de la orientación sexual que, además, no tiene por qué ser estable a lo 





 2.4.1 Aspectos conceptuales de la concepción de género 
 
  2.4.1.1 Orígenes y primeros avances 
 
En la modernidad latente en nuestra sociedad existe un modelo de un individuo auto-interesado que 
surge en una división del trabajo planteada desde la familia, en la que a partir de un rol central de las 
mujeres en la procreación resulta “racional que (ellas) se especializaran en el trabajo doméstico, 
compatible con esta función”, mientras que tarea de los hombres sería “la producción de tiempo 
completo para el mercado”. (Kabeer, 1998: 31) Estas desigualdades dentro del sistema social son, 
según Kabeer, “el precio lamentable pero necesario de la libertad individual y la productividad”.  
 
Por su parte Engels (1972: 128), señala que la primera división del trabajo giraba alrededor de 
determinadas esferas de responsabilidad consideradas igualitarias, en las que los hombres se 
encargaban de los medios de subsistencia y las mujeres de la reproducción de la vida humana. Así se 
edificó un control de los hombres sobre las relaciones, los modos de producción y el derecho materno, 
por esa necesidad de transmisión de este mismo poder a herederos identificables –hijos hombres.  
 
Sin duda elementos que permitieron la perpetuación del sometimiento de las mujeres, la propiedad 
privada, la herencia patrilineal y el matrimonio monogámico. Una sociedad de hombres para hombres, 
en la que las mujeres no tenían derecho a decidir ni pensar, por ende la producción de conocimiento era 
tarea de los hombres.  
 
La primera oposición de clase que aparece en la historia coincide con el desarrollo del antagonismo entre 
el hombre y la mujer en el matrimonio monogámico, y la primera opresión de clase coincide con la del 
sexo femenino por el masculino. (Engels, 1972: 129) 
 
Así, la primera etapa de los estudios de género parte de un androcentrismo –entendiéndose a éste como 
un elemento del etnocentrismo
21
-, que consiste en identificar el punto de vista de los hombres como eje 
del de la sociedad en general. Un enfoque que minimiza, sino anula las especificidades de la mujer y 
que por ser parcializado distorsiona la construcción de conocimiento. 
 
La puesta en evidencia del etno-androcentrismo en el pensamiento científico era especialmente crucial 
en antropología porque el discurso producido por un cierto tipo de sociedad es también un discurso sobre 
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 El etnocentrismo consiste en juzgar las formas morales, religiosas y sociales de otras comunidades según 
nuestras propias normas, juzgando las diferentes anomalías. (Martín Casares, 2006: 21) 
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“otras” sociedades, generalmente también androcéntricas, lo que produce un reforzamiento de ambas 
ideologías. (Mathieu, 1991: 276. En: Martín Casares, 2006: 21)  
 
Estos estudios e investigaciones en el campo de la Antropología plantearon las primeras nociones de 
género, desde un marcado androcentrismo propio del contexto político-ideológico dominante de la 
época, en el que tenían como eje el papel del hombre y sus aportes al aumento de capital. 
 
No obstante, dentro de esta crítica al etno-androcentrismo se debe evitar caer en determinismos, pues 
se corre el riesgo de considerar el sexo biológico de una persona como fundamento que condiciona la 
investigación en el ámbito de género y así resultarían las investigaciones del ser humano divididas por 
quién las realiza y en beneficio de determinado grupo. 
 
La combinación dualista género/sexo que determinó las relaciones sociales entre los individuos y la 
sociedad por varios años fueron eliminadas por el desarrollo de investigaciones y planteamientos como 
los de Freud, quien realiza un acercamiento más profundo con la concepción de la sexualidad y lo 
señala así: 
 
La sexualidad está desligada de su relación demasiado estrecha con los órganos genitales y está 
planteada como una función corporal que abarca el conjunto del ser y aspira al placer, función que no 
entra sino secundariamente al servicio de la reproducción. (1974. En Moscoso y Solís, 1987: 24) 
 
La esencia de la sexualidad residiría en su carácter relacional con los componentes psicológicos, 
afectivos y eróticos. Como seres sexuales dependemos del mundo de los otros, somos vulnerables a la 
necesidad, a la traición, a la fantasía, a desear y escoger.  
 
Un mundo de los Otros regidos por determinados intereses expresados a través del discurso, en el que 
se transmiten “verdades” y lo normativo tiene la capacidad de controlar un pensamiento general. Estos 
discursos normativos crean categorías de lo que se puede considerar como “normal” o “anormal”, 
refuerzan las relaciones de poder y dominación y, además, tienden a influir en las nociones de las 
personas sobre su propia identidad.  
 
Para el siglo XVIII, se plantean diferencias entre las características “humanas biológicas”, que 
equivaldría al sexo, de las características “humanas sociales”, el género. Dentro de lo que se entiende al 
sexo como las características anatómicas de los cuerpos, su genitalidad, así como las morfológicas del 
aparato reproductor y los aspectos hormonales y cromosómicos. (Maqueira, 2001: 161 En: Martín 
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Casares, 2006: 38) se consideraban dos sexos: hombre y mujer como universales, desde las 
representaciones de occidente. 
 
Mientras que al género se lo entiende como una creación social, es decir, lo que las representaciones 
sociales colectivas construían de lo que es ser socialmente mujer u hombre; “el conjunto de 
características asociadas a cada categoría biológica en una determinada cultura”. (Martín Casares, 
2006: 38) A partir de estas dos nociones se esbozaba que la posición de superioridad de un grupo de 
personas sobre otro se debía a razones sociales y naturales. 
 
En el transcurrir de esta época, Occidente estaba marcado por un fuerte catolicismo español
22
, que 
impedía ver más allá de lo “bueno” y lo “normal”, que juzgó, anuló y borró cualquier tipo de 
“anomalía” –pecado- de los pueblos invadidos.  
 
Sin duda,entre muchas partes que se deberían juzgar de la conquista e invasión a América, África, Asia 
y más lugares fue la imposición de creencias, de comportamientos, de pensamientos, una eliminación 
ignorante de la subjetividad de pueblos y comunidades sobre las que instauraron ciudades a través del 
miedo a un libro, que no podían leer –la biblia-, a un ser que no conocían ni lo sentían como propio –
Dios- pero que los vigilaba.  
 
Existen un sinnúmero de estudios antropológicos que manifestaban la existencia de roles de género 
“alternativos”23 en diversos pueblos aborígenes en varias regiones del mundo. Los grupos 
subsaharianos, en los que se registraron matrimonios entre mujeres; la tradición hinduista que 
reconocía roles de género alternativos asociados a la espiritualidad denominados como Hijras –varones 
con roles rituales de mujeres-; los indígenas amerindios
24
 que manejaban el término de twospirits: dos 
espíritus (entre otros como tibasa: mitad mujer, panaro: dos sexos, etc.) para referirse a otras nociones 
de género. (Martín Casares, 2006: 50-56) 
 
Y son los conquistadores europeos quienes, en varias partes del mundo, intentaron eliminar estos roles 
de género con la construcción del mito de la ausencia de homosexualidad y lesbiandad, que lleva un 
                                                          
22“Religión conservadora en lo relativo a los roles de género alternativos, al menos en su faceta pública”. (Martín 
Casares, 2006: 56) 
23
 Alternativo, a decir de un diccionario, es una actividad que se contrapone a los modelos oficiales comúnmente 
aceptados. (Diccionario de la lengua española).  
24
 Un artículo de Oscar Lewis titulado Mujeres con corazón de hombre, publicado por la Revista American 
Anthropologist, en 1991, da cuenta de esta situación, en la que la condición para que una mujer sea considerada 
con corazón de hombre consistía en haber mostrado “un síntoma transgenerizante en la infancia”, poseer 
cualidades del estereotipo masculino (fuerza, agresividad, etc.). (Martín Casares, 2006: 57) 
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castigo –terrenal y/o divino- y debe ser eliminado. Así se acuñaron términos despectivos e insultantes 
hacia aquellas personas que violaban los cánones de lo normal y la moral, encaminándoles a la noción 
conservadora-religiosa de pecado, de prohibido y, tiempo después, criminalizado legalmente. 
 
La mayoría de estas investigaciones de poblados aborígenes alrededor del mundo son realizadas por 
mujeres, lo que se debe considerar como los primeros avances antropológicos que se han producido 
desde aquellos estudios en que la mujer era entendida como un simple objeto, hasta el desarrollo de las 
perspectivas y concepciones que involucran simbolismos, cosmovisiones y realidades de los sujetos 
sociales como base de las investigaciones contemporáneas.  
 
Así, parte fundamental de estos adelantos constituyen los Women’sstudies (Estudios de mujeres), que 
surgen en los años ‟70 y la proliferación de estudios sobre y de mujeres se extienden durante los ‟80, 




En los denominadosWomen’sstudies se realizaron considerables cuestionamientos sobre los roles 
considerados como “naturales”, asignados a las mujeres con la etiqueta de femeninos26, roles que no 
podían ser realizados por hombres por sus tareas adjudicadas en el área de la acumulación de capital y 
por los posibles cuestionamientos de su hombría. “La feminidad no es una esencia ni una naturaleza: es 
una situación creada por las civilizaciones a partir de ciertos datos fisiológicos”. (De Beauvoir, 2000: 
67). 
 
Estos nuevos enfoques antropológicos surgen como respuesta reaccionaria en la que destacan varias 
antropólogas como Margaret Mead (1901-1978)
27
, Simon De Beauvoir (1908-1986), Phyllis Kaberry 
(1920-1977), Elsie Parsons (1875-1941), Audrey Richards (1899-1984), Alice Fletcher (1838-1923), 
Cora du Bois (1903-1991), Laura Bohannan (1922-2002), entre otras, que realizan importantes aportes 
a la concepción de género.  
 
                                                          
25
 Datos resumidos de la bibliografía revisada y en referencia a sus años de desarrollo, publicación y 
manifestaciones de otros autores. 
26
Noción planteada por Jean Jacques Rousseau y fuertemente criticada y debatida. 
27
 Mead realizó varios viajes a partir de sus estudios de Psicología y de Antropología, donde hizo investigaciones 
sobre los pueblos aborígenes de Nueva Guinea en base a su convivencia y permanencia por algunos años en este 
lugar, en los que encontró el desarrollo de roles y relaciones de género alternativos.  
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En estos Estudios de mujeres se considera a la mujer como verdadero sujeto de discursos, de procesos 
simbólicos, que contribuyen al desarrollo social con sus actividades, más allá del cautiverio en roles de 




Además se plantean deconstrucciones de la concepción dual y combinada de género y sexo, de la 
dominación del hombre sobre la mujer, de la infravaloración del rol productivo de la mujer en la 
sociedad, de la biologización de sus roles sociales, del androcentrismo enlos análisis de las relaciones 
sociales entre hombre y mujer, de ese Otro considerado a la mujer, así como de su alteridad
29
, entre 
muchos más planteamientos. 
 
De esta manera, Simon De Beauvoir, en su libro El segundo sexo, plantea categorías fundamentales de 
estudio como la alteridad y lo otro. Desde lo que señala que: 
 
La mujer se determina y se diferencia con respecto al hombre, y no a la inversa; ella es lo inesencial 
frente a lo esencial. Él es el Sujeto, es el Absoluto: ella es la Alteridad. La categoría Otro es tan 
originaria como la conciencia misma. En las sociedades más primitivas, en las mitologías más antiguas, 
encontramos siempre la dualidad que es la de lo Mismo y lo Otro. Ningún colectivo se define nunca 
como Uno sin enunciar inmediatamente al Otro frente a sí. ([1949] 2000: 69) 
 
Esta alteridad de la mujer es planteada desde la biologización de su rol social –fecundidad, 
reproducción, maternidad, etc.- Un planteamiento que toma como referencia a los griegos, quienes 
influyen en gran parte del pensamiento occidental con su vasta producción de conocimiento, los que 
entendían a la mujer como sujetos pasivos en la reproducción, enclaustradas en las tareas y cuidado del 
hogar, con muy poca capacidad de decisión
30
. (Martín Casares, 2006: 87) 
 
Esta capacidad de engendrar de las mujeres, para De Beauvoir, las forja como “servidumbre de la 
maternidad”, que implica la morfología de su cuerpo, la sexualidad y su identidad social31. Aunque es 
consciente de que en algunas sociedades aborígenes se desconocía el rol del padre en el proceso de 
fecundación y gestación porque no se asociaba el acto sexual con el parto, en gran medida por los 
                                                          
28
 Al respecto, se puede encontrar un vasto análisis y referencias en un libro que solo atrae con su título: Los 
cautiverios de las mujeres: madresposas, monjas, putas, presas y locas, de Marcela Lagarde y de los Ríos (2003). 
Ver: Referencias Bibliográficas. (Parte del fondo bibliográfico de FLACSO Andes). 
29
 Según el Diccionario de la lengua española, la alteridad es aquella condición de ser otro. 
30
 Para Aristóteles, la mujer tenía características pasivas, inanimadas e incluso indolentes frente a la fuerza y la 
actividad que otorgaba el hombre en la reproducción. Tiempo después se entendería ésto como que el óvulo 
constituía un simple receptáculo de la vida que daba la esperma. 
31
 Sin pretender plantear esto como un determinismo porque el rol de madres cambia de acuerdo a la valoración 
cultural de cada sociedad. 
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nueve meses que conlleva el embarazo y marca una distancia que separa los dos hechos. Un suceso por 
desconocimiento y ocultamiento desde el poder.  
 
La alteridad de la mujer siempre relacionada y en dependencia de los cánones de autoridad social en 
poder del hombre, un poder aplicado incluso en la religión, sector subjetivo proclive a dominación por 
el miedo. “Los hombres hacen los dioses y la mujeres los adoran”. (Frazer, citado por Martín Casares, 
2006) 
 
Una autoridad que también se reflejaen aquellas relaciones padre-hija, en la que estos plenos poderes 
se transmiten del padre al su yerno mediante el matrimonio y en la concepción de la virginidad como 
un valor social, como una garantía tanto del futuro esposo como del padre que dona a su hija de 
sucesión a herederos legítimos, de continuación de linaje en línea paterna por la indispensable fidelidad 
de la mujer, una forma de esclavitud. 
 
A pesar de que los avances de los Women’sstudies otorgan grandes aportes al desarrollo de la 
antropología, de la evolución del feminismo, del estudio de género, del desarrollo del conocimiento y 
la cultura tienden a auto-delimitarse en una segregación sexual –de nuevo-, si se establecen como 
antropología femenina y “no masculina”, debido a que marca una conciencia de pertenencia a un grupo 
sometido, inferior creando fundamentalismos antes criticados de la posición androcéntrica. 
 
A través del proceso de construcción de género como categoría analítica se revelan algunas rupturas 
conceptuales, que expone Martín Casares, en su libro Antropología del género (2006: 68), con mucha 
precisión. Una primera ruptura resulta de la identificación sexo/género, en la que se entendía que tanto 
hombres como mujeres tenían cualidades innatas e inmodificables, en que el sexo biológico era un 
elemento determinante del ser. Muchos autores consideran que a partir de esta ruptura, la construcción 
de género muestra un cuerpo multidisciplinariamente operativo.  
 
Otro momento se presenta con una dualidad genérica, en la que el concepto de género se había 
configurado desde la concepción sexual binaria femenino/masculino, eliminando cualquier posibilidad 
de otro tipo de práctica o construcción identitaria. De esta manera se redefine al género como una 
noción multidisciplinaria, abstracta y relacional, como una construcción social.  
 
A partir de la manifestación de prácticas sexuales denominadas“no normativas”, se desarrollan una 
serie de discursos que plantean una ruptura del paradigma de la heteronormatividad, que constituye un 
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modelo social que empantana la visibilización del papel de más sexualidades en la construcción de 
género.  
 
Una deconstrucción que permite entender el género como una categoría analítica abstracta aplicable a 
las nociones de masculinidad, feminidad, homosexualidad, androginia, bi, trans e intersexualidad, y 
más, categorías socio-biológicas en las que se puede entender las relaciones de poder, los roles 
sociales, los estereotipos y los determinismos religiosos. 
 
 
 2.4.1.2 El género como categoría de análisis 
 
Después de estas rupturas epistemológicas, al género se lo plantea como una categoría analítica, de 
carácter multidimensional que permite analizar subjetividades e identidades sexuales dentro de las que 
se construyen diferentes representaciones de la realidad.  
 
El género y los avances realizados alrededor de éste como categoría analítica muestra claramente que 
las desigualdades sociales establecidas entre hombres y mujeres no son de orden natural e inmutables, 
sino que como hemos revisado surge de una relación social e históricamente construida, por tal puede 
cambiar y evolucionar.  
 
Aunque cabe resaltar que el género en su concepción socio-simbólica se construye a partir de las 
categorías biológicas, pues según Maqueira (2001: 77 En: Martín Casares, 2006: 64) “no hay ninguna 
construcción sociocultural de cualidades, comportamientos y características en ausencia de las 
realidades biológicas percibidas”. 
 
A lo que Martín Casares (2006: 67) señala que: 
 
El género es la construcción social de los atributos correspondientes a las categorías bio-fisiológicas 
percibidas en cada sociedad relativa a las identidades genéricas y los comportamientos psicosociales que 
marcan las relaciones de poder establecidas. 
 
Por tal, el género supone la deconstrucción de un determinismo biológico, de la biologización de la 
feminidad y su orden “natural” en la sociedad, lo que ha permitido la interpretación social de las 
diferencias sexuales y la eliminación de algunas de las barreras tradicionales de una sociedad patriarcal 




Si se analiza el género a partir del ámbito histórico y performativo
32
 se puede señalar que éste aparece 
como una precondición para producir y sostener una humanidad que se pueda descifrar, como una 
forma cultural de configurar el cuerpo, sujeto a cambios, a una continua reforma. (Butler, 2006: 27) 
 
Para autoras como Thurén (1993: 101), el concepto de género es un elemento fundamental en la 
organización social, “es algo que se construye en la práctica, es una idea y funciona como un principio 
organizador”. Así, las variabilidades de género “son entendidas como procesos y prácticas, no como 
entidades estéticas”. 
 
Butler (2006: 14) le adjudicaba a esta categoría la noción de la Otredad, señalaba que el género se 
construye a partir de, con y para el otro –a pesar de que éste pueda ser imaginario-. La sexualidad y el 
género no resultan ser algo propio del individuo son maneras de ser para otros o a partir de otros, “una 
manera de ser desposeídos”. 
 
Lo que se llama mi propio género quizá aparece en ocasiones como algo que uno mismo crea o que, 
efectivamente, le pertenece. Pero los términos que configuran el propio género se hallan, desde el inicio, 
fuera de uno mismo, más allá de uno mismo, en una socialidad que no tiene el mismo autor. 
 
En nuestra sociedad se mantiene una rígida construcción de las identidades de género, que se configura 
en el imaginario colectivo con una estrecha relación con elementos artificiales, con marcadores 
sociales. Entre estos elementos se identifican a los colores como informantes simbólicos, por ejemplo 




Códigos artificiales erigidos en lo social, que influyen en el inconsciente colectivo, tanto así que la 
vestimenta es factor de construcción de referentes de orientación sexual; algunas personas o grupos 
consideran que la ropa en color rosa en hombres “puede constituir una fuente de desarrollo de actitudes 
femeninas o formas de sexualidad homoeróticas” (Martín Casares, 2006: 41). 
 
A algunos de estos marcadores se les ha adjudicado funciones estereotípicas como el tamaño del 
cabello, el maquillaje, el tono de voz, los accesorios, las actitudes, los sentimientos, los pensamientos, 
                                                          
32
 Según Butler, lo performativo es el proceso de socialización por el que género e identidad sexual son 
producidos a través de prácticas regulatorias y citacionales.  
33
 Uno de los marcadores sociales de sexo más frecuentes (presentes en todos los sectores de la sociedad) son los 
pendientes, elementos simbólicos que se imponen a las niñas en la cabeza, la zona del cuerpo más visible –
independientemente del vestido. (Martín Casares, 2006: 41) 
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el lugar de origen y demás implementos como el controversial velo islámico –y el uso adjudicado en 
ocasiones para ocular la homosexualidad-.  
 
A partir de una serie de paradigmas sociales que se nos han impuesto desde las primeras etapas de 
nuestra vida y, además, han influido en la construcción de nuestra identidad personal, “nos vestimos, 
nos maquillamos, realizamos determinados movimientos corporales o expresamos las emociones según 
lo que se espera de nosotros por el hecho de considerarnos hombres o mujeres” (Martín Casares, 2006: 
42), es decir, nos traspasan un bagaje de interpretaciones y representaciones como una norma social de 
lo que es “ser mujer” o “ser hombre”, que rasgos eliminar o, por el contrario, potenciar. 
 
Aquellos movimientos clasificados como masculinos y femeninos no están programados por la 
biología sino por la cultura, son aspectos comunicacionales que se aprehenden en el proceso de 
crecimiento, como la lengua.  
 
Sobre esto, Flora Davis (1998: 29) plantea que “puesto que no existen movimientos femeninos innatos, 
resulta obvio que los homosexuales no están obligados a moverse de manera femenina”. El problema 
radicaría en que las características asociadas a los estereotipos de género masculino sean valoradas 
como superiores, de ahí la facilidad –ahora- de que las mujeres se adapten a los roles considerados 
masculinos sin la carga social-moral, que sí le implicaría lo contrario a los hombres. 
 
Desde esta condición de género masculino como representación social se pueden entender y explicar 
algunas dinámicas sociales de grupos. Esta autora concluye que se sigue reproduciendo la idea que los 
hombres son violentos y que establecen sus vínculos a través de relaciones de dominación y sumisión. 
Indicios de la persistencia de la “asimetría simbólica entre los géneros”, una lógica que se reproduce de 
raíces ancestrales que presiden la diferenciación sexual.  
 
Esta convención social, se naturaliza, te encausa en un orden ontológico, un deber ser, donde lo 
heterogéneo es necesario para reproducirse, es lo natural, lo normal y por ende lo correcto y toda forma 
“desviada” a ésta se lo monstrifica, se lo cataloga como el otro, el excluido, lo inasimilable. Encasillan 
alos sujetos en aquello que pueden y lo que no pueden, en la lógica binaria de lo correcto e incorrecto.  
 
Se establece un performance de género sobre la presentación de la persona en la vida cotidiana y donde 
a esta “forma desviada” del estándar se la encubre, se la enmascara. “El cambio de una actitud a la otra 




Se pone en evidencia el poder del discurso para crear realidad y materialidad-hacer lo que se dice-. Al 
Otro monstrificado se lo invisibiliza y deslegitima de aquel sistema político y burocrático que establece 
líneas de inclusión y exclusión, perdiendo, en muchos casos, sus derechos civiles. Y al no reconocer la 
ciudadanía se elimina la persona moral y por ende la dignidad humana de estos desplazados. Es decir, 
entran en el capítulo de las excepciones dentro de la norma general. 
 
Teresa de Lauretis (2000: 36) señala que “la construcción del género se realiza mediante su propia 
deconstrucción, y también a través de cualquier discurso, feminista o no, que intente rechazarlo o 
minimizarlo como falsa construcción ideológica”. 
 
La construcción y visibilización de nuevas identidades y prácticas de género resultan un proceso de 
deconstrucción de un enfoque heteronormativo y androcéntrico en sociedades que plantean cartas 
magnas defensoras de derechos humanos y no las cumplen; en las que se permiten desfiles y 
actividades, como el día internacional del orgullo gay, con una distancia hipócrita y discriminatoria.  
 
Consideremos los tres grandes estratos que se relacionan con nosotros, es decir, que nos atan más 
directamente: el organismo, la significancia y la subjetivación. Serás organizado, serás un organismo, 
articularás un cuerpo –de lo contrario, serás un depravado-. Serás significante y significado, intérprete en 
interpretado –de lo contrario serás un desviado- Serás sujeto y fijado como tal, sujeto de enunciación 




2.4.1.3 La presencia de roles de género “no normativos” en la sociedad 
 
En cada contexto socio-cultural existen roles de género múltiples, sin entender entre género y sexo una 
correspondencia unívoca, pues como se ha analizado son una creación social.  
 
El reconocimiento de la coexistencia de un tipo de práctica o construcción identitaria de género no 
normativos implica rescatar nuevas categorías de identidad como el lesbianismo, el homosexualismo, 
lo gay y lo trans. Un proceso social que permite descartar los límites entre lo binario y/o lo marginal.  
 
A partir del intento de confirmar lo masculino y lo femenino como únicos géneros universales se ha 
configurado una denominación para roles de género alternativos: tercer género o transgénero, como si 
se trataría de una mediación simbólica entre los géneros, “como el amarillo entre el rojo y el verde del 
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semáforo”. (Martín Casares, 2006: 62), una posición neutra que le resta todo tipo de confirmación de 
identidad social.  
 
La construcción de roles de género alternativos y de identidades están inmersos en modelos 
estereotípicos, que influyen en la mentalidad de los colectivos y permite la facilidad de exposición de 
prejuicios, a partir de los marcadores sociales que se usan para codificar y decodificar. 
 
Pero esta construcción social de la identidad de género es “independiente de la orientación sexual”, una 
orientación establecida dentro de la dualidad normativa contemporánea basada en la oposición 
homo/hetero, determinismos que llegan a introducir dentro del grupo homosexual masculino la idea de 
actores pasivos o activos. 
 
Estos significados, motivaciones y expectativas del comportamiento humano en la sociedad, del 
desempeño del rol social, pueden verse en el contenido de las representaciones simbólicas de la cultura 
popular, lo que se constituye en reflejo sus valores, costumbres y creencias.  
 
Al rol social se lo entiende como la conducta que cabe esperar por parte de una persona que ocupa 
determinada posición, que generalmente se encuentra atada a las expectativas de una persona o un 
grupo sobre el comportamiento “apropiado” del ocupante del rol y, también, a las representaciones 
respecto del desenvolvimiento de la persona con su papel social. 
 
Sobre el rol se dan percepciones, exigencias, actitudes y representaciones en torno a la conducta de una 
persona en su esfuerzo por justificar su desempeño de las posiciones que la sociedad le ha asignado. 
(Fernández, 2002: 16) 
 
Los individuos como sujetos sociales tendemos a adoptar un repertorio de relaciones de roles y los 
significados de éstos, normalizados socio-culturalmente como marco regulador de nuestro propio 
comportamiento, como referente para interpretar el de otros. 
 
Un marco donde segmentan comportamientos, actitudes y aptitudes de acuerdo a lo femenino y lo 
masculino. Las damas y los caballeros impuestos normas como las reglas sociales de comportamiento 
del Manual de Carreño, por ejemplo. Lo que no quiere decir que en la sociedad se deben perder los 




Desde diversos ángulos se ha tratado de revalorizar el género femenino, como los usos lingüísticos a 
través de los que se quiere distar a hombres y mujeres. Si por un lado hay que reconocer los aportes 
que estos procesos de variación de lenguaje han tenido con respecto a la problemática, es necesario 
profundizar en el estudio sobre la complejidad de los sistemas de signos, lenguas y códigos aplicados 
al tema de género. (Eskola, 2002: 71)  
 
La aplicación de “fem.” y “masc.” a diferentes palabras en los discursos sociales y políticos no implica 
que se esté comprendiendo la ruptura epistemológica entre género y sexo ni, mucho menos, la 
construcción social que connotan estos dos términos. 
 
El Diccionario de la Real academia de la lengua española (2011) define los conceptos de hombre y 
mujer todavía desde una mirada binaria y absoluta. El hombre es “un ser animado racional, varón o 
mujer”, “grupo determinado del género humano”, “individuo que tiene las cualidades varoniles por 
excelencia, como el valor y la firmeza”.  
 
Mientras que una mujer es “una persona de sexo femenino que ha llegado a la pubertad o a la edad 
adulta, que tiene las cualidades consideradas femeninas por excelencia”. Sobre la categoría “mujer de 
gobierno” señala “criada que tenía a su cargo el gobierno económico de su casa”. “Mujer objeto: la que 
es valorada exclusivamente por su belleza o atractivo sexual”. Y para “mujer del arte” se establece un 
hipervínculo con el término “prostituta”.  
 
De ahí que se tome al lenguaje como principal sistema reproductor de estereotipos sociales. Anna 
Fernández (2002: 14) -que realiza un estudio de los estereotipos de género en el refranero popular- 
cuestiona la idea de que desde la visión denominada como culta y oficial se determine un tipo de 
definiciones en la cultura popular para las concepciones sobre roles de género, lo que implica una 
mayor proliferación de aspectos estereotipados. 
 
Para hablar de inequidades de género no deberían plantearse posiciones desde la relación biológica 
hombre/mujer sino desde aquellos referentes simbólicos presentes en los imaginarios colectivos. 
(Eskola, 2002: 73) 
 
A partir de varios estudios se ha concluido que no es solo el género una construcción social, el sexo de 
los individuos también resulta una construcción bio-fisiológica social pues el universo de éste va más 




En el área de la biomedicina se realizaron investigaciones (a cargo la mayoría de John Money) sobre el 
hermafroditismo humano y los estados intersexuales
34
 como producto de alteraciones cromosómicas, 
es decir, que las personas “crecen conforme al sexo genital al que aparentemente pertenecen pero en la 
adolescencia se revelaba un programa hormonal que no correspondía a la genitalidad”. (Martín 
Casares, 2006: 65) 
 
Con la proliferación de estas investigaciones llegaron a estudiar sobre el síndrome denominado como 
Klinefelter, “que trata de la insensibilidad a los andrógenos35 y feminización testicular”. (Martín 
Casares, 2006: 65) Su nombre deviene de la persona que en 1942 presentó una investigación de 9 
personas con anomalías cromosómicas, es decir hombres –XY- con un cromosoma extra: XXY, lo que 





Así también el síndrome de Turner o también conocido como el síndrome deBonnevie-Ullrich,“que 
refiere a hembras genéticas con síndrome androgenital”, genitalidad ambigua, problemas de 
menstruación, voz gruesa y excesivo cabello. (Martín Casares, 2006: 65) Su nombre proviene del Dr. 
Henry Turner que en 1938 presentó una investigación con 7 mujeres de 15 a 23 años con alteraciones 
físicas. Este síndrome es una afección genética que se presenta con la ausencia total o parcial de un 
cromosoma X en una bebé, que puede causar infertilidad por la ausencia de ovarios normales
37
. 
(Enciclopedia de medicina, 2009) 
 
Las conclusiones de estos estudios determinaron que el sexo cromosómico no constituye el indicador 
definitivo del sexo que debe asignarse a la persona. La categoría analítica de género contribuye a la 
comprensión de la identidad sexual construida culturalmente.  
 
                                                          
34Estos “estados intersexuales” fueron acuñados por Fausto-Sterling (1998) en su libro Los cinco sexos, que 
constituyen una evidencia científica de deconstrucción del sexo biológico. 
35
 Los andrógenos son hormonas masculinas necesarias para el normal desarrollo sexual de los hombres. 
(Diccionario médico-biológico, histórico y etimológico, 2011). 
36
 Este es un síndrome que aparece en uno de cada 500 a 1000 niños recién nacidos y su probabilidad aumenta en 
madres mayores a 35 años. Los síntomas y signos aparecen en la etapa de la pubertad: “proporciones corporales 
anormales (piernas y brazos largos, tronco corto), pene y testículos pequeños, agrandamiento de las mamas, 
trastornos del aprendizaje”. 
37
 En este síndrome se presenta en 1 de cada 2000 recién nacidos. La mujer tiene un desarrollo incompleto o 
retrasado en la pubertad, infertilidad, ausencia de períodos menstruales, anomalías de los ojos y huesos, cuello 
unido por membranas, etc. (op. cit.) 
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De ahí que al tratar la transexualidad se hable de “cambio de genitales” y no de un “cambio de sexo” 
porque se considera que estas personas pertenecen al mismo sexo social desde que nacieron, 
diferenciando el sexo biológico (genitales) del sexo social (el género) con el que se identifican.  
 
Según Butler ([2004] 2006: 20): 
 
El transgénero es a aquellas personas que se identifican con o viven como el otro género, pero que 
pueden no haberse sometido a tratamientos hormonales u operaciones de reasignación de sexo.   
 
Según la autora del libro Antropología del género (2006: 61),  
 
El rechazo que los transexuales hacen de sus cuerpos se podría deber a la rígida estructura de 
sexualización dual, al determinismo biológico de los roles de género y a las posibilidades que tienen de 
reasignarse otro sexo con los avances médicos. 
 
El mismo hecho de que “ser mujer” connote socialmente más artificialidad que “ser hombre” implica, 
por ende, que para las transexuales mujeres (antes hombres) se presenten mayores problemas y 
situaciones riesgosas –más dolor en las cirugías estéticas- que para los transexuales hombres (antes 
mujeres). 
 
Por ejemplo, en países como Irán –una sociedad musulmana con creencias y principios muy diferentes 
a los de Occidente- la transexualidad ha sido autorizada ante la paradójica prohibición y rechazo de la 
homosexualidad, mucho de esto puede deberse a la homofóbica actitud imperante en el país, que da 
paso a una invisibilización de las personas de con preferencias sexuales diferentes a lo considerado 
normal, mediante el uso del hiyab islámico, un símbolo de vestimenta que implica cubrir la mayor 
parte del cuerpo con el velo y la túnica, que los oculta y los protege.  
 
Estas situaciones y más que se dan a diario en diferentes regiones del mundo, implica una necesidad de 
romper con las concepciones binarias reduccionistas de masculino/femenino a partir de la dualidad 
biológica primaria de hombre/mujer. Es fundamental presentar también una perspectiva que se opone a 
toda reivindicación de identidad: la teoría Queer. Ésta teoría rechaza la clasificación de los individuos 
en categorías universales como "homosexual", "heterosexual", "hombre" o "mujer", sostiene que estas 
categorías no muestran una variedad de variaciones culturales.  
 
Según el Periódico Queer electrónico, de la Federación LGBT argentina, esta teoría está “contra el 
concepto clásico de género, que distinguía lo „heterosexual‟ socialmente aceptado (en inglésstraight) 
de lo „anómalo‟ (queer), la Teoría Queer afirma que todas las identidades sociales son igualmente 
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anómalas”. Señalan que la identidad queer podría ser aplicada a “todas las personas que alguna vez se 
han sentido fuera de lugar ante las restricciones de la heterosexualidad y de los papeles de género”. 
 
Para Butler (2006: 22), “se oponen a aquellos que desean regular la identidad en premisas 
epistemológicas prioritarias, para quienes reclaman cierto tipo de identidad (...) insisten en que la 
sexualidad no se resume fácilmente no se unifica a través de la categorización”. 
 
Una perspectiva que es “una hipótesis sobre el género”, que afirma que la orientación sexual y la 
identidad sexual o de género de las personas resultan de una construcción social, lo que elimina las 
nociones de naturaleza a los roles sexuales, lo que existe son formas socialmente variables de 
desempeñar uno o varios papeles sexuales. (op. cit., 23) La connotación social de lo queer defiende una 
auto-asignación de identidad, fuera de lo heteronormativo y de las casillas impuestas socialmente a los 
diversos roles de género. 
 
Sobre el análisis realizado en esta investigación, se llega a entender que el problema es que exista un 
orden simbólico que regula un sistema de referencias de género, las percepciones y, aún más, la 
realidad de las personas. Un sistema rígido que no concibe nada fuera de lo establecido como normal y 
si lo hay es eliminado o castigado.  
 
De esta manera, se erige la discriminación y exclusión a personas que “demuestren la suficiente 
creatividad de proponer otros roles y formas de vivir alternativas de identidad de género y sexualidad”. 
(Martín Casares, 2006: 61)Se pueden percibir todavía un sinnúmero de discursos aferrados en una 
perspectiva de género que implica defender los derechos de la mujer y enaltecer sus reivindicaciones 
sociales y políticas, sin tomar en cuenta los derechos y la participación social de la comunidad GLBT. 
 
Hablar de derechos sexuales no solo se refiere a aquellos derechos relacionados con el deseo individual 
sino también de las normas de las que depende dicha individualidad. Un discurso de derechos que en 
parte afirma nuestra dependencia, un modo de ser dentro lo externo, lo privado dentro lo público, una 
forma de ser con otros y para otros, sin lo que no podríamos ser.  
 
Un escenario en el que los medios de comunicación masiva creen que juegan un papel democrático al 
visibilizar, al permitir ser, a personas o grupos socialmente excluidos a través del sensacionalismo de 
titulares, imágenes y tratamiento de la información. Cuando no hacen más que sesgarlos a las esquinas 
de la sociedad como caldos de cultivo de noticias, que les ayuden a incrementar sus niveles de 
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audiencia, de rating, de publicidad, de dinero. Espectacularizan sus vidas, sus situaciones, sus 





 el cuerpo en la cultura mediática: tener me hace ser 
 
Los cambios producidos a partir de la tecnologización que implica la globalización han dado como 
resultado formas distintas de percibir la realidad, que están focalizadas “ya no en el pensamiento 
racional, sino en expresiones ligadas a lo sensible, que generan nuevos lenguajes y símbolos, y que 
encuentran un lugar común en la dimensión estética”. (Eskola, 2002: 72) 
 
La estética tomada como una búsqueda de la perfección, de la comodidad y perpetuación de modos de 
ser en la que se ha logradoimplementar con los avances de la tecnología, una nueva dimensión estética 
que aliena, que implica aprehender formas y modos del Otro moderno, que homogeniza a todos los 
individuos en esa búsqueda de la perfección.  
 
Esta mutación estética-social implica un otro “monstrificado”, es decir una exclusión de lo que no entra 
en el estándar, de las personas con discapacidad, de las personas con medidas diferentes a lo 
establecido por Donald Trump (empresario dueño del concurso Miss Universo), de aquellas que no se 
han subordinado a la performativización del ser, de su cuerpo y de su entorno. Un escenario muy 
separado de la perfección del ser espiritual.  
 
¿Pero de qué forma esta idea esteticista llega a conformarse como un deseo latente de los individuos?, 
¿dónde se produce esta venta de sueños ligados a lo perfecto? Es que lo único que se conserva y crece 
es el mismo escenario de reproducción de modelos: los mass media, con el internet como eje unificador 
de los demás. 
 
Existen un sinnúmero de necesidades que no solo se ahíncan en el tener objetos, sino que también se 
acuñan deseos por ser aquello, por parecer aquel y aparecer en ello. Sin duda cambios que implican 
modificaciones mentales materializadas en el cuerpo y rostro.  
 
                                                          
38“La performatividad debe entenderse como la práctica reiterativa y referencial mediante la cual el discurso 
produce los efectos que nombra”. (Butler, 2002: 18 ) 
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A través de ese mismo cuerpo es que el género y la sexualidad se exponen a la otredad, el que los 
medios usan como objeto, pero que sin embargo, “se implican en los procesos sociales, que son 
inscritos por las normas culturales y aprehendidos en sus significados sociales”. (Butler, [2004] 2006: 
39) Ser un cuerpo es entregarse a otros, reconociendo sus derechos y autonomía.  
 
El cuerpo implica mortalidad, vulnerabilidad, agencia
39
: la piel, y la carne nos exponen a la mirada de 
los otros pero también al contacto y a la violencia. El cuerpo también puede ser la agencia y el 
instrumento de todo esto, o el lugar donde <el hacer> y <el ser hecho> se tornan equívocos. Aunque 
luchamos por los derechos sobre nuestros propios cuerpos, los mismos cuerpos por los que luchamos no 
son nunca del todo nuestros. El cuerpo tiene invariablemente una dimensión pública, constituido como 
fenómeno social en la esfera pública, mi cuerpo es y no es mío. Desde el principio es dado al mundo de 
otros, lleva su impronta, es formado en el crisol de la vida social; solo posteriormente el cuerpo es, con 
innegable incertidumbre, aquello que reclamo como mío.” (Butler, 2006: 40-41) 
 
Pero este interés por el cuerpo y su representación ha cambiado a lo largo de la historia, tanto así que 
en algunos períodos, el cuerpo constituyó el tema central de la creación artística y en otros, la imagen 
de éste parece pasar a segundo plano.  
 
Ya en la Edad Media un orden de la moda y la belleza se vuelve un nuevo dispositivo social y cultural. 
Dos elementos se confirman como atributos monárquicos: la belleza y la moda. Un escenario en el que 
el cuidado de la apariencia se populariza y vestir de gala se vuelve algo común sin distinción de 
aquellas clases sociales.  
 
En el siglo XIX con el aparecimiento de la fotografía, surgen nuevas problemáticas y cuestiones acerca 
de la imagen corporal próxima a convertir en un objeto de consumo de fácil acceso (Rosillo, 2008). 
Pero a inicios del siglo XX es que toma fuerza el manejo del cuerpo, debido a que fueron apareciendo 
imágenes del cuerpo ideal, que por lo general se trataba del cuerpo femenino
40
, especialmente en los 
anuncios publicitarios.  
 
Además de las actitudes y aptitudes que debe ser y tener la mujer -respetable, socialmente aceptable, 
deseable, complaciente, servicial, atenta, callada-, una mujer ideal presentada como un objeto pasivo 
sujeto a dominación, se construye una performatividad donde se supone que eso es lo natural o normal.  
 
En la época contemporánea el cuerpo ha alcanzado un papel significativamente protagónico, “el cuerpo 
emerge como un discurso de salvamento y vector de significación para materializar la idea de 
                                                          
39
 Butler se refiere al término agencia basado en un neologismo procedente del término inglés agency, que indica 
la capacidad de acción de un actor o agente social 
40
 Una mujer bella debía tener cadera ancha, cintura delgada y busto abundante.  
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realización y liberación individual”. (Pérez, 2004). Un cuerpo sobre-valorizado, que como 
consecuencia resulta una aferración de los individuos a éste y buscan a cualquier precio permanecer 
jóvenes, sanos, bellos y fuertes. 
 
Dentro de este contexto, se conforma el estereotipo como un estándar social, impuesto como modelo 
estético y al mismo tiempo como control indirecto sobre los cuerpos, como una expresión cultural y, a 
la vez, como posición de clase. Su impacto se presenta públicamente: la obsesión por un cuerpo 
perfecto como resultado de la corrección de todas las “imperfecciones”.  
 
Actualmente, el uso del cuerpo en los mensajes publicitarios ocupa un lugar privilegiado desde donde 
se pueden observar los mecanismos de enunciación y las presiones ejercidas sobre las representaciones 
principalmente femeninas. El cuerpo termina resultando para la publicidad como un espacio más para 
colocar productos, promocionar bienes y ofrecer servicios, un espacio desde donde se dictan modelos 
estéticos y funciones. Un cuerpo transformado en mercancía sobre el que se da la condición de objeto y 
elimina la de sujeto al individuo.  
 
Para De Certeau (1996: 54), esto puede concebirse como: 
 
Una producción racionalizada ambivalente, tan expansionista como centralizada, ruidosa y espectacular, 
pero al mismo tiempo, silenciosa y casi invisible. Su poder se rige mediante los procedimientos de 
consumo, en las maneras de hacer, de emplear y adoptar de la masa. Constituye las mil prácticas a través 
de las cuales los usuarios se reapropian del espacio organizado por los técnicos de la producción 
sociocultural.  
 
Para Butler (2002, 38), “los límites del constructivismo, en relación a los cánones de belleza, quedan 
expuestos en aquellas fronteras de vida corporal donde los cuerpos abyectos o deslegitimados no llegan 
a considerarse cuerpos”. Se reproduce en la sociedad la idea de una instauración del ideal estético 
corporal que debe ser aprehendido para alcanzar una connotación social y pública, de lo contrario su 
presencia en el mundo estaría marcada por la lógica de la exclusión.  
 
Pero la subjetividad también se ha visto influenciada por estos nuevos cánones de belleza. En la 
actualidad, se prescribe una felicidad canalizada a través de lo bello desde que la moda empezó a 
idealizar un cuerpo humano delgado, alto, estilizado, haciendo de éste un objeto manejable, 




Un cuerpo que con los avances tecnológicos podría ser remplazado, en algunos años, por maniquíes 
robots, porque las/los modelos que los diseñadores y casas de moda buscan y presentan en escenarios 
encajan en este perfil de muñecos. Maniquíes que no tendrían problemas alimenticios ni presiones 
sociales, simplemente robots que exhiben ropa, zapatos y accesorios, porque lo que debe brillar es lo 
que el modelo trae puesto y no él en sí. 
 
De ahí es que se conciben los cuerpos y personas imperfectas: feos/feas, gordos/gordas, 
pequeños/pequeñas, viejos/viejas, lo monstruoso, como el otro inasimilable, al cual no debemos 
parecernos y que pertenecen al mundo subalterno. En otras palabras, se adquiere valor como sujeto a 
partir del cuerpo que se tenga. Se construye un nuevo Yo visible y triunfante, donde el cuerpo 
decorado manifiesta el estatus del individuo y aquel que no cumple carece de representación pública, 
patrocinada por los mass media.  
 
Se ha construido un cuerpo delimitado por cánones estéticos, dictados por las ideologías dominantes 
cuya esencia es el mercantilismo y el consumo de productos. Se trata de patrones ornamentales que han 
sido adoptados por un gran colectivo, que desea mostrarse y que tiene los recursos económicos para 
hacerlo. 
 
El cuerpo, como objeto de significación, muestra lo que es o no es el individuo en sociedad, pues el 
sujeto adquiere importancia dependiendo de sus condiciones estéticas corporales. Se niegan o se 
aceptan cuerpos al mismo tiempo que se aceptan o se excluyen individuos.  
 
Todo lo que se encuentre afuera de los cánones de belleza resultan “zonas invivibles e inhabitantes” de 
la vida social, es lo que designa Butler como lo abyecto, dicha condición es necesaria para construir la 
esfera de los sujetos. “El sujeto se construye a través de la fuerza de exclusión y abyección”. (Butler, 
2002: 20)    
 
En la actualidad, a partir del rumbo que han tomado las construcciones sociales de los miembros de 
una cultura, una parte del cuerpo resulta más significativa que otra. Un aspecto resaltado por la 
publicidad, por ejemplo, en el que se opta por representar objetos con el cuerpo humano, sustentando 
así, la denominada corporeidad mediática. A partir de esto, el cuerpo ha sido considerado como un 
instrumento de dominación a través de prácticas sociales que lo han estetizado y, a la vez, conformado 




La importancia que el cuerpo cobra como espacio de afirmación dentro de los parámetros de poder, es el 
resultado de una construcción discursiva, de su normatividad jurídica y de su práctica social, que a su 
vez inciden en la representación y auto-representación de éste. (Muñiz, 2002: 246) 
 
El cuerpo refleja el estado circunstancial de una cultura y es moldeado o deformado para cubrir esos 
cánones. Detrás de los modelos de belleza se esconden ideas, prejuicios, estereotipos y valores de una 
sociedad, que impone a sus miembros costumbres y hábitos. “La morfología imaginaria es una 
operación orquestada mediante esquemas reguladores que producen posibilidades inteligibles y 
morfológicas”. (Butler, 2002: 36) 
 
Mientras la sociedad moderna se obsesionó con la producción y la revolución, la sociedad posmoderna 
hizo lo propio con la información y la expresión. Es precisamente en este último contexto donde “el 
cuerpo se va configurando en un objeto de culto, proceso que se expresa a través de una gama compleja 
y múltiple de prácticas biopolíticas” (Foucault, 1989), se tiende a controlar y normalizar a las personas 
con el fin de domesticar políticamente los cuerpos y rentabilizarlos en el mercado, para lo que se debe 
mantener su perfecta presentación con dietas, masajes, deportes y cirugías. 
 
Una venta de cuerpos y modelos constante a través de los diversos medios de comunicación, 
publicidad con cuerpos esculturales, programas heteronormativos, estereotipos discriminatorios, 
exclusión de opciones de vida diferentes y más. Si bien es cierto que internet se ha convertido en el 
medio masivo por excelencia, que ha eliminado barreras de lenguajes y accesibilidad, la televisión es el 
medio que todavía predomina en nuestros hogares. Un medio en el cual las formas, los colores y las 















3.1 Los medios de comunicación: historia 
 
Los medios de comunicación a través de los años se han establecido en la sociedad como entes 
proponentes de actitudes, comportamientos y modos de vida, sobre los cuales se ha construido una 
concepción de poder social. Un poder basado en elementos como la legitimación -que la sociedad les 
otorga-, la mediación -de los medios entre el poder político y las personas- y el establecimiento de la 
denominada agenda setting, una forma de implantar qué pensar y qué temas tratar en la esfera pública.  
 
Sus inicios se remontan a una oralidad en las plazas públicas, donde se concentraba la gente a escuchar 
todo tipo de información. Tiempo después nacen los “pregoneros”, “voceadores” y “subrostranis”, que 
difundían información; muchos de ellos vivían del comercio de las noticias y cuando no tenían nuevo 
material se las inventaban para obtener su paga. (Villamarín, 1997: 49) 
 
En el medioevo, los mercaderes se convierten en la nueva burguesía y los mercados serán plataformas 
de circulación e intercambio de información, que dio paso al desarrollo de un “noticierismo regular 
manuscrito” -al servicio de este grupo-. Un nuevo ciclo que no excluía del todo a la tradición oral, por 
una variedad de dificultades como la lentitud de las copias manuscritas, el analfabetismo y la dificultad 
para obtener un material de soporte adecuado. (Villamarín, 1997: 63-72)  Estas nuevas formas y 
nuevos espacios de transmitir información constituyen uno de los puntos de quiebre del régimen feudal 
y del posterior aparecimiento del Renacimiento y capitalismo.  
 
La invención de la imprenta, por alemán Johannes Gutenberg (1450), se convierte en el avance más 
destacado de esta época y constituirá el instrumento base del desarrollo de los medios masivos. Los 
primeros pasos de la imprenta en América se dieron en México (1526), a Ecuador llegó para 1754 
instalada por los jesuitas.  
 
Como nuevo medio que posibilitaba la expansión de la difusión e intercambio de comunicación e 
información (y, por ende, de las dudas sobre la estructura social y religiosa existente), el Estado delegó 




El siglo XIX supone un auge de las relaciones capitalistas e industriales que permitieron un mayor 
despliegue de los periódicos en impresión y producción. En paralelo, se desarrollan las ciudades, el 
transporte y los grandes grupos de lectores, escenario propicio para el aparecimiento de la prensa para 
las masas: precios bajos, contenidos ligeros, alto número de tiraje, publicidad, varios corresponsales y 
sensacionalismo. 
 
A partir de 1830 surgen las agencias de información: Havas en Francia, Reuters en Inglaterra, Wolf en 
Alemania, AssociatedPress en Estados Unidos.  
 
La creciente y notoria necesidad de comunicación a distancia, la continuación del esquema de 
distracción para alejar a las masas de la realidad promueve la creación y utilización de las modernas 
técnicas de comunicación a distancia electrónicas como la radio, el cine y la televisión, que tienen 
como antecedente el telégrafo eléctrico (1838), -fue la primera transmisión por cables de códigos 
escritos. De esta manera empieza la comunicación a distancia, bidireccional e instantánea.  
 
Las ondas electromagnéticas o hertzianas, en 1887 (Rudolf Hertz) permiten el aparecimiento de la 
radiotelegrafía, puente directo para la radio -que nace en 1895- y para la telefotografía (envío de 
fotografías, dibujos, documentos). Para 1900, la voz humana empezó a ser transmitida y en 1907 se 
permite que el emisor reciba comunicación del receptor e inician las transmisiones musicales. (Balle, 
1994: 110)  
 
La historia de otro medio electrónico: el cine, se desarrolla paralelamente al de la radio, aunque para su 
aparición confluyeron otros y diferentes avances mecánicos. Thomas Alba Edison, Robert Paul, Max y 
Emil Skadanowsky, Louis y Auguste Lumiere se preocuparon por las imágenes en movimiento y 
permitieron con sus diferentes inventos dar luz a lo que hoy conocemos como cine.   
 
En 1895, en París se proyectó la primera cinta corta “Salida de las fábricas” y luego inauguraron el 
primer cinematógrafo denominado “CinematographieLumiere” (Mora, 1982: 64), espacio del que se 
presentaron varias réplicas por diversas partes del mundo.  
 
Los siguientes años se presentaron una sucesión de cambios: sonido, mayor inversión, nuevos equipos, 
preparación de personal técnico, color, mejoras en los estudios y salas de cine dispersas por varias 
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ciudades, lo que permite el paso de un cine considerado artesanal a uno industrial. Así como algunas 
leyes sobre censura fílmica, como las de Estados Unidos.  
 
Pero la televisión iba acaparando más espacio, innovaciones e interés del público, lo que le restaba a la 
radio y al cine. Para 1925, se realiza la primera transmisión de televisión; la BBC inglesa toma la posta 
y empieza las primeras transmisiones experimentales. El invento se difunde por Estados Unidos, desde 
1945, y en 15 años había un promedio de 120 millones de espectadores. (Mora, 1982: 72) 
 
Aunque, para 1939, se suspenden en algunos países las emisiones de televisión por la Segunda Guerra 
Mundial, la cadena estadounidense CBS inicia experimentos de la televisión a color, lo que conlleva un 
progreso de la misma. La década de los años 50 supone el auge de la televisión.  
 
Estos tres medios electrónicos tienen revolucionarios avances –mucho se debe a la necesidad de no 
perder protagonismo ante el público-, el cine pasa a color e implementa cambios como la 
tridimensionalidad, los efectos y tiene gran influencia social; la frecuencia FM de la radio mejoró la 
nitidez de las emisiones y la onda corta anuló toda barrera natural; por el lado de la televisión se avanza 
en la televisión por cable, vía satélite y la teleinformática.  
 
El desarrollo vertiginoso de los medios de comunicación electrónicos implica la creación de espacios 
híbridos, la masificación de las audiencias -que no necesitan ser alfabetos para escuchar radio, ni para 
consumir imágenes-, las mediaciones sociales, la propiedad privada de los grandes medios en pocos 
grupos, así como posiciona al entretenimiento como eje motor de atracción de audiencias y, sin olvidar, 
el mercantilismo de la información. 
 
La televisión poco a poco se convierte en un medio que cambia, transforma y fusiona. La historia data, 
por ejemplo, de la megacompañía Time-Warner (dada de una fusión entre Time Inc. y Warner 
Communications) que en 1996 añade a sus filas a la cadena televisiva CNN, de Ted Turner, y 
originaría el nombre de “megacompañía de comunicación”. (Gubern, 2000: 61) 
 
La sociedad se vería invadida por medios de comunicación con aspiraciones comerciales y en una 
competencia entre estos por emparejarse a la velocidad de las denominadas autopistas de la 
información. Así, se da en los medios una venta de imágenes, titulares, sumillas, videos y un comercio 




Sin embargo, en este nuevo siglo se empodera un nuevo medio con una oferta y demanda de 
información y entretenimiento mucho más grande. Los receptores de medios pasan a ser usuarios de 
Internet con un consumo de horas de navegación, muy por encima del de las horas frente al televisor, o 
los consumen de manera simultánea.  
 
Un escenario que le ha obligado a los periódicos, revistas, diccionarios, investigaciones, trabajos e 
incluso libros anclarse a Internet, debido al descenso de su lectura en material físico. Una paradoja 
entre los niveles en aumento de alfabetización, en la generalidad de países, y el descenso o el 
debilitamiento de las prácticas de lectura. Un nuevo fenómeno social que se lo podría entender como 
neo-alfabetismo. Es decir, que un número –cada vez más grande- de personas que saben leer y escribir, 
pero que usualmente no lo hacen. 
 
A esto se suma la vida acelerada de las personas en la actualidad, que implican nuevos retos para los 
medios masivos de comunicación -en especial para los impresos. La gente no tiene tiempo para leer ni 
para analizar artículos de periódicos y/o revistas. Una lectura fugaz de titulares, un paseo intermitente 
por los noticiarios y programas de opinión conforman –en su mayoría- la estructura social de la opinión 
pública. 
 
He aquí la primacía de la televisión e internet sobre otros medios, el consumo de información en 
imágenes resulta más rápido y más creíble. Una cultura del Ver que asciende, en el que se le da fuerza 
a las imágenes, a lo visual, en el que el Ver se convierte en garante de existencia, de lo real.  
 
Una cultura de la visión en la que “el hombre es un ser vidente, que ve con el pensamiento, que piensa 
viendo” (Aicher, 2001: 57); lo que determina la construcción de una realidad basada en los hechos y 
acontecimientos trasmitidos por la televisión, así como por Internet.  
 
Así se producen cambios de la piedra, a la arcilla, del papiro al pergamino, y del papel a los bits, los 
soportes son superados por nuevos desde la llegada de la computación, la pantalla se ha convertido en el 
nuevo soporte gráfico que aspira a la hegemonía cognitiva, la que se la denominaría como el quinto 
lenguaje, y tiempo después, el sexto lenguaje sería el Internet. (Piscitelli, 2001: 153) 
 
Para que los bits se llegaran a posicionar debieron presentarse como la solución contra la poca 
velocidad de las técnicas de impresión tradicionales y presentar cambios a las formas de difusión de 




Surge la World Wide Web (www) que permite la transformación de la pantalla en un nuevo soporte 
gráfico. Internet permite nuevas formas de expresión, textos e imágenes, colores y sonidos, a lo que se 
complementa la distancia, el tiempo, miles de maneras de enseñar, de estudiar, de ver, de oír, de vender 
y comprar, hasta de abusar, entretener y aburrir.  
 
Internet abrió un campo en el que se ofrecen diversos contenidos multi-mediáticos, con sonido, videos, 
fotografías, animación, cuadros, gráficos, y más elementos que pueden ser vinculados con otros 
elementos mediante los hipervínculos o los denominados lazos hipertextuales. Contenidos subidos por 
una persona o grupo desde cualquier parte, que puede ser revisado por cualquier otra persona alrededor 
del mundo.  
 
Según Piscitelli (2001: 155), la Web se convirtió en “la encarnación tangible del sueño de Ted Nelson, 
1987, de convertir la totalidad de lo legible (el docuverso) en una inmensa trama de conexiones”. Pero 
esta interconectividad mundial va más allá, se trata de la posibilidad de realizar mejoras a la máquina, 
tanto así que hoy se llegan a hablar de “máquinas inteligentes”, que tendrían la capacidad de entender 
nuestras necesidades, preverlas y proponerlas.  
 
Internet ha creado espacios comunicacionales en los que se articula la dispersión, se mantiene, 
fortalece y re-crean los lazos afectivos, las interacciones y los sentimientos de pertenencia a un 




En estos caminos también se plantea una reinvención del consumidor, que implica la adaptación de los 
usuarios a las facilidades y flexibilidades que ofrece Internet, pero así también conlleva inversiones 
económicas grandes de las empresas e instituciones para implementar estos nuevos soportes, aunque 
siempre exista el riesgo de que predominen las barreras culturales y psicológicas ante estas 
implementaciones. 
 
En el libro Darwinismo digital, de Evan Schwatrz (1999. En: Piscitelli, 2001:158) nos plantean que 
“internet antes que canibalizar, complementa las actividades tradicionales de las compañías y sus 
modos de competir”. En nuestro contexto, es, todavía, raro que existan entidades netamente creadas en 
el estilo punto.com. Aunque si existen periódicos y revistas radiales netamente virtuales, sin ejemplares 
                                                          
41
 Por ejemplo, www.our.com Una página en la que las personas construyen vidas virtuales, paralelas a la 
realidad, con estudios, casa, trabajo, hijos, etc.  
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impresos. La difusión de información es rápida e instantánea y el consumidor es quien escoge qué leer, 
qué seguir, qué escuchar y qué ver. 
 
Elementos posmodernos como las autopistas de información, las nanotecnologías, las TIC‟s, entre 
otras, han dado paso a nuevas plataformas tecnológicas y mediáticas, en las que los tradicionales 
lectores, radioescuchas y/o televidentes de medios pasan a ser también Usuarios de la Web, 
pertenecientes a una naciente y gran cibercultura. Un escenario mediático que les promete 
interconectividad, omnipresencia, rapidez y sobretodo la posibilidad de crear espacios y flujos de 
información –un poder que antes solo poseían los medios de comunicación masiva. 
 
Toda esta revolución tecnológica es una constante de los procesos globalizantes mundiales, que 
también ha implicado cambios en varios espacios y aspectos de la sociedad. Y podemos evidenciarlo 
en las megafusiones empresariales entre gigantes de la telefonía, la televisión, el cable, el video, la 
publicidad y el internet. 
 
Una era en la que dos parámetros ejercen una influencia determinante sobre la información: el 
mimetismo mediático y la hiper-emoción. El mimetismo es la fiebre que se apodera súbitamente de los 
media (con todos los soportes confundidos en él) y que les impulsa, con la más absoluta urgencia, a 
precipitarse para cubrir un acontecimiento (de cualquier naturaleza) bajo el pretexto de que otros –en 
particular los medios de referencia- conceden a dicho acontecimiento una gran importancia. (Ramonet, 




3.2 Dimensionalidad de la Televisión  
 
Los medios de comunicación han adquirido en la sociedad una institucionalidad con relaciones 
políticas, fines económicos, financieros y una máscara cultural, que envueltos en un mercantilismo de 
información y publicidad quedan petrificados como una empresa sólida de capital.  
 
Por estos elementos mercantiles asociados a la comunicación, es que “los medios dejaron de ser una 
simple herramienta de circulación de mensajes –de diversos grupos y sectores determinados- para 
convertirse en el escenario de disputa y control de poder”. (Luchessi y Rodríguez, 2007: 8) 
 
La televisión, en especial, se ha convertido en un medio donde se comercializa no solo información, 
textos audiovisuales e imágenes sino formatos, programación, contenidos, géneros y más, un proceso 
en el que se llega a combinar y a confundir la visión de mercado con los deseos, necesidades, 




La televisión es un medio electrónico que trabaja con un lenguaje de audio, texto e imagen. A través de 
estos elementos ofrece a los consumidores, de este medio, diversos contenidos en diferentes horarios, 
canales, formatos y géneros, que tienen un punto de encuentro: el espectador y el rating. 
 
En la búsqueda de definiciones sobre/acerca/de la televisión, Omar Rincón ofrece una noción bastante 
didáctica e inteligible, que se cita a continuación:  
 
La televisión es un león por ser el rey de todos los medios; un tigre, porque es rápida, audaz y ataca a las 
personas y además es poderosa; un perro, porque acompaña siempre, es divertida, cariñosa y, a veces, 
ataca; una serpiente, porque es tentadora, rápida y atemoriza; una tortuga, porque es lenta y los 
programas son repetitivos. (Rincón, 2006: 41) 
 
Se presenta una forma de ver televisión fusionada con la fascinación por la imagen y una idea de que 
solo lo que es visible merece ser informado, por tanto, “lo que no es visible y no tiene imagen no es 
televisable… y no existe”. (Ramonet, 1998: 193) 
 
Por elementos característicos como inmediatez, fluidez, entretenimiento, impacto, síntesis, velocidad, 
omnipresencia y visibilidad, este medio ha sido semantizado como un gran medio, por su propia 
audiencia. “La TV aparece interpretada como el medio que lleva a su máximo grado histórico actual la 
visibilidad masiva, la valoración y el prestigio público ante sí mismo y ante los demás”. (Sunkel, 1999: 
354) Son los espectadores, entonces, quienes otorgan y reconocen en la televisión una forma de 
visibilización pública, por lo que se buscará aparecer en pantalla, para ser y tener. 
 
En este contexto, las formas de relación y dinámica social cambian y difieren de aquellas que salían de 
la experiencia vinculada a los espacios sociales tradicionales, estas nuevas formas de relacionarse
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, de 
vivir la televisión proporcionan nuevos comportamientos y sucesos y dan paso a una segmentación de 
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3.2.1 Formatos y géneros televisivos 
 
La narrativa televisiva tiene como elemento fundamental la programación. Ésta constituye la estructura 
principal de las transmisiones televisivas y de la organización y segmentación tanto de los espectadores 
y sus gustos como de la coyuntura y los pautajes publicitarios.  
 
La programación constituye el criterio director en la construcción de la identidad, la autonomía y la 
comunicabilidad de un canal de televisión. La programación hace referencia al hecho de saber diseñar 
las temporalidades [el día como unidad repartida en franjas, la semana como horizonte de rutinas entre 
productores y televidentes, los géneros, las temáticas, las audiencias y los recursos disponibles]. 
(Rincón, 2006: 175) 
 
La programación contiene dos elementos claves: fragmentación y continuidad. Según Pereira, la 
fragmentación se presenta en la “división en géneros, formatos, programas, capítulos, secuencias, 
bloques, subunidades, etc.”, así como para “las informaciones de última hora, avisos sobre 
programación futura, servicios sociales, enlaces nacionales e internacionales, estados del tiempo, etc.” 
y como parte de todo esto se ha acoplado el espacio para la promoción de los diversos programas y 
para la franja publicitaria. (Pereira, 2004: 44) 
 
Por otro lado, como elemento antagónico pero intrínseco de la programación se encuentra la 
continuidad, al respecto González Requena considera algunos factores que identifican a este elemento. 
La continuidad se presenta en: 
 
1) La referencia, desde el interior de un programa, a otro u otros programas de la propia emisora. 
2) La intercalación, junto a los spots publicitarios, de otros segmentos discursivos que tienen por objeto 
publicitar futuros programas. 
3) La existencia de programas, a veces de duración considerable, que tienen por único objeto presentar y 
publicitar el conjunto de la programación semanal. 
4) La presencia recurrente de ciertos fragmentos (spots publicitarios, segmentos de continuidad) o ciertas 
figuras (presentadores, locutores). (1999: 35) 
 
Sin embargo, el formato es quien abarca la programación, la parrilla y el género, hace referencia a la 
forma en que se articulan los diversos elementos narrativos, industriales y tecnológicos, tienen como 
finalidad afianzar la selectividad de la audiencia, en nichos de horarios determinados. 
 
Llamaremos formato a las distintas realizaciones o formas que adoptan los textos o programas 
televisivos para entrar en circulación, condicionadas por factores de diversa índole, como pueden ser 
estéticos, estilísticos, temáticos, técnicos, de género comunicativo, de equipo de producción, de 




El formato es la forma (no el contenido) particular de cada género, es decir, el conjunto de los 
elementos audiovisuales y demás características, que permiten diferenciar a un programa determinado. 
“Los formatos (son) los moldes concretos de realización. Los géneros, entonces, son los modelos 
abstractos” (López Vigil, 2000: 126). Aunque la RAE (Real Academia Española, 2011) nos da un 
significado más estricto sobre el formato: “conjunto de características técnicas y de presentación de 
una publicación periódica o de un programa de televisión o radio”. 
 
Entonces, el formato es la forma de la expresión
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, el espacio, la grafía, la estructura por medio de la 
que se expresa un contenido. Los formatos en televisión llegan a definir la parte específica de la 
parrilla televisiva que nos presenta el medio audiovisual. Y es que los formatos no sufren muchos 
cambios, como si lo hace la programación, que en especial en nuestro país sufre constantes cambios y 
sin previo aviso. 
 
La programación es el primer canal de encuentro con los televidentes, ésta reúne al acumulado de 
programas de un medio audiovisual, clasificado en meses, días, eventos especiales y más, pero una 
comunicación más cercana y directa se establece a partir de los géneros.  
 
El género constituye otra categoría importante de definir en el desarrollo de esta investigación. La 
definición y delimitación del género televisivo tiende a confundirse por los temas que se tratan o bien 
por las audiencias prioritarias de un determinado programa. Hasta se podría decir que junto con el 
marketing y la publicidad se ha llegado a cambiar el sentido de esta categoría originada, siglos atrás, en 
las nociones de Saussure y Hjelmslev.  
 
Ferdinand de Saussure (1857-1913), considerado el padre de la Lingüística, en su propuesta de estudiar 
el lenguaje desde un punto de vista estructural, introduce dos categorías componentes del signo 
lingüístico: el significante (el componente material denominado la imagen acústica) y el significado 
(componente mental: el concepto de dicha imagen acústica).  
 
A partir de estas nociones, es Louis Hjelmslev
44
 que en 1974, complejiza las categorías de Saussure y 
propone estudiar el signo como una función semiótica, una relación constante y co-dependiente entre 
una expresión y un contenido, cada uno de estos planos contienen una materia y una forma, que se lo 
puede representar gráficamente así:  
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 Hjelmslev fue uno de los fundadores del Círculo Lingüístico de Copenhague, en 1931 
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En el segundo plano, la forma es la manera como nos 
expresamos del contenido y aquí pertenece el género. 
Así, los géneros sean literarios, televisivos, 
periodísticos constituyen formas diversas de abordar 
un contenido.  
 
 
Un concepto semiótico en el que el género queda definido como la forma del contenido. Pero, esta 
forma del plano del contenido no es algo arbitrario, es un elemento intrínseco que “formaliza o 
formatea” la materia. Es decir,  
  
Al hablar de los géneros como formas del contenido estamos recalcando que los géneros “formatean” la 
materia de modo diverso, con lo cual nos entregan modos diversos de comprender un contenido temático 
con puntos de vista diferentes, según los actores sociales involucrados.  (Fuenzalida, 1999. En: Sunkel, 
1999: 350) 
  
Los géneros televisivos permiten a este medio segmentar audiencias, gustos y horarios, así como 
desarrollar un canal más cercano con el espectador, donde se maneja códigos convencionalizados de 
comunicación e interpretación, un pacto de lectura entre el televidente y el producto audiovisual, parte 
de éstos códigos provienen de la memoria cultural que se tiene acerca de determinado género. Para 
Fuenzalida, en esta relación “el emisor y el productor tienen cierta libertad y flexibilidad en su toma de 
decisiones para poner u omitir ciertos signos y elementos de comunicación”. (1997: 190) 
 
Existen diversos géneros televisivos que permiten mostrar de diferentes formas los contenidos, difieren 
por la temática: informativo, ficción o de entretenimiento, la forma de abordarlos y hasta por un mayor 
o menor protagonismo o participación de las personas y/o sus vidas, es decir, en palabras de 
Fuenzalida“los géneros televisivos se comportan diferencialmente en cuanto permiten (o dificultan) la 
presencia del protagonismo de los diversos actores sociales” (1999. En: Sunkel, 1999: 355).  
 
Algunos de estos géneros audiovisuales son: noticieros, magazines, talk shows, documentales, reality 
shows, microprogramas, telenovelas, teleteatros, películas, programas-concurso, currentaffairs 
(programas de actualidad), la teleserie -que es parte del objeto de análisis de este trabajo-, entre otros.  
 
En varios géneros televisivos: noticiarios, reportajes, magazines, shows. Aparecen una o dos personas 
que actúan como conductor, presentador, narrador o animador, con una importante función de 
contacto… Tal función de contacto personalizado con un animador/conductor en el tiempo presente es 
decisiva en el éxito de algunos géneros y aparece como típica de la TV. (Fuenzalida, 2002: 86) 
     Materia  
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Los diferentes programas que se ofrecen al espectador resultan del producto final del desarrollo de 
diferentes elementos de su género o del sincretismo de algunos. El programa televisivo es un texto 
audiovisual con una estructura discursiva o narrativa, organizada en un tejido de segmentos y en 
diversos bloques contiguos, pero con independencia.  
 
El fenómeno de la hibridación -o como algunos lo denominan, contaminación de géneros- se origina en 
una noción de “desorden cultural”, proveniente de la crisis de identidad que se da dentro del arte en la 
actualidad. Una modernidad que ha conllevado calificar como arte “cualquier cosa” designada con este 
nombre. “En un mercado cultural libre no se impone lo mejor, sino lo más comercial. Y esto ha 
conducido a que el arte, ante su crisis de identidad, tienda a refugiarse en la seducción espectacular, 
que atrae muchas miradas”. (Gubern, 2000: 56-57) 
 
Estas son algunas de las unidades y momentos que forman parte de la estructura y la dinámica de la 
producción televisiva, en un contexto, como el actual, de flujos y espacios híbridos de comunicación a 
nivel local y global, caracterizados por la disparidad y fugacidad; estos productos televisivos tienden a 
acoplarse al ambiente, mas no a las necesidades de los televidentes. Y esto se puede evidenciar en la 
forma en que se rigen por el rating los canales, los formatos, los géneros, el lenguaje y hasta los 
contenidos. 
 
Sin embargo, gran parte de estas ofertas comunicativas, en el ámbito audiovisual, “en géneros y 
formatos estereotipados introducen al espectador en mundos particulares que aparecen como 
autónomos, disimulan la fragmentariedad”. (Dubravcic, 2002: 18-19) 
 
 
3.2.2 Programas de entretenimiento 
 
El interés cada vez mayor hacia la televisión involucró la pérdida de la noción de rito comunitario que 
tenía el cine, una conjunción de emociones e interacciones sociales que denotan como legado de 
aquellas antañas plazas públicas contenedoras de narrativas orales, así como del teatro, del circo y del 
estadio. Esta fruición no se elimina, se la re-pensaría y replantearía como un elemento enlazador de la 




“La fruición comunitaria es muy importante en algunos géneros: las comedias deben verse en 
muchedumbre para que la risa actúe, a modo de eco social”. (Gubern, 2000: 32) De ahí que a muchas 
comedias de situación televisivas se les añada un efecto de risa como elemento decisivo para 
interpretar las historias presentadas.  
 
Pero si la interacción con la audiencia se transforma, los formatos y productos audiovisuales también lo 
harían, ambos entran en, lo que muchos denominan, una contaminación del cine por parte de la 
televisión. Y esto resulta evidente, cuando desde los productores “se entiende” que la cúspide de un 
film –en el aspecto comercial- se verá cuando se lo re-presente en la pantalla chica, adoptando la forma 
de serialización, las series. Y en esta ósmosis entre cine y televisión, la práctica va de viceversa, 
algunas de las series televisivas también llegan a convertirse en películas. 
 
De esta manera es que el género, la programación y, en general, los productos de entretenimiento 
entran a la pantalla del televidente, con una tendencia comercial, de aumento de capital. Los programas 
de entretenimiento se convierten en productos enlatados –utilidad y bajos costos-, que permiten la 
expansión de su presencia tanto en la pantalla chica como en la grande y en ocasiones se los usa como 
comodines salvadores para rellenar espacios en la programación y carteleras.  
 
Sin embargo, la relación entre el televidente y los productos televisivos como las telenovelas, las 
teleseries y, dentro de éstas, las comedias de situación, necesitan elementos fundamentales para una 
interacción más cercana como las representaciones, la identificación con personajes y situaciones y la 
“oportunidad” de ser nombrados o de participar en los acontecimientos.  
 
Para Gubern, la primera situación se da a partir de la distancia corta y el contexto íntimo por la 
presencia del televisor y ésta se “deriva de la existencia del personaje como presencia hogareña, como 
un familiar más, en virtud de su carácter habitual en el espacio doméstico”. (2000: 37-38)  
 
Mientras que el segundo momento está relacionado con “las necesidades de la estereotipación 
caracterológica del personaje como un arquetipo estable y reconocible fácilmente por el público”, un 
fenómeno que se lleva cabo a través de la presentación de situaciones y efectos repetidos.  
 
Un tercer segmento deriva de la identificación de la audiencia con los personajes de ficción, “los 
protagonistas de estas dilatadas ficciones serializadas se caracterizan por un flujo biográfico continuo, 
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como el de sus propios espectadores”. Los personajes evolucionan y la permanencia de éstos depende 
de la acogida del público. 
 
El espectador vive en realidad un desdoblamiento proyectivo, de modo que se siente solidario y se 
identifica con el personaje positivo, en quien ve a su semejante, digno de su simpatía, mientras que 
libera sus frustraciones y sus ansias destructivas a través del personaje malvado, del transgresor moral. 
(…) Una buena ficción es aquella que es capaz satisfacer simultáneamente a las dos necesidades 
psicológicas opuestas del individuo, la del amor y la del odio. (Gubern, 2000: 39) 
 
Un género aliado al entretenimiento, en los que el circo, el espectáculo de variedades, la música y el 
concurso predominan en sus contenidos, es la ficción, que también resulta apetecido por las audiencias, 
en éste se presentan un sinnúmero de historias inventadas con tal semejanza a la realidad para que el 
público llegue a creerlas y reconocerse. La ficción se constituiría en el género para entretener por 
excelencia en salas de cine y en productoras de televisión.  
 
En televisión, dentro de la ficción caben algunas estructuras narrativas con producción y elementos 
similares como el telefilm, telenovela, miniserie y serie (o teleserie), en ésta última posa la comedia de 
situación. 
 
Un estudio realizado por el Grupo de Estudios Avanzados de Comunicación, de la Universidad Rey 
Juan Carlos (URJC), de Madrid, propone un cuadro explicativo de la estructura del género de ficción 
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Un cuadro sencillo (ilustración 2) en el que se enumera solo los componentes de la Serie y aunque 
algunos de estos elementos no son explicados al detalle, sirve en este trabajo para plantear una base 
para el análisis de categorías que permiten un mejor desarrollo del panorama final de este capítulo y de 
la tesis en general.  
 
La serie en televisión es un texto audiovisual con narraciones de diferentes situaciones, por lo general, 
de ficción; éstas se las presenta a través de capítulos seriados, es decir con continuidad. Su duración 
depende del canal, de la parrilla de este canal televisivo y, por supuesto, de los hábitos de consumo de 
la audiencia.  
 
La ficción atrae en tanto es juego entre lo conocido que se reconoce y lo desconocido que aporta 
novedad. Ante conflictos o sentimientos reconocidos como propios, se quiere saber nuevas o diferentes 
formas de actuación. (Estas comedias de situación, entonces) tienen una verdad interna, como base, una 
verosimilitud según las reglas de la analogía (…) La analogía y la metáfora remiten a lo distinto, en cuyo 
interior se descubre alguna simetría. (Fuenzalida, 1997: 4) 
 
Algunas teleseries tienen más acogida por unos espectadores que otros y más tiempo de duración que 
otras en pantalla por su formato y el tipo de audiencia al que está dirigido, como por ejemplo, la 
telenovela –un producto que llega a durar hasta 3 meses y que acapara un nicho de mercado bastante 
estable, de mujeres, por lo general-. Por su lado formatos como la serie dramática y de comedia, con 
textos, elementos y audiencias diferentes también tienen su espacio dentro de las parrillas televisivas y 
pantallas en hogares.  
 
El melodrama, como elemento característico de la telenovela y la serie dramática, constituye una de las 
peculiaridades de la producción del medio televisivo –sin descartar su presencia en otros medios-. 
Como alguna vez lo señaló Michelle Mattelart, en su obra Mujeres e industrias culturales, el 
melodrama resulta como una “conciencia suicida” en el contexto latinoamericano, en el que se puede 
observar un desconcertante placer, en los sectores populares de Latinoamérica, por ver hechos 
melodramáticos en sus pantallas o periódicos. (cit. por Martín Barbero, 2002: 315) Un tipo de 
perversidad voyerista que encuentra nido, después, en talk shows, telenovelas, reality shows o crónica 
roja.  
 
Así se registran los primeros indicios de melodrama en “el folletín, las gacetas en Argentina, la 
literatura de Cordel en Brasil, las liras populares en Chile, las narraciones de caso”. Textos que en la 
actualidad toman fuerza en las radionovelas, telenovelas, series, y demás expresiones culturales como 
la música, el cine y la crónica roja. (Checa, 2003: 35). El melodrama se convierte en una forma de 




Una narrativa -que se aleja de gustos burgueses- que permite anclar el relato a la memoria colectiva y 
popular. Gramsci explica que “una de las causas de este gusto radica en el hecho de que no se ha 
formado a través y la meditación íntima e individual de la poesía y el arte, sino a través de 
manifestaciones colectivas oratorias y teatrales”. (1967: 216. En Checa, 2003: 38) 
 
La comedia televisiva, por su lado, encuentra sus orígenes desde las puestas en escena teatrales. Con 
los años, escenario, personajes y audiencia se trasladaron a los estudios de televisión y se desarrolla la 
comedia de situación o sitcom, que juega con las exclamaciones, risas y respuestas del público ante las 
situaciones actorales planteadas. Éstas nacen en Estados Unidos con una duración aproximada de 15 a 
30 minutos –con el espacio para publicidad- y como una forma de enganche de audiencia para el 
programa estelar. 
 
La acogida de las audiencias fue creciendo a este tipo de programas y, por tanto, también la 
producción, los escenarios, el espacio en la parrilla televisiva y los contenidos. Ahora, la historia y 
situación relatada se extendía a través de varios capítulos serializados y se conectaba con historias 
secundarias, manteniendo la fórmula: el humor, la ironía. Un nuevo tipo de broma: visual, se vuelve 
elemento fundamental del desarrollo de la trama, de los personajes y el tipo de reacción en el público. 
 
En el recorrido histórico de la televisión y su programación se recuerda como la primera comedia de 
situación a I love Lucy
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 (Yo amo a Lucy), un sketch estadounidense, presentado por la cadena CBS, 
entre 1951 y 1960, -en blanco y negro- que llegó a ganar su espacio en las pantallas de casi todo el 
continente.  
 
Décadas después llegarán nuevas historias, nuevos personajes, nuevas audiencias, nuevas producciones 
acopladas al dibujo animado (TheSimpsons -1989, FamilyGuy, Futurama, etc.), así como cientos de 
series de comedia durables y muchas más, efímeras.  
 
Un ejemplo de esta nueva agenda es Hawai 2.0, Baywatch, Friends
47
(esta última distribuida por la 
cadena NBC), la serie televisiva estadounidense que se convierte en un ícono de los años 90‟, 
acaparando audiencia joven por más de diez temporadas y una década (desde 1994 a 2004).  
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Y paralelo a la proliferación de estas nuevas producciones surge el interés por la vida, secretos y gustos 
de los actores de las series favoritas del público. Así, los talk shows se convierten en el centro de 
acopio de entrevistas personales de actores y actrices con un público ansioso, tras las cámaras y/o las 
pantallas, por saber más de ellos/as. Su acogida crece y los talk shows buscan introducirse en otros 
sectores de audiencia con historias “comunes” de violencia, traición, robo y demás problemas 
familiares. 
 
Y de la mano, pocos años más tarde, los productores de las grandes cadenas televisivas acogen al 
reality show como nueva fórmula de éxito, con el Big Brothera la cabeza de estos nuevos programas, 
que encasillarán a miles de personas tras la cámara de vigilancia análoga al funcionamiento de aquel 
panóptico de Foucault.  
 
Pero, ¿dónde reside el éxito de estos productos televisivos? El interés por saber que los problemas 
cotidianos del Otro son similares o peores a los míos/nuestros podría constituirse en la base de la 
popularidad de los reality shows y de las comedias de humor situacional como las expuestas. 
 
Según Guillermo Sunkel (1999: 357), la proliferación de este tipo de programas televisivos se da 
“como respuesta a una cierta insatisfacción de los televidentes con un exceso de espectáculos y ficción, 
y al deseo de ver en pantalla a gente de la vida real”. Un tipo de perversidad voyerista. 
 
Las series de televisión, como productos mediáticos, no sólo son una fuente de entretenimiento sino 
que representan y transmiten los valores, ideologías, costumbres y visiones de su lugar de origen. Y es 
en este punto en el que programas televisivos de comedia nacionales e internacionales cobran mayor o 
menor relevancia en la parrilla de los medios de comunicación de Ecuador.  
 
Aquella cuota de realismo basado en las cotidianidades del hogar, del trabajo, de la pareja o de la 
escuela son diversos aspectos que cautivan al televidente porque lo hacen sentir identificado con y 
desear lo que transmite aquella pantalla, “inaccesible e imposible” para muchos. Esto le ha permitido a 
la televisión convertirse en un medio que acoge audiencia en mayor número por entretenimiento, más 
que por información. 
 
Pero esta dosis de realidad pierde equilibrio al tratarla desde lo cómico. Entonces, se acude a la 
confusión de historias, a personajes estereotípicos, se representan y recrean historias que exageran 
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cotidianidades, evocan realidades y, sobretodo, sobrecargan situaciones, costumbres, gustos, reacciones 
y modus vivendi. Aunque no deja de ser un discurso mediático con capacidad de reconocimiento 
social.  
 
3.3 Televisión: la comedia y el mercantilismo como narrativas  
 
Como se ha revisado, la sociedad se encuentra inserta en procesos constantes de intercambio de textos, 
narrativas y discursos audiovisuales. Una era de comunicaciones, en la que muchos afirman que los 
mass media han desvirtuado sus objetivos e intenciones, concentrándose en un mercantilismo pesado.  
 
Los textos mediáticos enterrados en viejas prácticas y vicios que a la vez empatan con el “estallido de 
las fronteras espaciales y sociales des-localizando los saberes y des-legitimando sus segmentaciones” 
(Wolton, 2000: 45) además presentan nuevos textos como los que propone el internet. Todos confluyen 
en un tipo de vértigo audiovisual, es decir un flujo constante y perturbador de imágenes y sonidos, que 
convierte al espectador en un consumidor atraído por el sonido incesante. Entonces un silencio es 
sinónimo de error en los media. 
 
La relación estrecha entre medios y audiencias implica una retroalimentación de ambos, que confluye 
en la hibridación de procesos y discursos. Una relación entre lo individual y lo colectivo, una 
mediación del acceso a la modernidad, a la velocidad y variabilidad, a la hibridez y saturación de 
textos.  
 
Textos, discursos y narrativas mediáticas que se han convertido en escenarios posibles de 
representación y reconocimiento social. Un juego entre lo percibido, lo producido, lo aprehendido y la 
memoria de los sujetos, en el que la fetichización –como proceso en que se abandona un estado real 
para adoptar otro- mezcla, convierte y lanza nuevos procesos y memorias. 
 
Dentro de este juego, los medios de comunicación desempeñan un papel de reforzamiento de ideas y 
actitudes sociales que se tornan en selectivas, deterministas y hasta estereotípicas, las que influyen en 
la de-construcción y construcción de ideologías e identidades. 
 
Una construcción de identidades que resulta también política debido al desplazamiento o la aversión de 
éstas, identidades que los Otros/as quieren “democratizar” y reconocer en los sujetos. Como la 
identidad de género –caso de esta investigación- reivindicada por individuos que limitan su visión de 
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género al dualismo biológico: hembra-varón, que deslegitiman los procesos y colectivizan etiquetas 
sociales. 
 
Es necesario recordar que estos escenarios donde se producen estas construcciones, visiones, 
representaciones y actitudes sociales son aquellos medios de comunicación masiva con misión 
empresarial y visión de pérdidas y ganancias, de capital. Un medio supeditado a las rentas de la 
publicidad comercial, a lo monetario, a grupos de poder con extremidades en lo político y económico.  
 
Y los procesos -deslocalizados, subvalorados- también se ven supeditados a estas lógicas en las que se 
consumen discursos a tientas, sin tomar en cuenta que “las representaciones de raza, clase social y 
género deben ser entendidas como el resultado de grandes luchas sociales sobre signos y significados”. 
(Reyes, 1999) Lejos de querer caer, por supuesto, en una victimización de estos sujetos, sus pugnas y 
los resultados de ellas.  
 
Y cómo se cumple lo señalado en la programación de los medios de comunicación cuando éstos no 
asumen este compromiso y en series como Vivos se justifica la representación estereotípica de 
indígenas, gays y negros con un “eso es lo que le gusta a la gente. Nosotros le damos lo que la gente 
quiere ver”.  (Revisar Anexo 2. Entrevista a David Reinoso) 
 
Y estas palabras son a su vez argumentadas sobre los puntos de rating de este programa, así como de 
sus diferentes versiones y derivaciones. Entonces la dinámica se traslada al espectador, consumidor de 
medios y estos medios se deslindan de responsabilidades; cuando esta dinámica constituye un proceso, 
una relación de corresponsabilidad, porque las audiencias escogen, señalan, piden, reclaman y 
consumen a su gusto, aunque muchas veces lo hagan dentro de una parrilla determinada armada a 
puerta cerrada, todavía queda la posibilidad del turn off. 
 
Dentro de la dinámica sociocultural actual este medio de comunicación empresarial se ha convertido en 
un dispositivo de sus procesos y de las familias, así como del espacio y el tiempo destinados para su 
consumo. A la misma televisión se la sataniza pero a la vez se la usa de niñera, tanto así que ahora su 
espacio en varias casas reemplaza a la antigua y tradicional chimenea, y Gubern lo describe así: 
 
La televisión se ha convertido en una especie de altar laico y pagano que ocupa un lugar privilegiado en 
la vivienda, el televisor se ha constituido en una ventana o escaparate permanentemente abierto en el 




Un modelo voyerista donde se ofrece la posibilidad de ver todo sin ser vistos, un ojo omnipresente 
desde todos y ningún lugar, que roza, en muchas ocasiones, con el deseo de pasar a ser observado. 
 
Entonces, la visibilización convierte a la imagen en el plus de la televisión frente a los recursos de los 
otros medios, una imagen que se convierte en garante de realidad. Tanto así que se ha llegado a 
establecer entre los hechos y las personas una categorización meritocrática que llega a la iconocracia, 
que no tiene relación con el contenido o relevancia de dichos hechos o personas, sino de la frecuencia e 
intensidad de sus apariciones en la escena pública.   
 
Más apariciones equivalen a más valor, independientemente de la valía intrínseca del sujeto, y esta 
presión mediática es responsable de la inducción de la „iconofilia‟ o „iconomanía‟ en las audiencias, 
impregnada frecuentemente de componentes libidinales, pivotada en la admiración y celebración del 
sujeto comunicador. De ese principio bien conocido deriva el corolario de la „iconocracia‟, es decir, que 
aquello que se ve existe y cuanto más se ve más existe y más importante es. Y de las exigencias de la 
iconocracia deriva la lógica del Estado-espectáculo, con sus liturgias y sus ritos públicos, destinados a 
mantenerlo perpetuamente, focalizado por parte de los medios de comunicación. (Gubern, 2000: 53) 
 
Este juego de ver para existir, de ser visto para existir, permite a la espectacularización ser el elemento 
de visibilización de grupos de audiencias. Programas televisivos como Vivos, o los realities y talk 
shows, se convierten en un medio para conseguir este objetivo. Este tipo de programas creen visibilizar 
grupos o deseos de estos grupos, creen dar espacio para “el que no tiene voz”. Una tarea mesiánica que 
a veces, también, es asumida y adjudicada por y a los periodistas y sus noticiarios. 
 
 La comparecencia en TV es semantizada, entonces, como otorgando un re-conocimiento y una 
valoración ante los demás y ante sí mismo, básica para la seguridad en el desempeño como actor social 
público y relevante. (Fuenzalida, 1997: 192) 
 
Pero la ausencia también se convierte en una forma de relación audiencia - televisión, en la que la 
valoración de este medio, entre los grupos sociales excluidos de las pantallas, es de impenetrable, 
imposible, lo lejano, lo Otro. Un estudio chileno, realizado en 1988, reveló la percepción de un grupo 
de campesinos sobre su ausencia en la televisión chilena. La investigación concluyó que: 
 
La ausencia de la televisión aparece semantizada como un signo de desvalorización ante sí mismo y ante 
los demás, como persona, como productor económico de bienes, como agente político y social 
públicamente relevante, y como cultura. Ser excluido de la pantalla de TV es semantizado como carecer 
de visibilidad pública y de importancia social; afecta la autoestima colectiva. La exclusión reforzaría 
simbólicamente un proceso de no-reconocimiento como protagonista social, públicamente valorado. 
(Sunkel, 1999: 352-353) 
 
Esta conclusión refleja aquel modelo típico de medio de comunicación empresarial, que refuerza la 
exclusión simbólicamente como un no reconocimiento social, es decir, sin legitimidad. Los poderes 




Tanto que Fuenzalida (1997: 181) llega a realizar su clasificación de géneros televisivos en cuanto 
permiten o dificultan la presencia del protagonismo de diversos actores sociales, más no por sus 
formatos. Pero, ¿qué tipo de presencia se adquiere? Una matriculada en el drama social con 
sobreexposición, victimización, criminalización y hasta ridiculizaciones, en la que sus problemas y 
alegrías, triunfos y derrotas son encasillados en un estandarizado y matizado “caso social”. Como lo 
confirma Sunkel, la comparecencia televisiva del sujeto se da en tres formas “como víctima de una 
adversidad, en calidad de beneficiario o  como quebrantadores del orden social”. (1999: 351) 
 
Y es en este tipo de agenda mediática que se centra la atención de autoridades y políticos, su 
preocupación es monitorear el qué dirán en los medios para resolver los problemas visibilizados por 
éstos. Una agenda mediática que pone y quita temas en el ojo social, que progresivamente ha sustituido 
a la agenda pública. 
 
El problema, entonces, resultaría si la invisibilidad mediática, por ende, pública y social es un mal 
menor ante tales espacios de visibilidad y protagonismo que ofrece la televisión, donde el requisito de 
presencia se ancla en hechos de violencia y diversos dramas, por los que la sociedad les adjudica 
características de una otredad horrorosa, temida y contaminada. O como lo denomina Butler, lo 
abyecto, que constituyen  
 
Esas zonas invisibles e inhabitadas de la vida social que, sin embargo, están densamente pobladas por 
aquellos que no gozan del estatus de sujetos, pero cuya vida bajo el signo de lo „invivible‟ es requerida 
para circunscribir el territorio del sujeto. (2002: 20) 
 
Todas las narrativas hasta ahora analizadas en este apartado han permitido que la televisión se 
constituya en un espacio de reproducción de discursos y representaciones que llega a mediatizar la 
realidad de las audiencias con la presentada por los mass media.  
 
A la televisión “se vive y se aprecia en sus dimensiones de narración, su capacidad de narrar historias y 
el hecho de que se ve como una ventana al mundo y especialmente al mundo de la modernidad”. 
(Anceschietál, 1989: 62) Una modernidad que muchos la reconocen pero no la conocen. 
 
Un escenario híbrido en el que se mezcla lo global y lo local, lo urbano y lo rural, lo real y la ficción, 





3.3.1 El rating del entretenimiento y el mercantilismo mediático  
 
La programación comercial televisiva se basa fundamentalmente en lo espectacular, lo dramático y el 
lucro mercantil, un juego de ganancias que se consigue mediante la conquista de un mayor número de 
audiencias a determinados programas. Entonces, los actos televisivos se ven envueltos en un 
endiosamiento mercantil que los convierten en actos de compraventa y de consumo individual.  
 
Un mercado mediático veloz, marcado por la simultaneidad, la instantaneidad y el flujo constante de 
textos trabajando por y en base al rating. Un flujo que cae en la rutina, en la cotidianización del 
espectáculo, en la que éste deja de ser un momento de ruptura o de inversión de la normalidad y resulta 
un espectáculo sin carisma, sin emoción, por el carácter repetitivo. Las imágenes de guerras, 
catástrofes, atentados, invasiones, asesinatos se han normalizado y normado en la televisión. Hechos a 
los que se les da realce y se apagan como fogatas a gusto y necesidad de audiencias o de cubrir 
espacios.  
 
El ritmo de esta “espectacularización” del mundo no deja nada al azar, es el resultado de una exacta 
dosificación de tensiones, de dramas, de esperanzas y de consuelos. Esta dosificación adopta como 
modelo los criterios dramáticos de los films norteamericanos de la serie B, elaborados en Hollywood en 
los años treinta, según los cuales, la regla de oro para mantener en suspenso a un público muy amplio 
consiste en introducir un impacto dramático cada 10 minutos, seguido de una secuencia más tranquila. 
(Ramonet, 1998: 96) 
 
Esta televisión comercial reduce a los espectadores a la condición de consumidores, con la publicidad y 
sus elementos, como principal herramienta de atracción y venta de modelos, formas, cuerpos, vidas, 
estilos, comportamientos, actividades y emociones.  
 
Entonces el parecer es más que el ser, las convenciones construyen representaciones de lo prohibido, 
el otro resulta diferente, ajeno, desgraciado y la televisión edifica un mundo centrado en sí misma. Un 
tipo de egocentrismo que envuelve al espectador en este mundo de espectáculo, de show, como lazo 
vinculante –pero no necesariamente concatenante- con la realidad. “La televisión se concentra en torno 
al único tema que interesa al mayor número de telespectadores y que, con frecuencia, constituye su 
única cultura: la propia televisión”. (Ramonet, 1998:109)  
 
A decir de Gubern, la televisión es un refugio de descanso en las horas de término de las actividades 




Un chicle para los ojos, en forma de golosinas audiovisuales que constituyen fastfood para el espíritu, 
con sus estímulos primarios regidos por la Ley del Mínimo Esfuerzo Psicológico e Intelectual del 
público. (2000: 25) 
 
Todo esto ha desembocado en productos audiovisuales con información – espectáculo y 
sensacionalismo, que no solo se ve distribuida por la televisión sino también a través de los otros mass 
media. Umberto Eco bien señaló que no es la televisión la que hace daño al público sino todo lo 
contrario.  
 
De esta manera se crean productos mediáticos “representativos de lo popular” ya sean programas de 
televisión, espacios radiales e impresos e incluso revistas o periódicos totales con este lema como 
bandera.  
 
Fernando Checa, por ejemplo, presenta en su libro „El Extra: las marcas de la infamia‟ testimonios de 
directivos y periodistas del periódico Extra, en los que justifican el sensacionalismo en sus páginas y 
sus cuatro ejes temáticos principales: crónica roja, sexo, deportes y farándula. Y señalan que el Extra 
en sus páginas presenta los sucesos tal y como se dan, y Checa los cita así:   
 
(…) Queremos que la gente entienda que estamos en peligro. No publicar estos hechos sería hipocresía, 
se estaría tapando el sol con un dedo. Nosotros respondemos al interés por la noticia violenta, el lector 
del Extra ya se ha acostumbrado a meterse en el dolor ajeno y, un poco, a hacerse eco de ese dolor. 
(2003: 97) 
 
Un editorial de la época de los albores sensacionalistas del Extra (cit. por Checa), a cargo de la línea 
periodística colombiana de Henry Holguín, resume su posición así:  
 
Odiado por unos cuántos y amado por otros, para ciertos moralistas este medio de comunicación es lo 
peor; sin embargo, el pueblo lo lleva en lo más profundo de su corazón. Los que dicen odiarnos hasta 
más no poder, aprovechan cuando nadie los ve para leer el Extra y comentar las informaciones aunque 
sea en voz baja […] Jamás ha probado los sinsabores de la derrota porque el personal está preparado 
para conseguir la información hasta el mismísimo infierno.  
 
Esta posición, su objetivo de complacer los gustos de los sectores bajos y populares de la sociedad y un 
sinnúmero de mecanismos de marketing y comerciales lo han convertido varias veces en uno de los 
diarios más vendidos del país.  
 
Una lógica mercantil basada en el consumo que no solo la aplica este periódico, ni los medios 
impresos, sino que ha avasallado a los demás medios masivos de comunicación, que en la pugna por 
audiencias comercializan la información y las vidas y los problemas de las personas en distintos 




Pero cuando todos los medios poseen la misma información, el mismo estilo de mercadeo de hechos, 
de cotidianidades y, hasta, de música y espacios o programas de entretenimiento, ¿qué opción tiene el 
lector/oyente/televidente/usuario para informarse, para divertirse, para aprender, para conocer, para 
des-aprender? La respuesta es igual de apabullante: todas y, por tanto, ninguna.  
 
Un escenario lleno, avasallador, estresante. El tráfico de las calles de las ciudades no termina al guardar 
el carro, solo basta con pasearse por algún medio electrónico para saber que el tráfico lo tenemos hasta 
en nuestros hogares. 
 
Y el denominado zapping, que consiste en saltar entre un canal a otro varias veces en la búsqueda o 
necesidad de ver varios programas al mismo tiempo, no resulta una solución. Como señala Gubern 
(2000: 30), la crueldad selectiva del zapping anima las políticas de programación sensacionalista y trata 
de evitar las caídas de la tensión emocional.  
 
Y es este mismo zapping el que permite la inclusión, en los hogares, de televisión por cable o la 
denominada “televisión a la carta”, una oferta televisiva más amplia, que a pesar de que es más 
comercial tiene algunos programas de historia, de biología, de teatro, que abren un espacio dentro de 
tantos brillos y espectáculo mediático. 
 
Este desarrollo audiovisual es planteado por Abraham Moles como la “opulencia comunicacional”. 
Una evolución que debe ser planteada no solo cuantitativamente sino también desde lo cualitativo que 
se plantea –bien o mal- desde la oferta diversificada de canales temáticos de pago,que segmenta las 
audiencias y presenta un nuevo panorama televisivo. Si bien constituyen una minoría crean escenarios 
para una nueva industria cultural.  
 
 
3.4 La televisión en Ecuador 
 
Fue en los años cincuenta que los equipos de transmisión llegaban al país. La mayoría de versiones 
revisadas remiten los orígenes de este medio en Ecuador a algunos personajes como los esposos 
Rosenbaum, así como a la instalación de la cadena HCJB (Hoy Cristo Jesús Bendice), en 1931. Una 
organización evangelizadora que cuenta con una estación radial de corte religioso denominada La voz 
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de los Andes. Para 1954, la estación planteaba expandir el alcance de su radio con una estación 
televisiva, la primera estación televisora religiosa del país. (Mora, 1982: 75) 
 
La instalación de la estación pasó por algunos problemas y controversias por su línea editorial y el 
monopolio de información que suponía la única cadena instalada en el país.  
 
Para 1960, en Guayaquil se inaugura la primera emisión y transmisión de la televisión ecuatoriana. 
Para entonces, según Mora, estos nuevos servicios que supone la televisión en el país dependen 
directamente de la “Oficina de Información, Programación, Emisión, Transmisión, Publicidad, 
Comercial y Propaganda de la Presidencia de la República del Ecuador y del Gobierno Nacional de la 
República del Ecuador”. (1982: 76) 
 
El Estado otorgó la primera frecuencia de televisión a nombre de Linda Zambrano de Rosenbaum, para 
el funcionamiento de Canal 4, Teletortuga y Primera Televisión Ecuatoriana Canal 4 de Televisión 
con sede en Guayaquil, mediante decreto ejecutivo emitido con fecha 1 de junio de 1960. En cuanto a 
la misión evangélica, se otorga un año después el permiso de funcionamiento para HCJB TV, que sería 
el segundo canal de TV en la historia del Ecuador, con funcionamiento en Quito.  
 
A partir de este año, la televisión ecuatoriana comenzó a transmitir y competir desde el Itchimbía en 
Quito y el Cerro del Carmen, en Guayaquil. Este medio es inaugurado como un servicio prestado por el 
Estado, en el gobierno de Camilo Ponce (1956-1960). 
 
Así empezó la historia de la televisión comercial en nuestro país. Lo que fue Teletortuga y la Primera 
Televisión Ecuatoriana Canal 4 de Televisión, en la actualidad se denomina RTS (RedTeleSistema) de 
Guayaquil, y la HCJB TV Canal 4 de Televisión hoy es Teleamazonas, con la sede matriz en Quito.  
 
Para los años 60‟s, a pesar de que el Estado con el gobierno de turno se reservaba el derecho de otorgar 
frecuencias, se presentan avances, se crea Canal 2 en Guayaquil 1967, Canal 8 en Quito, 1970 y Canal 
10, también en Guayaquil para 1969, convirtiéndose éstos y sus antecesores en los canales de 
información televisiva más importantes en el país, incluso algunos hasta la actualidad.  
 
De esta forma, la televisión entra a competir con la prensa y la radio, que años de desarrollo le 
llevaban, pero que no tardó en superar adictos. Esto implicó el involucramiento de una lógica 
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comercial que enreda a los medios de comunicación en pautajes, publicidad, ventas y réditos; situación 
que para muchos envició sus prácticas. 
 
La cadena televisiva Teleamazonas, que nace en Quito bajo el dominio de la familia Granda Centeno, 
medio en el que se transmite actualmente la serie Vivos, iniciaba sus transmisiones en 1974, el primero 
y el único que comenzaba sus transmisiones en color. Para la década de 1980, la competencia era 
grande con Ecuavisa, Tctelevisión, RTS, Canal 2 de Guayaquil y TVCable –televisión pagada-, que 
cada día incrementaba sus suscriptores.  
 
Estos 50 años de la televisión ecuatoriana han implicado desarrollo y evolución tecnológica en los 
diferentes medios de comunicación, han adquirido nuevas plataformas de distribución y difusión. Pero 
la televisión ha seguido ganando espacio a los otros medios en nuevas audiencias, lo que no implica 
necesariamente que tenga contenidos de mejor calidad.  
 
En un informe actualizado a octubre de 2011, se obtiene que en Ecuador existen alrededor de 517 
estaciones de televisión abierta autorizadas en el ámbito nacional. El servicio UHF consta con el mayor 
número de estaciones en el país, la provincia de Esmeraldas posee el mayor número de estaciones, 22, 
Pichincha posee 16 y Guayas 17. Mientras que en el servicio de VHF es Loja la provincia con 21 




Las estaciones nacionales y locales, en su mayoría han conformado una parrilla de programación con 
productos extranjeros. A pesar de que estos programas ocupan más del 50% de la parrilla televisiva, la 
producción nacional se ha ido insertado de a poco, pero con menor éxito y calidad.  
 
Desde la década de los 90‟ se ha incrementado el porcentaje de productos elaborados en nuestro país 
para la pantalla chica y los programas de la línea de entretenimiento son los que obtuvieron mayor 
acogida por productores y gerentes de medios, que respaldaron estas propuestas. Un entretenimiento 
centrado, en mayor medida, en la comedia.  
 
Y a partir de ésta es que se producen y presentan un sinnúmero de programas, que han rodado por 
nuestras pantallas como Mis adorables entenados, Ni en vivo ni en directo, Vivos pero no revueltos, 
Manzana 12, No te subas a mi taxi, Dejémonos de vainas, Mi recinto, ¡Qué familia!, Solteros sin 
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 Estos datos se encuentran detallados en un cuadro por provincia difundido por la Superintendencia de 
Telecomunicaciones. Ver Anexo 10. 
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compromiso, Los HP (Hijos de la Patria),La kombi, Re-vivos, No-ticias, No te aburras, Vivos (con sus 
diferentes versiones), La panadería, La pareja feliz, Las zuquillo, Joselito, Ni por aquí ni por allá, La 
tremebunda corte, Con-dominio, UHF, Los compadritos, Puro Teatro y muchos más. 
 
Todos empezaron con el objetivo de entretener a miles de espectadores pero algunos –con o sin 
intención- fueron cambiando aquella forma de hacer reír germinada en las tablas teatrales y se 
enredaron en los vicios de la televisión del entretenimiento. Vicios en los que las risas se confunden 
con la burla de los defectos y características de algún grupo poblacional. Del teatro creativo a una serie 
televisiva plagada de estereotipos  
 
Por ejemplo, programas como Re Vivos, que Teleamazonas sacó del aire hace algunos años, 
presentaban diversas escenas –o los denominados sketchs- en las que se realizaban representaciones 
actorales peyorativas y ofensivas referentes a diferentes grupos sociales.  
 
Las series televisivas Revivos, Vivos HD, Vivos Onthe sea, Vivos, constituyen sagas de un programa 
inicial denominado Vivos pero no revueltos, que surgió en el año 2000 bajo el manto del canal 
TcTelevisión y un equipo de producción dirigido por Jorge Toledo, David Reinoso, Fernando 
Villarruel y Flor María Palomeque resaltaron como los personajes protagónicos de la mini serie.Al 
cabo de los años éstos se separan y forman por su lado otras mini series con la misma línea cómica de 
Vivos pero no revueltos, en cadenas televisivas como Ecuavisa y Gama Tv.  
 
Vivos –con sus diferentes sagas y re-producciones- es una serie de comedia televisiva en la que se 
desarrollan representaciones actorales alusivas a las formas, costumbres, prácticas, modos de vida y 
situaciones de afroamericanos, mujeres, gays, futbolistas, campesinos, montubios e indígenas, se 
recurre a la exageración de rasgos físicos y características de personajes públicos, que es un elemento 
“que hace reír a la gente”, que permite enganchar a la audiencia, según David Reinoso. Y más detalles 
que se desarrollarán en el capítulo siguiente. 
 
 
3.4.1 Teleamazonas y su historia como medio masivo de comunicación 
 
Los directivos de la cadena de Televisión HCJB TV trasladaron en 1972 el Canal 4 de Televisión al 
empresario Antonio Granda Centeno. Para 1974, esta sociedad conforma la "Televisora del 




Esta cadena se configuró como pionera y se ancló en la memoria de los ecuatorianos por ser primera en 
realizar producciones nacionales y coberturas grandes. Ésto gracias a la riqueza de recursos 
tecnológicos avanzados para la época y a una administración estable que encabezaba Granda Centeno. 
 
Desde estos años el canal mantiene sus instalaciones en la calle, con el nombre de quien diera vida a 
éste, Granda Centeno, en Quito. Además cuenta con una sucursal en Guayaquil (que nace en 1977), 
que le permite tener una cobertura a nivel nacional a través de sus 38 repetidoras, aproximadamente, es 
uno de los pocos medios nacionales con cobertura en la región Insular.  
 
Después de la muerte de Granda Centeno se han registrado varios cambios y sacudones 
administrativos. En 1997, se forma la sociedad Granda (hijos) y Egas; Fidel Egas Grijalva, principal 
accionista del Grupo Financiero Pichincha, adquirió a través de un fideicomiso casi la mitad de las 
acciones de este canal en Quito y en su totalidad en Guayaquil.  
 
Así se establece el nombre de Cratel-Teleamazonas C.A. en es administración compartida que duraría 
cuatro años, pues Egas para el 2001 era dueño absoluto del medio/empresa.  
 
Sin embargo, el gobierno de Correa supone más remesones administrativos a Teleamazonas. En el 
2010, bajo la figura del mandato constitucional se impide que laspersonas o instituciones dedicadas a la 
banca puedan tener acciones en medios de comunicación ni viceversa. 
 
Con un plazo de vencimiento que culminaba el 20 de octubre de 2010 a Egas y otros empresarios 
vinculados a la banca como la familia ElJuri –dueña del canal ETVTelerama, con matriz en Cuenca- se 
les plantea un escenario de desvinculación de las instituciones financieras o los medios de 
comunicación.  
 
Así, Egas decide vender la totalidad de sus acciones en Teleamazonas que fueron compradas en un casi 
50% por empleados del canal, un 20% a empresarios ecuatorianos y un casi 30% restante a un grupo de 
comunicación que maneja el diario peruano La República y América Televisión.  
 
Además de estos cambios de directivos recurrentes, Teleamazonas ha tenido grandes problemas, se ha 
visto involucrada en procesos administrativos en su contra impuestos por el Consejo Nacional de Radio 
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y Televisión (Conartel), según éste, por infringir la Ley de Radiodifusión y Televisión, en cuatro 
ocasiones.  
 
La primera se debe a la presentación de una nota periodística con imágenes de la Feria Taurina 
Ambato/2009 en el noticiero “24 Horas”, aspecto prohibido por la Ley49. La sanción recibida fue en el 
orden económico con una multa de 20 dólares.  
 
La segunda se da por transmitir un hecho “supuesto” en una nota en vivo para el noticiero, en la que 
miembros del movimiento político “Madera de Guerrero” denunciaban un posible fraude electoral por 
haber descubierto un centro clandestino donde se computarizaban los votos de los electores, en 
Guayaquil. En este caso la sanción fue de 40 dólares. Sin embargo, ambas sentencias fueron declaradas 
sin valor jurídico por un recurso ante un tribunal. 
 
El tercer proceso deviene de otra nota periodística sobre el trabajo de la compañía petrolera PDVSA y 
las consecuencias de la exploración de gas en la población de la Isla Puná, previsiones todas 
desfavorables que causaron conmoción masiva e hicieron que los pobladores del sector se tomen las 
instalaciones de la petrolera. La Superintendencia de Telecomunicaciones ordenó como sanción el 
cierre de esta estación por 72 horas, sentencia ejecutada, apelada y derogada por la una sala de la Corte 
Provincial de Pichincha, que además proclamó la paga al canal por daños y perjuicios. 
 
Y el último proceso que se abre en contra de este canal se da por la difusión de una grabación realizada 
con una cámara escondida en la que supuestamente se presentaban las modificaciones acordadas para 
el texto de la Constitución del 2008 (bajo el mando de una Asamblea Constituyente instalada en un 
complejo en Montecristi), grabación –y denuncia de Fernando Balda –del Partido Sociedad Patriótica- 
que involucraba a Rafael Correa. Para este proceso se declaró la reincidencia en una contravención de 
Teleamazonas y se proclamó como sanción el cierre del canal por 90 días, sentencia no ejecutada. 
 
A pesar de todos estos inconvenientes, Teleamazonas constituye uno de los canales privados más 
grandes y con gran audiencia en el país. Es miembro de la Asociación de Canales de Televisión del 
Ecuador y de la Organización de Televisión Iberoamericana. Esto le ha permitido aliarse a un 
sinnúmero de cadenas internacionales, de países como Uruguay, Argentina, Colombia, Chile, México, 
Brasil, Venezuela, Estados Unidos y Perú, con las que comparte noticias y programas.  
                                                          
49
 Desde el 2008, el CONARTEL, mediante resolución, prohibe la emisión de imágenes y publicidad en las que 
se "evidencie escenas de violencia y crueldad expresa en contra de animales y/o personas, respecto de eventos 




Su frecuencia se ubica en Canal 4 de Quito, Canal 5 de Guayaquil y Canal 11 de Cuenca. Su eslogan es 
"Teleamazonas, Junto a ti". A nivel internacional, este medio se presenta a través de diferentes grupos 
de televisión pagada; en gran parte de América del Norte forma parte del paquete de DishLatino y para 
España, por medio de ONO. Además cuenta con su página web www.teleamazonas.com 
 
Tiene los derechos de algunas transmisiones en diferentes temas y un sinnúmero de producciones 
realizadas como Trato Hecho, Noche a noche con Angelelli, Sorpresa y media, Las de Venus, La 
pareja feliz, La tremebunda Corte, Vivos –y muchas más-, para estas tres últimas producciones, al aire 
actualmente, el canal ha adquirido una serie de equipos tecnológicos de última generación, así como un 
espacio físico grande adecuado como estudio de grabación en la ciudad de Guayaquil.  
 
Esto sumado al apoyo de los directivos y productores del canal le han permitido a la serie Vivos –en 
especial- mantenerse al aire, seguir produciendo y anclarse en la parrilla de la programación -en 
horario estelar en muchas ocasiones- incluso con sus podcast.  
 
 




Vivos se prescribe como una de las principales series televisivas con mayor historia y audiencia en el 
país. Esta serie, para David Reinoso, surge como una opción de entretenimiento diferente para el país. 
Vivos entra en una época en la que se trataba de variar los ámbitos de producción nacional, aunque no 
es el primer intento de comedia en el país. De hecho, Reinoso ancla sus primeros pasos en una serie 
denominada Manzana 12, años atrás.  
 
La misión era plantar en pantalla temas formales desde un punto de vista diferente, “atrevido”. “Hacer 
lo que otros no se atrevían a hacer ni decir” fue el elemento que les permitió ganar espacio en la 
pantalla de los ecuatorianos, construían sketchs a partir del acontecer nacional, representaban 
elementos cotidianos de la gente con exageraciones y bromas.  
 
Para el año 2000, Vivos pero no revueltos entra a la pantalla de los ecuatorianos como una innovadora 
idea de presentar acontecimientos de nuestra sociedad. En este escenario resultaba importante un 
                                                          
50
 Gran parte de la historia recopilada sobre la serie Vivos, en este aparatado, se la obtuvo de una entrevista 
realizada a David Reinoso el 15 de junio de 2011. Entrevista disponible en los anexos de esta tesis.  
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programa y un equipo de producción y actuación comprometido con su trabajo. Equipo conformado 
por Fernando Villarruel, David Reinoso y María Fernanda Pazmiño. Poco después entra Jorge Toledo 
y Flor María Palomeque.  
 
En sus inicios esta serie se mostraba como una reivindicación de lo popular, de sus costumbres, 
tradiciones, modos y formas. Lo popular tratado desde los gustos y placeres en un contexto en que la 
colectividad asumía y asimilaba los ofrecimientos de los medios, en los que se sentían reconocidos e 
incluso valorados.  
 
Con los años, esta producción –ya con varias versiones y re-makes- empieza a configurarse –sin darse 
cuenta- en un motor de construcciones identitarias. El equipo de trabajo se inicial cambia y se divide. 
Villarruel se aleja para formar su propia producción con similar fórmula a la de Vivos pero no 
revueltos. Mientras que Reinoso, Toledo y Palomeque con un gran número de actores secundarios 
producen versiones similares como Vivos HD, Vivos onthe sea y ReVivos. Además de diversas otras 
producciones nacidas como sketchs y configuradas como series propias o telenovelas.  
 
Con el tiempo, a través del programa televisivo Vivos se crea una cultura identitaria mediante un 
discurso, a través de un canal, que se configura como un espacio cognitivo y emotivo. La carga de 
valores y limites que representa asumirse reconocido en un personaje de esta serie implica que conlleve 
una direccionalidad prejuiciosa y estereotipada hacia los otros y sobre el nosotros.  
 
Un producto que intenta revalorizar lo nuestro, lo de las calles, mercados y plazas, según Reinoso. Este 
escenario proyecta un imaginario de pertenencia a aquello de lo que nunca fuimos parte, a un medio 
del que somos materia prima pero del cual no nos sentimos formar parte. Un fenómeno que crece 
alimentado por un contexto de desarraigo, centralización, des-territorialización, urbanización 
características de las ciudades contemporáneas.  
 
Este planteamiento de proximidad asumido por las audiencias -implícito o no- da paso al 
establecimiento de procesos de comparación y contraste entre el mundo televisivo con el propio. Un 
escenario de convergencia entre aquello representado y lo interpretado por el espectador.  
 
Por qué se realiza este énfasis en esta relación representado e interpretado. Las escenas que Vivos 
estructura muestran representaciones actorales con carga subjetiva y con visiones estereotípicas de 
situaciones o grupos sociales. Se da una construcción de diversos discursos peyorativos hacia todo tipo 
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de género -que no sea el masculino-, en el que se ridiculiza expresiones, formas, modos, estilos de 
vida, de las mujeres, de los homosexuales, gays, lesbianas, afroecuatorianos, futbolistas, serranos, 
costeños.  
 
Se exageran rasgos, tonos que resultan en una ridiculización, en una permanente construcción y 
afincamiento de estereotipos, se conforman como modelo de actuación en la sociedad y se reproducen 
los chistes, las mofas, los términos y gestos peyorativos hacia los grupos enfocados por la serie.  
 
Es necesario puntualizar, a riesgo de que sea una duda del lector, que este análisis en la forma que se lo 
ha planteado no asume a las audiencias como grupos o entes pasivos sin capacidad de decisión, ni 
asume una victimización de los grupos enfocados/afectados por las representaciones actorales, ni una 
televisión como un medio plenipotenciario en la sociedad. Sin embargo, lo que si se ha planteado son 
muchas interrogantes desde el inicio y en el desarrollo de esta investigación que se tratarán de resolver 























ESTUDIO DE CASO: Análisis de la serie televisiva „Vivos‟ 
 
 
4. 1 Análisis de contenido 
 
Para analizar el contenido de los sketchs
51
de esta serie televisiva es necesario realizar un análisis 
cualitativo de sus temas, que permitirá establecer especificidades sobre la construcción de estereotipos 
de género.  
 
En esta investigación se pretende analizar la forma y modo de representación de los personajes, así 
como su lenguaje, quinésica y expresiones verbales para captar el significado que los actores dan a las 
acciones. Y para esto, la metodología cualitativa es la que direccionará el estudio, pues ésta constituye 
la lógica interna de la investigación conformada por métodos para la construcción de la evidencia 
empírica. (Sautuet. al. 2005: 37- 38)Con esta investigación se pretende estudiar los esquemas de 
construcción de estereotipos que plantea la serie Vivos en sus diferentes sketchs.  
 
La metodología cualitativa tiene como  
 
…componente esencial la interpretación subjetiva, y por ello el lenguaje y los discursos: se trata de 
captar los motivos, los significados, las emociones, y otros aspectos subjetivos de las acciones e 
interacciones de los individuos y los grupos. (Schwartz y Jacobs, 1984: 21). Las técnicas concretas 
empleadas son la observación directa, las entrevistas en sus diferentes facetas, las historias de vida o los 
análisis de discurso”. (Berganza y Ruiz, 2005: 32) 
 
El análisis de contenido cualitativo es el método
52
 con el que se desarrolló esta investigación. Para su 
aplicación se decidió delimitar el tema en estereotipos de género –lo que implica que la Serie Vivos 
contiene más de un tipo de estereotipo. El tema de género constituye un reto asumido pues no es una de 
las temáticas de trabajo desarrolladas usualmente por la investigadora. El desafío está, pues, en 
aprehender la temática y conceptualidad y a la vez desarrollar este análisis. 
                                                          
51
 “Historieta, escena o pieza breve independiente, por lo común de carácter humorístico o sarcástico, que forma 
parte de un espectáculo o de una obra de teatro, cine o televisión”. Este término y su significado no constan en el 
diccionario de la Real Academia Española. Disponible en:  http://www.wordreference.com/definicion/sketch  
(09-01-12) 
52
 “Constituye una serie de pasos que el investigador sigue en el proceso de producir una contribución al 
conocimiento (…). Tiene como meta la creación o desarrollo de conocimiento y no solamente su verificación“. 




Es un análisis de un texto
53
, ya sea escrito, oral, audiovisual, iconográfico, fotográfico, que estudia lo 
implícito y lo explícito de éste en sus relaciones comunicativas y significativas. Este análisis de 
contenido elegido para la serie televisiva Vivos se desprende de una búsqueda de tipos y modelos de 
análisis en bibliografía como libros, tesis y documentos académicos que permitieron guiar las 
necesidades de la investigadora y confluyen en una matriz de análisis de contenido cualitativo, 
desarrollada en un apartado siguiente.  
 
Un ejemplo. Se revisó un documento académico de la Universidad Complutense de Madrid
54
, realizado 
por José Luis PiñuelRaigada
55
 (2002): Epistemología, metodología y técnicas del análisis de 
contenido, en el que plantea una definición del análisis de contenido calificada como certera para esta 
investigación: 
 
El análisis de contenido no debe perseguir otro objetivo que el de lograr la emergencia de aquel sentido 
latente, que procede de las prácticas sociales y cognitivas que instrumentalmente recurren a la 
comunicación para facilitar la interacción que subyace a los actos comunicativos concretos y subtiende 
la superficie material del texto. 
 
Un análisis que permite estudiar los contenidos del texto televisivo y de aquellas interpretaciones que 
surjan, su diagnóstico entreverá de la relación con el contexto social en el que se producen y difunden, 
esta relación se logra mediante el acercamiento a los sujetos sociales implicados en las entrevistas 
desarrolladas.  
 
En este análisis de contenido cualitativo el interés de la investigadora se centra en las características del 
propio contenido de la serie, más no en sus efectos sociales ni en un análisis de las características de la 
serie derivadas de la naturaleza de sus realizadores. 
                                                          
53
 “El texto se considera esencialmente como un contenedor de datos; un soporte donde se insertan una serie de 
elementos (precisamente las unidades de contenido) a las que la investigación reconoce un significado y un valor 
autónomos”. (Casetti y di Chio, 1997: 235)  
54
 Este documento ha sido obtenido a través del contacto con Javier Bernabé, periodista y docente de la Facultad 
de Ciencias de la Información de la Universidad Complutense de Madrid. El texto es del Departamento de 
Sociología IV de dicha Facultad. Sin embargo, está disponible en http://www.ucm.es/info/mdcs/A.Contenido.pdf 
55
Es docente, desde 1980, de la Universidad Complutense de Madrid en la cátedra de Métodos y Técnicas de 
Investigación en Comunicación Social –anteriormente dictó Teoría de la Comunicación-, en la Facultad de 
Ciencias de la Información, donde ha sido director del Departamento de Comunicación y Vicedecano de 
Investigación y Relaciones Internacionales. Piñuel es doctor en Psicología por la Universidad Louis Pasteur y 
Doctor en Filosofía por la Universidad de Salamanca. Además de participar como profesor extranjero en diversas 
universidades a nivel mundial, ha participado en calidad de experto internacional en varios grupos de trabajo del 
Consejo de Europa. Entre sus publicaciones constan 15 libros y un centenar de artículos científicos sobre 
temáticas de Comunicación. Su contacto electrónico es: pinuel@ccinf.ucm.es(Información obtenida de la página 




El análisis de contenido significativo comienza con algún problema sistemático cuya solución será 
determinada por la naturaleza específica de los datos resultantes del análisis. (…) El propósito del 
análisis de contenido es indicar la presencia o ausencia de estas variables en el „mundo real‟. (Festinger 
y Katz, 1972: 413) 
 
Ahora se plantearán algunas referencias conceptuales que permiten marcar las diferencias del análisis 
de contenido con el textual y el análisis de discurso. El análisis textual es más sistemático, consiste en 
demostrar las “realizaciones lingüísticas y comunicativas” de un texto. Es un análisis de “material 
simbólico” existente, interesado en recapitular los procesos del texto analizado.  
 
Por tanto, no se enfocan solamente los contenidos de las transmisiones, sino los elementos lingüísticos 
que las caracterizan, los materiales utilizados y los códigos que presiden su tratamiento (códigos 
lingüísticos, gramaticales, sintácticos o estilísticos, pero también culturales o ideológicos). (Casetti y di 
Chio, 1997: 249) 
 
Y, por otro lado, el análisis del discurso concurre en la intencionalidad con que se elabora el texto; se 
analizarían los motivos y las razones con las que el emisor/productor de la serie televisiva desarrolló su 
programa. Un análisis con el objetivo intrínseco de demostrar la labor catártica o influenciable del 
discurso en sus televidentes. Pues el discurso es una construcción social de situaciones, objetos e 
identidades sociales, que no puede darse fuera de un contexto.  
 
A través de técnicas como la observación directa y las entrevistas se amplió la información teórica que 
contiene esta tesis en sus primeros capítulos. Vivos, la serie, tuvo un proceso de observación por 
sketchs. El corte de la muestra se realizó por contenido, más no por tiempo, y mediante el desarrollo de 
la matriz de análisis se demuestra que el carácter repetitivo y constante de las bromas, expresiones y 
modos de construir estereotipos de género homogeniza a la totalidad de la serie.  
 
Si bien es cierto, no en todos los sketchs de Vivos se presenta el tema de género, un análisis de 
capítulos relacionados a racismo, por ejemplo, no enriquecía de ninguna manera los resultados de esta 
tesis. “El texto no es, en efecto, un objeto en sí mismo, sino un instrumento para reflexionar sobre el 
contexto social donde se produce o se recibe”. (Casetti y di Chio, 1997: 236) 
 
Así, los sketchs analizados son: “La Melo”, “Los Palomos”, “Ale Secret”, “Angie”, “Edmundo”, 
“Angelo Machona”, “Jaime Baily”, “La Pareja Feliz” y “El Marciano”. Producciones como “El 
Marciano” y “Jaime Baily” son las más antiguas de este grupo, creadas bajo la dupla Reinoso – 
Villarruel, en los inicios de este proyecto. El resto de sketchs fueron creados aproximadamente hace 
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cinco años en diferentes épocas; a pesar de que han desarrollado nuevos capítulos y personajes, no han 
conseguido el mismo éxito que las viejas creaciones. 
 
La observación directa se realiza a través de un análisis de material visual/auditivo de los capítulos de 
la serie. Se realiza un proceso inductivo a partir de la observación de cada uno de los capítulos, un 
proceso que coadyuva con el análisis de contenido pues se preocupa por determinar cada una de las 
partes que componen la producción global.  
 
Esto permitió descubrir un esquema de la forma de construcción de estereotipos de género en toda la 
serie Vivos y sus demás versiones y temporadas. “En la inducción, uno comienza con los datos 
observados y realiza una generalización que explica las relaciones entre los objetos observados”. 
(Beveridge, 1950: 113. Op. cit. por Berganza y Ruiz, 2005: 35) 
 
En un siguiente apartado se podrá encontrar la matriz de análisis de contenido de los sketchs dividida 
en las siguientes categorías: Descripción del personaje/sketch, Tema del sketch, Características del 
sketch y Observaciones de la investigadora. En la primera instancia, se realiza una concisa descripción 
del/los personaje/s tanto física como su rol dentro de la escena. La segunda categoría engloba la 
temática presentada en el sketch.  
 
En la casilla de Características del sketch, tercera instancia, se relata y describe al sketch, sus 
personajes, sus formas y aquellos detalles que permiten denotar la construcción y presentación 
constante de estereotipos de género. Y finalmente, las observaciones de la investigadora se realizan en 
base a los elementos recogidos en cada análisis. El resultado final del análisis de la construcción de 
estereotipos de género en la serie Vivos.  
 
Por otro lado, se realizaron entrevistas a tres personajes: David Reinoso, Norman Wray y Efraín Soria. 
Los entrevistados fueron seleccionados por su capacidad de aportar en el desarrollo de este análisis de 
construcción de estereotipos de género.  
 
A decir de Roberto de Miguel (En: Berganza y Ruiz, 2005: 252), sobre la entrevista y sus funciones en 
la investigación social:  
 
- Obtener información acerca de las entidades comunicativas (emisores, receptores, canales o medios 
de comunicación). 
- Facilitar el análisis de las relaciones existentes entre varias de esas entidades. 
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- Influir en el conocimiento de aspectos de la conducta comunicativa (opiniones, sentimientos, 
motivaciones, etc.) que resultan opacos a través de otros métodos de indagación científica.  
- Ejercer un efecto clarificador en los procesos de inducción y deducción analíticos.  
 
Las entrevistas realizadas aportan con el desarrollo de esta investigación en su línea de realidad. El 
contraste entre la teoría, los análisis de la investigadora y las versiones de los entrevistados permiten 
enlazar los datos y las realidades en un contexto socio-temporal que arrojará el diagnóstico de la matriz 
de análisis.  
 
David Reinoso es creador, actor principal y co-director de Vivos, con su entrevista se trató de indagar 
en los motivos de la creación de este tipo de serie, la intencionalidad de desarrollar las escenas, su 
conciencia en la llegada de su serie en la sociedad, el “uso” de mujeres en sus escenas.  
 
Norman Wray es concejal del Distrito Metropolitano de Quito, presidente de la Comisión de equidad y 
género. En su entrevista Norman desarrolló las políticas metropolitanas contra la exclusión y 
discriminación, explicó las acciones de su comisión y las futuras medidas a problemas como la 
prostitución; Norman también ofrece su punto de vista sobre la serie Vivos.  
 
Efraín Soria es presidente de la Fundación Equidad. Una institución que defiende los derechos de 
grupos GLBT. Efraín deja ver en su entrevista su criterio sobre las escenas y personajes de la serie 
Vivos. Desarrolla los planteamientos de la Fundación y deja ver proyectos y deseos de una forma de 
hacer televisión.  
 
La relación entre las técnicas utilizadas en el análisis de contenido ha permitido desarrollar desde 
diversos ángulos la investigación. Por un lado, la observación directa implica un punto de vista 
personal y netamente subjetivo de la investigadora, mientras que las entrevistas permiten dar cuenta de 
criterios diferentes el emisor-productor, el representante de grupos afectados por el primero y la 
autoridad que debe discernir entre ambos puntos. Un compendio que  profundiza la investigación desde 
las razones, el análisis y la teoría.  
 
Según Casetti y di Chio, “(…) es importante tomar en consideración algunas de las disciplinas que 
concurren en el análisis. El hecho de tener que seleccionar un determinado aspecto y otro para 
examinarlo implica elegir una ‹‹parte›› del estudio concreta, así como asumir un determinado punto de 







La matriz constituye una ficha de análisis en la que se identifican las partes del texto, en esta ficha se 
desfragmentan las partes de la serie Vivos en unidades de clasificación que permiten desarrollar esta 
investigación.  
 
Para esta tesis se ha decidido elaborar dos matrices: por un lado, una general y la segunda una matriz 
del análisis netamente de contenido. En ambas matrices, el programa Vivos es analizado de manera 
longitudinal, es decir, se analiza el corpus en diferentes momentos de su trayectoria.  
 
La matriz general otorga los elementos básicos y primarios de análisis de la plataforma y estructura de 
la serie Vivos como sus características, el origen, los horarios, productores y realizadores, número de 
personajes, medio de comunicación por el que se transmite, creadores, tipo de serie, entre otras.  
 
Con esta matriz base se trata de plantear una línea de referencia del análisis, se sintetiza los datos 
desarrollados en diferentes apartados de la investigación en un solo cuadro que permite condensar los 
diferentes elementos de la serie para la siguiente matriz, análisis de contenido.  
 
La matriz de análisis de contenido trabaja sobre una muestra significativa de los sketchs de la serie, 
seleccionada considerando el tema de género que se está trabajando y por el carácter repetitivo de las 
producciones, que se demostrará en el cuadro.  
 
Las unidades de clasificación de esta investigación son los sketchs de la serie, de los cuales se analiza 
la temática, la presencia de estereotipos de género, el desarrollo de los personajes principales en la 
construcción de estereotipos y demás características, que permiten comprobar la presencia de la 
construcción de estereotipos de género en Vivos.  
 
El material audiovisual que compone el corpus de esta tesis abarca, representativamente, el período 
1998-2011. El corte de la serie se basa en una selección personal de los principales sketchs de Vivos, 
tomado en cuenta que la serie se caracteriza por la repetición de sus capítulos. Esta serie se caracteriza 
por topar temas y personajes de diversa índole desde la sátira y la burla como corrupción, presidentes, 
diputados, policía, campañas electorales, fútbol, telenovelas, así también hacen alusión de 
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afrodescendientes y homosexuales. Debido a esta diversidad de temáticas en los sketchs se ha decidido 
seleccionar aquellos en los que el tema de la homosexualidad sea escenificado y mencionado.  
 
Si bien es cierto, la serie desde sus inicios ha desarrollado varios sketchs como personajes, el formato y 
el libreto no han tenido modificaciones considerables -en más de una década que lleva al aire el 
programa- que cambien su “fórmula de éxito” ni la selección de la muestra para este trabajo.  Como se 
ha explicado, no se ha tomado como referencia las diversas fórmulas de muestreo pues la aleatoriedad 
de éstas impedía que se seleccionen todos los sketchs en los que se considera se construyen 
estereotipos de género.  
 
El análisis de contenido busca la representatividad en la construcción de la muestra, identificando aquellas 
tipologías de programas más significativas en relación con los problemas que afronta la investigación y, 
junto con criterios de representación estadística, seleccionando un corpus de textos de dichas tipologías que 




a) Matriz General  
 
Analista María José Aguilar 
Fecha del análisis Inicia en Diciembre / 2010 (con el desarrollo del Plan de Tesis) a Marzo /2012 (con la culminación de la investigación). 
Nombre del producto televisivo 
Vivos 
 
Frecuencia de Transmisión Diaria 
Productor En sus inicios Fernando Villarruel y David Reinoso producían este programa. Después Jorge Toledo junto a David 
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Reinoso, hasta el año 2011. David Reinoso, continúa hasta la actualidad. 
Cadena 
En la actualidad, la serie es transmitida por Teleamazonas. Sin embargo, Vivos inició su recorrido en la cadena televisiva 
TcTelevisión y años después pasó a Ecuavisa. 
Franja Horaria habitual de 
transmisión 
11h00 a 12h00 
Duración de la transmisión 1 hora 
Clasificación de público B, bajo la supervisión de un adulto 
Género Comedia 
Descripción 
Vivos es una serie de comedia con sketchs de diversas temáticas y la participación de varios actores y actrices, en 
locaciones abiertas. 
Características 
Manejan el Humor. 
Desarrollan sketchs de 7 minutos. 
Las bromas se basan en situaciones cotidianas, así como rasgos físicos, peculiaridades y defectos de otros personajes. 
Realizan representaciones actorales de personajes sociales, políticos, deportivos, farándula y más. 
Origen 
La serie nace con el nombre de „Ni en Vivo ni en directo‟ en la cadena televisiva TcTelevisión, como idea de Fernando 
Villarruel y David Reinoso, en 1998. Años después se separan y David Reinoso, junto a Jorge 
Toledo, crean „Vivos‟, con la misma idea de la anterior producción y con más y diferentes personajes. 
 
Con los años, la serie tiene variaciones y sagas como „Vivos pero no revueltos‟, „Vivos onthe sea‟, „Vivos onthebeach‟, 
„Re-Vivos‟, con poco éxito que vuelven a la original „Vivos‟. 
Razones de productores y 
realizadores 
Para David Reinoso, Vivos se originó, desarrolló y permanece al aire porque a la gente le gusta lo que ve. Es un 
programa aceptado y aclamado por el público y lo demuestra con el rating de aceptación en sus series derivadas de Vivos 
y sus telenovelas. Si se hacen bromas hacia los gays o salen mujeres con poca ropa es porque vende, dice. Los 
televidentes compran la idea al sintonizar el programa y las agencias de publicidad le otorgan categoría de venta 
importante para anuncios publicitarios. 
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Número de tramas (sketchs) 
Vivos se ha desarrollado con 30 sketchs, aproximadamente, a lo largo de su historia. *Un dato que David Reinoso 
tampoco pudo especificar en la entrevista realizada. 
Cada programa presenta de 5 a 6 sketchs; y de éstos en 3 o 4 se construyen estereotipos de género. 
Número de personajes 
La serie cuenta con alrededor de 40 personajes principales, la mayoría interpretados por David Reinoso. Y alrededor de 

























La Melo es un personaje que caracteriza a un 
gay en situaciones de peligro, ante las cuales 
se atemoriza y solicita ayuda a la policía.  
Este personaje utiliza una camisa de color 
rosa, cabello castaño mediano. Su tono de voz 
es tenue, simulando al de una mujer. 
Interpretado por David Reinoso, en ocasiones 
se vale de ciertas expresiones para denotar sus 
preferencias sexuales –rechazadas por los 
Otros. Viste pantalón de casimir ancho y una 
camisa –estilo guayabera- rosada.  
 
El desarrollo del sketch se da en escenarios 
externos, con diversos personajes secundarios –
hombres- que se burlan y hacen bromas de la 
homosexualidad de La Melo y su aparente 
fragilidad.  
En algunas escenas aparece “la prima” de La 
Melo, un hombre disfrazado de mujer con la 
intencionalidad de parecer gay.  
Un disfraz agresivo a la personalidad de un 
homosexual.  
Ambos personajes simulan vulnerabilidad, 
homosexualismo en un grado burlesco y 
grosero.  
Los gestos simulan una feminidad exagerada.  
Análisis 
                                                          

 En la siguiente matriz se presentan análisis y observaciones de los sketchs y personajes de la serie relacionados a estereotipos de género. Lo que invisibiliza, 
de alguna manera, la presencia de racismo, exclusión, xenofobia y otro tipo de estereotipos que por no estar mencionados no implica que no existen en Vivos. 
Los hay y se espera que ésta sea una pauta para análisis posteriores de estos temas, que afectan a nuestra sociedad.  
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La Melo representa a una persona homosexual, que recibe críticas y bromas por su identidad, su gestualidad, su vestimenta, sus expresiones y temores. Si bien, se 
presentan estereotipos en las bromas hacia La Melo, su propia caracterización –con elementos de exageración- es una construcción de estereotipos sobre la 
homosexualidad.  
Es uno de los pocos sketchs que presenta a un gay como protagonista, pero como siempre rodeado de bromas y burlas sobre su elección de vida.  
Además, se configuran códigos artificiales como parte esencial del estereotipo, así la vestimenta se convierte en factor de construcción de referentes de una 
orientación sexual determinada. En este grupo del sketch se considera el color rosa como un color no adecuado para los hombres, como si la cromática podría 
“constituir una fuente de desarrollo de actitudes femeninas o formas de sexualidad homoeróticas” (Martín Casares, 2006: 41) 
Al respecto, se puede citar a Flora Davis (1998: 29) que plantea que “puesto que no existen movimientos femeninos innatos, resulta obvio que los homosexuales no 
están obligados a moverse de manera femenina”.El problema resulta en considerar las características asociadas a lo masculino –creando el estereotipo- como 
superiores, así las mujeres pueden adaptarse a las actividades consideradas como masculinas sin la carga social-moralista, que sí pasa a un hombre que le toca 
desarrollar actividades consideradas de las mujeres. Una fuente de construcción de estereotipos constante, que determina roles, actividades y segrega grupos como 
de las personas homosexuales. La definición de “aquellos espacios como lo femenino, establecer las diferencias entre él y lo que no es él (y) de establecerse como 
referencia y diferencia, como sujeto y dueño topo-poder del lenguaje” encasilla, además de la mujer, a la homosexualidad como una búsqueda por ser mujer, cuando 









Es un personaje que caracteriza al 
expresentador de televisión, Carlos Vera. 
Edmundo caracteriza prepotencia frente a sus 
empleados, en especial, con su asistente 
personal.  
Ella, una mujer alta, esbelta, rubia con una 
silueta estilizada y con un vestido corto, 
ajustado al cuerpo. No se detalla sobre la 
personalidad del sketch porque precisamente 
no la tiene: sumisa y boba.  
Interpretado por David Reinoso 
Este personaje es buscado por un grupo de 
personas para que les ayude con un puesto de 
trabajo. En la selección que Edmundo realiza, 
las mujeres con faldas pequeñas y escotes 
profundos son las escogidas después de un 
examen visual de sus atributos corporales. (Un 
personaje afro es 
el único no seleccionado por una asociación de 
su color de piel a una actividad delincuencial.) 
La asistente personal de Edmundo recibe 
órdenes de trabajo y cafetería, le insinúa una 





En este sketch la mujer se ve supeditada a las órdenes de Edmundo y a cumplirlas con insinuaciones –extralaborales- sexuales de él. La mujer es objetualizada como 
ente de sumisión y deseo sexual. Se asocia su presencia a roles domésticos y ocupacionales que no coinciden con la realidad. No se apuesta por su capacidad sino 
por la manera como se viste, su cuerpo y escotes, ni siquiera por su personalidad.  
Si bien es cierto que con los años algunos aspectos de nuestra sociedad han evolucionado y otros en cuestión de la defensa de los derechos humanos se han 
alcanzado todavía persisten sesgos arcaicos de esclavismo y sometimiento a mujeres, unas sociedades lo justifican a través de la religión, otras lo hacen mediante 
esencialismos ontogénicos –las cosas están dadas por naturaleza- y otros discuten y ratifican sus principios machistas con violencia, con chistes, con 
tradicionalismos arcaicos, con ignorancia, se impone miedo y dominio sobre las mujeres y en ocasiones, como las de este sketch, se solicitan favores extralaborales 
–sexuales o personales- para una posible estabilidad laboral o social.  
En este sketch se ratifica, una vez más, la concepción dual género-sexo, los discursos de dominación del hombre sobre la mujer, de la infravaloración de las 
capacidades de la mujer, así como de “la biologización de sus roles sociales, del androcentrismo en las teorías analíticas de la libido femenina (y) de ese Otro 
considerado a la mujer”. (Martín Casares, 2003: 45) 
La representación de una mujer con características emotivas altas e intelectuales bajas elabora un imaginario sobre la(s) mujer(es) de poseer una capacidad 
emocional, un pensamiento emotivo más que uno de la razón, del análisis. Esto nos construye como seres netamente afectivos, lo cual no es malo siempre que no 
vaya vinculado a la estupidez o la minusvalía de nuestras capacidades. Un escenario de patriarcado en el que se le asigna a las mujeres espacios determinados tanto 





“La noche es coco con Jaime Bayby” 
 
“La noche es coco con Jaime Bayby” 
 
Es un personaje que caracteriza al peruano 
presentador/entrevistador de televisión Jaime 
Baily. Él es gay.  
En este sketch la presentación de Jaime Bayby, 
se basa en su preferencia sexual.  
Con una capa sobrecargada de maquillaje 
(polvo compacto) en el rostro, tono de voz 
bajo, sonrisa coqueta y preguntas con 
intencionalidad sexual desarrolla sus 
entrevistas a diferentes personajes, en su 
mayoría heterosexuales. Viste traje 
convencional de hombre.  
 
Jaime Bayby es un personaje que realiza 
entrevistas y en el desarrollo de éstas les realiza 
insinuaciones disimuladas para tener algún tipo 
de encuentro amoroso o expresiones con 
intencionalidad sexual.  
En esta ocasión Jaime Bayby desarrolla su 
entrevista con Jaime Baily, en la que 
intercambian términos y expresiones en doble 





El desarrollo del personaje representa el homosexualismo –una vez más- con una fragilidad de personalidad.  Se presenta el miedo como factor de miedo a presentar 
la orientación sexual en la sociedad. El riesgo de que se descubra la preferencia sexual de Jaime Baybyen las entrevistas, lo obliga a cambiar y re-interpretar sus 
palabras y expresiones. Se desarrolla, de manera secundaria, el temor al rechazo y discriminación hacia la comunidad homosexual.  
En esta representación se debe tomar en cuenta la presencia de un pensamiento binario basado en las categorías que relacionan el sexo con lo biológico con la 
noción hombre-mujer, discursos que por ser científicos son también construcciones socioculturales tanto o en igual forma que la categoría género, las orientaciones 
sexuales y las fobias (homofobia, transfobia, lesbifobia, etc.). Como señala Silvia Tubert (2003: 122), “la diferencia sexo-género pierde significación porque al 
género se lo define como la interpretación cultural del sexo”. 
De la misma manera, se configura la idea de que la homosexualidad únicamente está relacionada con el sexo y el deseo por el otro, un elemento en lo que se basaría 
su identidad, que a decir de Efraín Soria, presidente de la Fundación Equidad, en su entrevista, es un criterio ofensivo “porque nosotros no solo pensamos en sexo, 
somos seres humanos que también tenemos que pagar la renta, tenemos que vestirnos, nosotros nos enfermamos, tenemos necesidades y que la gente piense que 











“La pareja feliz” 
 
El sketch gira alrededor de la vida marital de 
una pareja, interpretada por Flor María 
Palomeque “La mofle” y David Reinoso “El 
panzón pataflaca”.  
Presenta las diferencias del matrimonio entre 
los primeros años y después de 5 años. 
En la primera, una pareja recién casada llena 
de amor y comprensión, a la que después de 5 
años le fastidian los errores de cada uno, así 
como sus cambios físicos; el amor se 
transforma en intolerancia.  
Dentro del grupo de amigos que tienen, hay un 
homosexual que se restringe en expresar sus 
gustos y deseos. Este personaje también viste 
traje convencional de hombre, pero ajustado a 
un cuerpo estilizado y cabello largo. 
 
El matrimonio está conformado por “La mofle” 
y “El panzón pataflaca” que con los años de 
casados llegan a detestar sus defectos. Él 
reclama la falta de atención de su mujer, sus 
carencias como “ama de casa” y la pérdida de su 
figura esbelta y voluptuosa.  
Además, en este sketch participan una serie de 
personajes secundarios, entre los que consta un 
hombre que suelta frases alusivas a un posible 
gusto por otros hombres. Cuando se presenta 
esta situación, el resto del grupo se asusta y el 
personaje debe rectificarse y re-interpretar sus 





En este sketch también se presenta la presión del grupo con advertencias, rechazo y bromas sobre un gay que realiza alusiones de sus gustos y deseos por otro 
hombre y al verse descubierto “en riesgo” ante su grupo de amigos, se retracta. A pesar, de que la actitud machista del personaje principal,“El panzón”, hacia su 
esposa con críticas sobre la pérdida de sus medidas, “belleza” corporal y la falta de “aptitudes femeninas” como cocinar, limpiar, lavar, atender el hogar y a los 
amigos del “hombre de la casa”, del que la mantiene. El trato a la mujer se basa en vejaciones y discriminación.  
¿Estos contenidos grotescos y ofensivos deberían ser transmitidos en un medio televisivo, aún bajo horario restringido? Si bien es cierto, el poder de los medios ha 
disminuido, el problema es la reproducción de estereotipos sin medida ni respeto por los derechos de las personas; una práctica con la que los medios de 
comunicación consolidan estos discursos creando un modelo de mujer representada con lo que debe tener, debe ser, debe decir, así como lo que no puede hacer por 
cuidar su imagen de “dama”, creando formas y maneras moduladoras con las que llegan a identificarse. Está homogenización de modelos de “mujer ideal”, basada 
en la apariencia física, genera la aparición de pautas culturales estandarizadas, lo que implica la descalificación de la diversidad de los receptores.  
Se coloca al hombre, sus cualidades y actividades sociales, sobre la mujer y sus capacidades. Discriminación y sexismo, un “mecanismo por el que se concede 
determinado privilegio a un sexo en detrimento de otro”. (Moià, 1981) 
Esta noción constituye un esencialismo que atribuye, según Bourdieu, las “diferencias sociales históricamente construidas a la naturaleza biológica y permite 
mantener la relación de subordinación y poder”. (1996. En Fernández, 2002: 16) 
David Reinoso es consciente de estas representaciones y justifica su reproducción por la acogida de sus producciones en la audiencia. De hecho, “La pareja feliz” es 
un sketch que logró convertirse en serie de transmisión diaria, que apenas estrenó su cuarta temporada, en respuesta al favoritismo que el público les otorga. 













Este personaje representa a un shaman andino, 
que a través de ritos -simulando- shamánicos 
cumple los deseos de la gente.  
Eshemanes un personaje con vestimenta ligera 
que posee bordados a mano –camisa blanca y 
pantalón negro.  
Tiene cabello largo y utiliza elementos como 
licor, cabezas reducidas, plantas, un charango, 
música andina para sus prácticas entre magia y 
ritos ancestrales.  
 
En el sketch analizado se presentan tres 
personas con diferentes necesidades a 
solucionar. El primer caso, es el  que se 
estudiará.  
Asiste, pues, un hombre a pedir que Eshemanle 
ayude con sus problemas de tabaquismo. 
Mágicamente, se le quita este vicio y regresa 
para que le ayude con un nuevo vicio, 
alcoholismo. Al eliminar mágicamente este 
segundo vicio, como “efecto secundario” –
expresión textual- se convierte en gay.  Este gay 
– en su conversión- baja el tono de su voz y sus 
gestos llevan un tinte femenino en exageración.  
El supuesto shamán se ve asustado y prefiere 





En este sketch se presenta a la homosexualidad como un defecto y un efecto de una mala práctica chamanística, vista –obviamente- como algo malo. Se asocian 
elementos como “ir de shopping” a gustos femeninos, además de la debilidad y el miedo. El homosexualismo queda entendido como defecto secundario de un error. 
Y se entiende el recelo o el rechazo hacia el homosexual como una actitud social convencional, no solo de este 
programa sino de la realidad de nuestra sociedad.  
Aquellos paradigmas dominantes como la estética de la belleza y la conceptualidad binaria de lo masculino y lo femenino, así como las formas de control social en 
base a patrones andro, que minimizan las preferencias de identidad de género, dan paso a la asociación de estados, emociones y roles a determinados géneros.  
Las expresiones del personaje “al convertirse” en homosexual sobre la ropa y sus gustos, así como la forma de hacerlo retrata el determinismo sobre el que nos 
construimos y no rompemos, “nos vestimos, nos maquillamos, realizamos determinados movimientos corporales o expresamos las emociones según lo que se espera 
de nosotros por el hecho de considerarnos hombres o mujeres” (Martín Casares, 2006: 42) 
De esta manera, se invisibiliza lo importante y se simplifica lo complejo reduciéndolo a una broma de ridiculización. Además, se da una reducción de lo místico y 
simbólico que implica el chamanismo en las sociedades indígenas.  





“Pasión de palomos” 
 
“Pasión de palomos” 
 
Se trata de un sketch en el que representan a 
una novela de la cadena de televisión 
estadounidense Telemundo, denominada 
“Pasión de Gavilánez”. En Vivos se cambia el 
nombre por Pasión de palomos y presenta a 
tres hermanos vaqueros, uno de ellos simula 
ser homosexual.  
Los tres hermanos tienen novias que usan 
vestimenta estilo vaquero: pantalones 
apretados, botas, camisas escotadas y 
sombreros.  
El personaje que representaría a un 
homosexual tiene tono de voz bajo, no gusta 
de las mujeres y usa un abanico en sus 
escenas.  
Los tres hermanos deben representar rudeza y 
valentía. Por esto, no se le permite al tercer 
hermano expresar sus gustos y preferencias 
sexuales libremente. Cuando las mujeres, 
parejas de estos tres personajes, declaran no 
amarlos, dos de los tres hermanos se asombran y 
se sienten ofendidos –en su ego “varonil”-, 
mientras que el tercero se siente aliviado por 
desear a “otro”. Debido al asombro del resto del 
grupo con esta expresión, el hermano menor 
debe completar su frase, como “otro corazón”.  
Este personaje que representa al homosexual, 
canta disminuyendo el tono de su voz y 





En este sketch se presentan a las mujeres en rol de novias/enamoradas, como un elemento reafirmador de su hombría.  
Se observa que las expresiones acerca de preferencias sexuales homosexuales no son bien recibidas, son objeto de amenaza discriminatoria: miradas que juzgan y 
exclusión. Por tal, el personaje debe continuar fingiendo que es hombre heterosexual con novia. Un problema social de ocultamiento de identidad que llevan y les 
toca vivir a varias personas de estas comunidades. Y en esta serie este estereotipo se ve reflejado y reafirmado.  
El uso del abanico como elemento femenino es muy recurrente, una constante por presentar actitudes homosexuales únicamente relacionadas a lo femenino. Un 
criterio simple presentado en otros sketchs que resta el valor de identidad a las diversas identidades de género. A decir de De Beauvoir (2000: 67), “la feminidad no 
es una esencia ni una naturaleza: es una situación creada por las civilizaciones a partir de ciertos datos fisiológicos”, es decir, pensamientos anclados en 
determinismos biológicos, que consideran lo natural como la única manera de ser.  
Las mujeres en este sketch aparecen, de nuevo, por sus cuerpos contorneados y sus frases sensuales. Su papel es casi nulo sino fuera por los movimientos de sus 
piernas, caderas, muslos y el escote en sus pechos.  
La situación, entonces, resultaría si la invisibilidad mediática, por ende pública y social, es un mal menor ante tales espacios de visibilidad y protagonismo que 
ofrece la televisión, donde el requisito de presencia se anclaen el show y el exhibicionismo (violencia y dramas en otros casos), elementos por los que la sociedad 
adjudica características de una otredad horrorosa, temida y contaminada. O como lo denomina Butler, lo abyecto, que constituyen“esas zonas invisibles e 
inhabitadas de la vida social que, sin embargo, están densamente pobladas por aquellos que no gozan del estatus de sujetos, pero cuya vida bajo el signo de lo 











Reinoso en esta ocasión personifica a 
 Alexis Mera, Secretario Jurídico de la 
Presidencia (del actual Gobierno). Este 
personaje es gay y maneja accesorios como 
espejos, mientras que sus dos asesores –
también gays- utilizan abanicos, todos como 
expresiones de feminidad.  
De la misma manera son utilizados elementos 
como el gusto por el chisme, las críticas, 
ademanes, bailes y gritos como elementos 
representativos de lo gay. Viste traje 
convencional de hombre.  
Ale Secretjunto a sus asesores realizan un 
casting para seleccionar modelos publicitarios. 
Cuando se presentan mujeres al casting, los 3 
personajes las rechazan y critican sus atributos 
físicos. Todos los hombres y gays presentados 
son halagados, observados hasta el delirio y, por 
supuesto, aceptados.  
Se utilizan elementos verbales como el lema 
“Hasta la victoria secret” y expresiones como 
“el círculo rosa” y “la hora loca” para identificar 
este grupo de Ale secret y sus asesores. 
Expresiones relacionadas por el hermano del 
Presidente del Ecuador, Fabricio Correa, a la 
conformación de un grupo gay alrededor del 





Las diferentes representaciones y elementos de lo gay son presentados bajo la cortina de la comedia ¿Y detrás? Bromas y actuaciones desde la burla. Se minimiza lo 
gay a partir de una sobre-exposición mentirosa de sus modos, formas, gestos y gustos. En este sketch no es necesaria la presentación explícita y verbal de bromas 
hacia los gays, el desarrollo de la personalidad de los personajes lo basta para conformar una burla.  
Se juega con declaraciones reales de Fabricio Correa, hermano del Presidente Rafael Correa sobre el grupo de trabajo cercano al primer mandatario, para identificar 
al grupo y su preferencia sexual, pero no como una reivindicación del homosexualismo sino una forma de reafirmar expresiones peyorativas dentro de una contienda 
política-judicial que ahora se vuelve, además, electoral. Declaraciones estereotipadas en referencia, principalmente, a la preferencia sexual de Alexis Mera. 
Desde el lenguaje usual que utilizamos se crea y reproduce -sin apenas percibirlo- nuestras formas de pensar y actuar en la sociedad, formas sexistas, 
discriminatorias y machistas -con mucha más frecuencia.“El lenguaje es un modo de pensar, una forma de acceder a la realidad mediante su aprehensión, 
reproducción e interpretación” (Lévi-Strauss, 1964. En Eskola, 2002: 21).Éste permite el reflejo de la realidad, así como también la crea y la produce. Se instituye a 
través de la historia como el primer sistema simbólico usado para estructurar ideas, conocimientos y experiencias. (op.cit.: 21) 
Las representaciones actorales de este grupo denominado “círculo rosa” son desarrolladas con movimientos y gesticulación exagerada que simularían parecer a una 
mujer. Estos movimientos clasificados como masculinos y femeninos no están programados por la biología, por ser hombre o mujer, sino por la cultura, son 









“Angie” o “Angelo Machona” 
 
En este sketch el tema de la homosexualidad 
es nuevamente representado. Angie personifica 
al presentador ecuatoriano de programas de 
farándula Angelo Barahona. Este personaje es 
homosexual y sus gestos –como en el resto de 
personajes desarrollados por Reinoso- son 
femeninos, su tono de voz bajo y delicado. 
Reinosoutiliza elementos como el gusto por las 
rosas, abanicos, el cuidado personal de cabello 
y uñas, el asco por besar a una mujer y el 
“fingir” voz de hombre para parecer hombre 
en el desarrollo de este sketch. Viste traje 
convencional de hombre. 
 
En el skecthAngie debe grabar escenas de una 
telenovela asumiendo el rol de un hombre con 
esposa y 2 amantes. “Un macho”, que debe 
fingir ser heterosexual, aunque el asco por besar 
mujeres le impide realizar el trabajo.  
Angie en la grabación de una novela, que se 
desarrolla en el sketch, debe fingir ser hombre 
con muchas mujeres “a su haber”, debe 
endurecer el tono de su voz simulando uno 
“varonil” y besarse con ellas; el asco que le 
produce este acto le impide ser aceptado para su 
papel tanto por los productores como por el 
elenco que lo acompaña.  
A esto se suma el sufrimiento de Angie por no 
poder cambiar su forma de ser para el papel de 
la novela y solicita que la novela se desarrolle 






En este sketch, también se toma al homosexualismo como un tema productivo para la comedia.  
Aquí se juega con la identidad de un gay que debe ser cambiada para poder encajar en el elenco de una novela, debe ser un hombre que se besa con mujeres. Y el 
asco que esto le produce, le provoca rechazo de los demás participantes.  
El intento por autocambiarse de identidad y gustos que “Angie”realiza, indica un sacrificio de su personalidad para una aceptación social, que en este sketch se dice 
es para las grabaciones de una novela, pero en la cotidianidad es una condición para poder trabajar, estudiar y vivir con tranquilidad. Apenas hace unas semanas, se 
presentaba un caso de discriminación hacia una posible estudiante en un colegio de Guayaquil, a la que le solicitaban cambie el nombre en su cédula de identidad 
para ser recibida, un cambio de identidad para ser aceptada, para ejercer su derecho a estudiar.  
En el sketch, la presentación de “Angie”es exagerada y sobre-expuesta, proclive a burlas y quejas, como si su preferencia sexual, su identidad, fuese una condición 
de vida y no una forma de ser. Dentro de la construcción de estos estereotipos se analizanaspectos como la construcción y la exclusión del otro; un espacio donde se 
entiende lo particular en función de su tipificación sociocultural.A través de “la adjetivación y la sustantivación del otro se consolida la concepción del sujeto 
estereotipado y al mismo tiempo la condición del otro”. (Olivares, 2001) Y contra “Angie” se utilizan términos como “loca” para referirse a preferencia 
homosexual.  
Estos elementos permite la presencia de un discurso binario que posibilita los considerados hombres y a las consideradas mujeres como únicas categorías de lo real, 
de lo humano. De esta manera, se ve a lo homosexual como lo diferente, se lo monstrifica, un “supuesto de un sistema binario de géneros conserva, por ende, una 












“El Marciano sabrosonix” 
 
En este sketch David Reinoso personifica a un 
marciano inquieto y extrovertido, por causa de 
un estupefaciente inhalado: cocaína, según 
Reinoso.  
Este personaje se ve enredado en negocios 
ilegales relacionados a la prostitución y 
expendio de alcohol.  
El Marciano encantaba a/de mujeres.  
Una presencia de mujeres supeditada a su 
cuerpo, a la belleza y voluptuosidad de éste. 
Este personaje es machista y homofóbico. Y 
bajo trucos y mañas, siempre gana.  
En el sketch analizado se alude a un hombre que 
no quiere tener una relación con una mujer 
como un homosexual. Se entiende que los gays 
deben estar trabajando en programas de 
farándula, usando el gusto por el chisme a un 
elemento femenino.  
Si alguien manifiesta debilidad –incluso en el 
tono de su voz -y un gusto ajeno por la mujeres, 
es ridiculizado y excluido. . Esto provoca -como 
se ha visto en otros sketchs analizados- 
rectificación verbal de sus gustos y de su 
identidad para no ser agredido.  
Se utilizan términos como “La loca” para 
referirse a un homosexual y no solo del grupo 
sino que el personaje que representa a un gay se 





En este sketch se juega mucho con la homofobia y el machismo. Un hombre con muchas mujeres “a su haber” –conceptualidad asociada al objeto- confirma su 
masculinidad social y reconfirmación personal, mientras que alguno que manifieste su preferencia sexual por otros hombres es objeto de burlas y actos 
discriminatorios. Esto provoca una actitud de ocultamiento y segregación incitada por el grupo social, situación que se ve más allá de las representaciones de la 
televisión.  
Y entonces, los chistes configurados popularmente sobre/de/para y hacia el homosexualismo ser convierte en eje de estos capítulos de la serie y de reuniones 
sociales o familiares.Aquí desaparece todo entendimiento sobre la deconstrucción de un determinismo biológico, de la biologización de la feminidad y su orden 
“natural” en la sociedad. No se concibe más realidades que lo considerado como hombre y mujer; la interpretación social de las diferencias sexuales y la eliminación 
de algunas barreras tradicionales de una sociedad patriarcal dominante y violenta no cabe en esta producción. 
Este sketch constituye una de las primeras producciones de Reinoso y su modelo de guion no ha presentado grandes modificaciones –por no decir ninguna-. "El 
Marciano” continua con su papel de machista, mujeriego, homofóbico y adicto a la cocaína. Regidos por la norma del exhibicionismo, la cogida del producto 
televisivo se prevé sea mayor mientras se muestra más de lo que normalmente todos, la competencia” presentan. Una cosificación del cuerpo de la mujer relación 
continua con el consumo, con su objetualidad sexual. “La sociedad no solo modula la personalidad y la conducta sino también las formas en que se presenta el 
cuerpo”. (Tubert, 2003: 118) se llega a una idealización de las figuras “perfectas” y “adecuadas” construidas en cirugías plásticas. Mentiras reflejadas en la 
televisión, que repetidas mil veces por el consumo y a lo largo de su programación se vuelven verdad. Una verdad de pocos pero que atrae a miles, tanto que la 






La entrevista es utilizada como una técnica de investigación que junto a la observación coadyuvan al 
desarrollo de este análisis. Se realizan, entonces, tres entrevistas a profundidad semiestructuradas a tres 
personajes.  
 
Es esta parte de la investigación la que permite entrever a la investigadora otros lados de esta realidad. 
Se ha atravesado la teoría en sus primeros capítulos para ponerse en contacto con la realidad del 
realizador, director y guionista, David Reinoso, sus razones y formas de ver su serie, que difieren del 
punto de vista de Efraín Soria, representante de comunidades GLBTI, una persona que abre otros 
campos de observación desde su vivencia y que reclama políticas oficiales sociales al respecto. Por tal, 
el punto de vista de una autoridad es importante, es así que se entrevista a Norman Wray, presidente de 
la Comisión de equidad y género del Municipio del Distrito Metropolitano de Quito.  
 
a) Entrevista 1 
 
orman Wray 
Concejal, Presidente de la Comisión de derechos de género y equidad del Municipio del 
Distrito Metropolitano de Quito 
Realizada en mayo de 2011 
 
La entrevista con Wray estuvo basada en conocer las políticas públicas que el Municipio emprende en 
la urbe acerca de los derechos de género y reivindicaciones de demandas sociales. La Comisión que 
Norman Wray preside busca construir relaciones igualitarias entre hombres y mujeres, derribar los 
límites del ejercicio de roles, señala por ejemplo, “la mujer puede ser madre pero la maternidad es una 
opción”, así como crear políticas de tolerancia. En Quito, se trabaja en contra de esquemas de violencia 
de género y acoso a mujeres en las calles. Se realizan proyectos de apropiación del espacio público 





A su criterio, existe una visión 
sobre el cuerpo como elemento 
importante dentro de la discusión 
de diversidades sexuales, como 
espacio de desarrollo y de 
relaciones con la sociedad. Y sobre 
el cuerpo se alzan casos de 
violencia contra las mujeres, 
niveles de discriminación contra la 
comunidad GLBTI, que a su decir, 
son menos que antes pero no han 
desaparecido. El desarrollo de la apropiación de espacios de las comunidades GLBTI es bajo –por no 
nulo, “sus opciones de vida están circunscritas a actividades muy concretas: peluquería y prostitución”. 
(Esta visión es compartida y expresada por Efraín Soria, en su entrevista) 
 
Norman considera que entre los causantes de la construcción de estereotipos de género se encuentra el 
sistema educativo, la familia y los medios de comunicación. La construcción de estereotipos de género 
es recurrente en estos espacios, unos de forma inconsciente y otros lo hacen deliberadamente. Sobre la 
televisión y tipos de programas como Vivos no se ha trabajado en esta Comisión. A título personal 
considera que la construcción y reproducción de estereotipos de género es una “debilidad” de la 
televisión en general, y califica a este medio como reproductor de modelos y señala “por ejemplo, la 
mujer o es un sex simbol o es bruja (en las representaciones televisivas)”. 
 
Como política pública clara del trabajo de esta Comisión expone sobre una Ordenanza en la que se 
trabaja la visibilización de estos grupos, políticas de acceso a salud con respecto a diversidades 
sexuales y apoyo a proyectos e iniciativas, talleres, actividades y marchas como la que se realiza por el 
Día Internacional del Orgullo Gay.  
 
La entrevista completa, en texto escrito, puede ser revisada en Anexo 1; mientras que el material de 





b) Entrevista 2 
 
avid Reinoso  
Actor, protagonista, co-creador y productor de la serie de comedia televisiva Vivos  
Realizada en junio de 2011 
 
 
En su entrevista David se muestra abierto, espontáneo y tan relajado que se presenta con uno de sus 
tantos uniformes de trabajo. Disfrazado de su personaje denominado “El Panzón” de su serie televisiva 
La pareja feliz –producción que estrenó hace poco su cuarta temporada y en la actualidad es 
transmitida por la cadena televisiva Teleamazonas- habla de su trayectoria en la actuación, de sus años 
en televisión y responde a preguntas de esta investigación.  
 
David Reinoso abre las puertas de 
su estudio, de su camerino y narra 
sus primeros años como actor. Uno 
de los primeros personajes que 
desarrolló en este proyecto fue El 
Marciano, el quepermitió su 
ingreso en la televisión VHF, 
admite que éste era un personaje 
muy fuerte y señala “El marciano 
si era más dañado de lo que 
después salió en televisión, era 
cocainómano.” Sin embargo, sus 
inicios se dan en un programa en 
cable, en el que no es reconocido por su disfraz de actuación y la carencia de créditos en la serie 
Manzana 12.  
 
Su proyecto parte del programa „Ni en vivo ni en directo‟. Una producción en la que se juega con 
temas políticos, sociales, cotidianos; desde ésta descubre como un elemento de “éxito” incluir modelos 
y mujeres voluptuosas en sus escenas. Así ingresa Flor María Palomeque a este proyecto de Villarruel 
y Reinoso, que después se transformaría en el producto Vivos, bajo la tutela de Jorge Toledo y David 




representaciones. Se crea un sinnúmero de personajes (que equivalen a la creación de sketchs) con el 
rostro y creatividad de interpretación de Reinoso.  
 
Al preguntarle sobre el manejo de la mujer como un objeto de deseo y un objeto sexual en su serie, no 
niega que “sin un buen trasero” de por medio el programa no gustaría al público y, por ende, no se 
vendería. Se convierte en un requerimiento que una mujer tenga un cuerpo voluptuoso y susceptible de 
ser mostrado para pertenecer al elenco de la serie. La esposa de David forma parte del elenco de 
algunos capítulos de „Vivos‟ y de su serie „La pareja feliz‟.  
 
La concepción de la televisión y sus productos como mercancía es confirmada por el actor ecuatoriano, 
pues considera que el medio televisivo es un negocio y necesita vender para obtener publicidad, por 
ende, réditos económicos. La respuesta de la gente a este programa con su sintonía –medida a través 
del rating- es considerada como un acierto televisivo. De esta manera, un sinnúmero de producciones 
“exitosas” –bajo el vaticinio de las audiencias, a decir de Reinoso- salen al aire y se reproducen año 
tras año.  
 
Sobre la incidencia del programa en los televidentes, en especial en poblaciones vulnerables como 
niños, niñas y adolescentes, su posición es clara: “la televisión no es una niñera”. Asegura que muchos 
padres dejan a sus hijos frente a la televisión para poder realizar sus actividades con normalidad y la 
exposición de contenidos es variada y controlada solo por la categorización de horarios.  
 
Sin embargo, sobre el segmento de audiencia a la que está dirigida la serie plantea su comedia como 
una forma diferente de distracción desde sus inicios, además de considerarse los primeros en topar el 
tema político desde una perspectiva diferente. David asevera que “A veces el mensaje con humor llega 
mejor”. Reinoso defiende –y no precisamente de un ataque- su serie. Desde su punto de vista, ésta 
“simplemente” refleja lo que la gente quiere ver. Es un negocio que necesita rentabilidad e ingresos 
para su permanencia en el medio televisivo.  
 
La entrevista completa, en texto escrito, puede ser revisada en Anexo 2; mientras que el material de 






c) Entrevista 3 
 
fraín Soria 
Presidente de la Fundación Ecuatoriana Equidad 
Realizada en diciembre de 2011 
 
Fundación Equidad es una institución sin fines de lucro, que tiene como objetivo defender los derechos 
de las comunidades GLBTI. Efraín Soria, como presidente de esta institución, expresa en esta 
entrevista su modo de ver la serie y las construcciones que en ésta se realizan.  
 
Soria manifiesta las demandas 
sociales de estas comunidades 
hacia el Estado y la sociedad. 
Los grupos GLBTI no cuentan 
con un sistema de salud 
diferenciado, no tienen 
legitimidad legal para formar un 
hogar y la sectorización que la 
población ha realizado para 
delimitar sus espacios de 
desenvolvimiento constituye una 
confirmación de su exclusión. 
Por ejemplo, señala Soria “las 
compañeras trans solo se pueden 
dedicar al estilismo y al trabajo sexual”. 
 
Los problemas de exclusión y discriminación son un tema latente en el discurso de Efraín. La 
institución que preside junto a otros organismos, con respecto a los contenidos de la televisión, ha 
planteado juicios y demandas en contra de este tipo de programas “por la agresión que desarrollan 
contra las comunidades GLBTI.”56 
 
Al plantearle la posibilidad de un discurso de demandas sociales en riesgo de transformarse en uno de 
victimización, Soria asegura que sus denuncias “van más allá de la queja, nosotros traspasamos esta 
                                                          
56




barrera y proponemos, emprendemos proyectos” de igualdad de derechos. Fundación Equidad realiza 
talleres, charlas y actividades de educación sexual y salud, así como terapias sociales e individuales 
para aquellas personas que tienen problemas de aceptación propia y/o social de identidad. Tienen un 
programa radial en Radio Pública del Ecuador denominado La nota fuerte, en el que se desarrollan 
temas de interés de la comunidad GLBTI, se comparten experiencias y se difunden proyectos.  
 
Efraín plantea que la Serie eje de análisis de esta investigación es una producción con contenido 
grotesco y de baja calidad. Reclama por una televisión con contenido, educativa, respetuosa e 
inclusiva.  
 
La entrevista completa, en texto escrito, puede ser revisada en Anexo 3; mientras que el material de 




A modo de conclusión, se puede observar que en las entrevistas realizadas Reinoso justifica la 
presencia de ciertos elementos que contribuyen a la construcción de estereotipos de género por ser la 
fórmula de éxito, rating y, por ende, dinero; elementos como mujeres voluptuosas con vestimenta que 
muestra gran parte de sus cuerpos y exagerada feminidad en las representaciones de homosexuales. 
Así, la utilización de chistes, expresiones, gestos, música y colores estereotipados para representar a lo 
homosexual solidifican los límites mentales de ciertas audiencias o los crean en otras. De esta manera, 
escuchamos a niños contar chistes de/sobre gays en reuniones familiares pretendiendo ser graciosos, 
seguido por el aplauso de los adultos. En este punto radica y refleja el tipo de educación familiar 
recibida, a la que se refiere Norman Wray como principal fuente de valores y respeto.  
 
Por otro lado, no se trata de satanizar las minifaldas, los vestidos ni las blusas cortas y ceñidas al 
cuerpo, es el uso del cuerpo de la mujer –con estos artículos- y de las construcciones de estereotipos de 
género con elementos que los perpetúan para dar realce a los sketchs el que supone es un problema 
identificado, pero que sin este tipo de investigaciones no se tomarían las políticas públicas adecuadas 
ni lo que es más importante, un cambio de actitud social y cultural frente a esta problemática presente 







Las representaciones actorales que se realizan en la serie Vivos construyen y reproducen estereotipos 
de género que soslayan modos y formas de vida; se coarta un ejercicio libre de identidades y 
orientaciones sexuales bajo la amenaza del ridículo y la burla. Esto contrasta con los niveles altos de 
audiencia de este programa. Vivos lleva más de 10 años al aire bajo el apoyo de un grupo de público y 
de directivos de medios de comunicación, a pesar de que el guion no ha mejorado o cambiado. La 
fórmula sigue basándose en bromas sobre el físico de las personas, el machismo, hombres dominantes, 
homosexualismo relacionado a lo anormal y lo femenino (como si la homosexualidad implicaría solo 
desear ser mujer), así como elucubraciones sobre una baja capacidad mental de las mujeres y su uso 
como objeto de deseo en base a un cuerpo estilizado y expuesto.  
 
Estas situaciones son normalizadas a través de la exageración de representaciones, de situaciones 
reales, de la reproducción de comportamientos y actitudes sesgadas en una visión de hegemonía y 
dominación del hombre sobre la mujer. Por ejemplo, en el sketch denominado La pareja feliz se puede 
observar un comportamiento violento y grosero frecuente del hombre contra mujer. Además, lado, en 
la serie no se muestran orientaciones sexuales diversas a la homosexualidad; lo lésbico, lo gay, lo trans 
e intersex se amalga erróneamente en una categoría absoluta y se reduce a una visión binaria de 
hombre-mujer y masculino-femenino. Todo esto evidencia el simplismo que abarca la construcción de 
la serie. 
 
Bromas, chistes, parodias y burlas constituyen el elemento central de construcción de Vivos. Una 
constante proyección de los defectos y características sobresalientes (ya sean físicas o de personalidad) 
de personajes de la realidad nacional son el núcleo de atención en sus representaciones. (Nótese que se 
hablan de defectos). En esta serie, ser homosexual es considerado como defecto; ser mujer es 
considerado por defecto como objeto; mientras que ser hombre está relacionado con la fuerza, rudeza, 
poder, conquista y dominación, defectos perpetuados en sus representaciones.  
 
Los niveles altos de audiencia de esta serie y sus derivaciones trasladan la dinámica al espectador, los 
medios se deslindan de responsabilidades, ofrecen “simplemente lo que el espectador quiere ver”, 
cuando esta dinámica constituye una relación de corresponsabilidad. A pesar de que las audiencias 
escogen, señalan, piden, reclaman y consumen a su gustoymuchas veces lo hagan dentro de una parrilla 




Si bien es cierto que al televidente que se ríe de/con estos sketchs no se lo puede determinar como 
homofóbico, su manera de aceptar este tipo de humor contribuye a la institucionalización y 
normalización de estas burlas hacia la comunidad GLBTI porque los estereotipos de género no son 
tomados como tal, se aprehenden del lenguaje y en su uso se ratifican. El simple hecho de presentar un 
personaje homosexual ya se configura como una broma. Ésta sí una condición a ser considerada como 
de homofobia desde los productores, reflejados en los capítulos de la serie. El posicionamiento de este 
tipo de programas en la cotidianidad televisiva refleja una aceptación y aprehensión de sus maneras de 
hacer comedia. (Esto será pues, un primer planteamiento para la continuidad de esta investigación con 
un estudio de recepción, un punto desarrollado en las Recomendaciones de esta tesis) 
 
Emprender esta investigación en la que se analiza la representación de un objeto: la construcción de 
estereotipos de género, permite reconocer los modos y procesos de constitución de la obra y motivos 
de productores y realizadores, a través de los cuales tanto actores y televidentes construyen y, a su vez, 
son construidos. Una situación en la que es posible reconocer valores, experiencias, mitos y 
estereotipos, que impiden ver más allá del Yo y dan pauta de crítica y sátira a la otredad. Aquel Otro 
que no es igual, que dice, actúa, piensa y representa fuera de la etiqueta que lleva su caja.  
 
La serie televisiva Vivos usa como base de la elaboración de sketchs a las representaciones, una forma 
de decir algo a través de signos, lenguajes e imágenes, como señala Hall “representación significa usar 
el lenguaje para decir algo con sentido o pararepresentar de manera significativa el mundo a otras 
personas (1997:4). Sin embargo, las imágenes que se construyen en los diferentes escenarios de Vivos 
suponen representar realidades ecuatorianas, cuando lo que hacen es ridiculizar modos de vida, 
costumbres e identidades. Este proceso de pretender ser y ver, de representación, adquiere una posición 
criticable cuando se da una convencionalización de códigos; las personas deben asimilar los 
significados transmitidos y compartir similares mapas conceptuales.  
 
Así, es más proclive el posicionamiento de los estereotipos en la significación de los receptores. Y lo 
que la televisión nos presenta es la caricatura de los comportamientos de género y orientaciones 
sexuales, argumentos que afianzan la marginación y potencian las inequidades. Desarrollan 
determinismos que excluyen a las personas por su orientación sexual e identidad de género, que le 
limita su desempeño social, educativo, laboral, económico, cultural. Exclusión y violencia sobre sus 




Elementos como abanicos, gusto por rosas, por el chisme, por el cuidado de rostro, cabello y uñas y 
expresiones como loca, colores relacionados como el rosado, el tono de voz bajo, además de la 
debilidad y el miedo son recursos sexistas que estereotipan al homosexualismo y contribuyen a la 
solidificación de esquemas mentales limitados en la sociedad. Cabe notar, además, que en la serie no se 
presentan realidades de género como lesbianas, bisexuales, trans o intersexuales en esta serie, un hecho 
que demuestra el desconocimiento de estas comunidades y la homogenización de sus identidades. 
Mientras que las mujeres, cuando aparecen, tienden a representar roles ocupacionales y domésticos 
estereotipados que no corresponden necesariamente con la realidad. En una hora de programa se 
presentan entre 4 y 6 sketchs. De estos, tres presentan escenas con estereotipos de género, los otros 
contienen estereotipos de racismo y xenofobia, lo que configura a Vivos como un ente discriminatorio 
y de permanente construcción y exposición de estereotipos.  
 
Vivos es una serie que maneja en la elaboración de sus sketchs un discurso repetitivo, continúo y 
constante, esto evidencia la simpleza de un discurso denominado de humor, en el que desaparece todo 
entendimiento sobre la deconstrucción del determinismo biológico, de la biologización de la feminidad 
y su orden “natural” en la sociedad. No se conciben más realidades que la heteronormativa; el libre 
ejercicio de identidades de género y la eliminación de algunas barreras tradicionales de una sociedad 
patriarcal dominante y violenta no cabe en esta producción.  
 
La situación, entonces, resultaría si la invisibilidad mediática, por ende pública y social, es un mal 
menor ante tales espacios de visibilidad y protagonismo que ofrece la televisión, donde el requisito de 
presencia se anclaen el show y el exhibicionismo (violencia y dramas en otros casos), elementos por 








El posicionamiento de la serie y la permanencia en televisión por más de diez años demuestran el 
apoyo de audiencia y/o autoridades de los medios de comunicación en los cuales se la transmitido, 
elemento que pauta una pregunta para una posterior investigación. Así, la tesis ahora presentada se 
propone como un estudio referencial con las pautas necesarias para desarrollar análisis superiores como 
un estudio de recepción de audiencias enfocado en conocer las causas de la audiencia de este tipo de 
programas que usan la denigración y discriminación como elemento de diversión, así como proyectos 
de programas de calidad.  
 
Ésta, una demanda social que resulta de esta investigación, la evolución de una programación 
televisiva de calidad. Programas como el analizado en este trabajo evidencian la carencia de contenidos 
que promuevan la educación y respeto por los derechos humanos, sin necesidad de caer en moralismos. 
Contenidos cualitativos propuestos desde la comunicación que permitan democratizarla y dar espacio a 
nuevos proyectos televisivos. Como señala Eduardo Galeano “ofrezcamos diálogo no espectáculo”. Se 
trataría, entonces, de pasar de la teoría a la interacción con la realidad social. Una presentación de la 
realidad sin exacerbar sus falencias y carencias, sin caer en enaltecimientos vanos.  
 
La convencionalización de los estereotipos en la sociedad es una evidencia latente de la ineficacia de 
entes educativos como la familia y la escuela cooperados por la iglesia y los medios de comunicación, 
por supuesto. Si bien el consumidor de medios no es un sujeto pasivo, ni los medios tienen poderes 
absolutos sobre las audiencias, existen grupos vulnerables como niños, niñas y adolescentes que crecen 
con programas estereotipados y discriminatorios como ejes de dispersión y, por ende, se convierten en 
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Entrevista Norman Wray 
Concejal del Distrito Metropolitano de Quito. Presidente de la Comisión de 
Equidad y Género 
 
¿Desde qué perspectiva trabaja esta Comisión el tema de género? 
Se trata de construir relaciones igualitarias entre hombre y mujer y dentro de la perspectiva de género 
tratar de infundir que no existe relación de poder diferenciada y dentro de los roles no determinar 
actividades para la mujer, por ejemplo, ella puede ser madre pero la maternidad debe ser una opción. 
Tratamos de superar aquella visión centrada que determinan los roles de las mujeres por sus 
características biológicas y así construir una sociedad democrática.  
 
¿Se toman en cuenta a los grupos GLBTI? 
Sí, reconocemos el hecho de no generar discriminación por opciones sexuales distintas, tratamos de 
generar una política no solo de tolerancia sino de respeto a esa diversidad. Éste es un indicador de 
conservadurismo o no de una sociedad, se confronta el nivel de democracia y que tan televisado te 
encuentras como ciudadano de derechos y ves al otro como ciudadano de derechos.  
 
¿Qué papel jugaría la iglesia en esto? 
No hay una lectura contemporánea de cómo la iglesia define estas diversidades. El problema se da en 
el qué haces con tu cuerpo y cómo consideras el mismo, entonces entran los problemas del control del 
cuerpo de la mujer, su aceptación como seres sexuados y la sexualidad en los seres humanos. Estos 
temas limitan el debate de las opciones y diversidades sexuales. La iglesia ha visto el cuerpo como 
poseedor de pecado, la sexualidad tiene un fin, el reproductivo y la legislación también te pone la idea 
que el matrimonio es para procrear y reproducir. Cuando el cuerpo es un espacio de desarrollo e 
interacción social.  
 
¿Qué problemas han encontrado en la ciudad? 
Se han trabajado varios y el consejo ha planteado trabajar en esquemas en contra de la violencia de 
género que se manifiestan en el cuerpo y, por ende, tu personalidad.  
Nosotros trabajamos desde una perspectiva de ejercicio de derechos. Estamos trabajando el acoso 
público contra la mujer desde aquel insulto, mal entendido como piropo.  
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Otro tema son los niveles de discriminación contra la comunidad GLBTI, presente aunque menos que 
antes. Nos preocupa el tema de la comunidad trans, a los cuales sus opciones de vida están marcadas de 
manera muy concreta: el ejercicio de la peluquería y de la prostitución. Roles marginales, 
absolutamente.  
 
¿Cuáles se han determinado como causantes de la construcción de estereotipos de género? 
El sistema educativo se ha encargado de reproducir estereotipos, así como los medios de 
comunicación. A la final, es un tema vinculado a la familia, cómo la familia entiende estas 
diversidades. Por ejemplo, el Colegio Mejía debe ingresar en el sistema de educación mixto y son las 
madres de familia las que en primer lugar se oponen a esta medida porque consideran que va a bajar el 
nivel de estudios y se aumentarán los embarazos.  
En el tema del embarazo adolescente, el problema está enfocado en el cuidado de la mujer, nunca se 
trata del hombre, es una discusión sobre el estado de derechos de estas criaturas y cuál es el rol de los 
hombres en esta circunstancia. El uso del condón como ejercicio de derechos y responsabilidad.  
Se juzgan a las adolescentes embarazadas como locas, prostitutas, inmaduras, irresponsables y no se 
habla de la responsabilidad del hombre; es un debate que no está claro a nivel familiar, educativo e 
incluso de política pública.  
 
Con respecto a eliminar los roles deterministas ¿el taxi rosa
57
 no cumple un estereotipo? 
Es interesante en la línea de democratizar las actividades económicas de las mujeres dentro del trabajo 
que ha sido entendido como de hombres. Aunque se podrían incluir otros nombres y colores. La lucha 
contra machismo no tiene nada que ver con cambiar tu identidad, sino libre de vivir tu identidad y 
sexualidad. Me gusta el enfoque de dar oportunidades de trabajo, pero me preocupa que se reproduzca 
el estereotipo.  
 
Has visto la serie Vivos 
Si, aunque no veo mucha televisión. 
 
Crees que sea productora o reproductora de estereotipos 
En general, la televisión popular tiene esta tendencia. Como la telenovela „Rosita, la taxista‟, he 
escuchado a indígenas que se quejan de lo representado en esta novela. Se debe cuidar el manejo del 
lenguaje para no afectar a la población o profundizar en aquellos estereotipos ya existentes. La mujer 
                                                          
57El proyecto “Taxi rosa” es una idea impulsada por la vicealcaldesa de Quito, María Sol Corral 
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en realidad es denigrada, o es sex simbol o es bruja. Se presenta una forma de entender la sociedad 
como si fuera así. La televisión reproduce modelos contra los cuales se están luchando. 
 
¿Ustedes han trabajado sobre estos programas de televisión, los han analizado? 
No hemos trabajo mucho, sinceramente. Estamos trabajando en las calles contra la discriminación y el 
acoso. Aunque sería interesante empezar a trabajar sobre temas de humor críticos, diferentes.  
 
¿Y sobre la prostitución masculina? La han tratado 
Hay una visión muy centrada en el tema del travestismo, entonces se entienden que hay hombres que 
han transitado hacia otro sexo. No hay una visión muy clara de lo que es la prostitución masculina y el 
alcance de este concepto. Pero no se tratado el tema de prostitución masculina utilizada por mujeres o 
por otros hombres. No entramos a diferenciar prostitución masculina, mujeres o travesti o trans se 
trabaja en general sobre el trabajo sexual.  
 
Y sobre los grupos GLBT, ¿qué han trabajo con ellos? 
Hay una ordenanza vigente impulsada en esta administración, así como una política enfocada al acceso 
a la salud con las particularidades de la diversidad sexual. Apoyamos acciones positivas en relación al 
acceso a espacios, al tema del orgullo gay, marchas. Estamos enfocados en desarrollar una ordenanza 
con estas especificidades.  
 
Las ordenanza expedidas por el Municipio de Quito se encuentran adjuntas en el Anexo 4: Ordenanza 
0240, expedida en diciembre del 2007: “Ordenanza de inclusión de la comunidad GLBTI (gays, 
lesbianas, bisexuales, transgéneros e intersex) en las políticas del Distrito Metropolitano”. Mientras 
que en el Anexo 5 se adjunta la Ordenanza 0235, expedida en abril del 2012: “Ordenanza 
Metropolitana que establece las políticas hacia la erradicación de la violencia basada en género en el 






Entrevista David Reinoso 
Creador, productor y protagonista de Vivos 
 
¿Cuántas temporadas has hecho de Vivos? 
Como 12 temporadas, cada una de un año calendario, siempre terminábamos en diciembre – enero y 
arrancábamos en marzo. Salíamos del aire, descansábamos, pre-producíamos y grabábamos una 
temporada más.  
 
¿Y cómo nació todo esto? ¿Cuál fue la idea inicial? 
Fue una mezcla. Nosotros iniciamos hace años, con Jorge Toledo, un programa en cable, que se 
llamaba “Área mojada”, empezó como un programa playero. Yo hacía bromas en la playa. Se nos 
ocurrió un día grabar una vaina con “Batman”, llevé mi máscara y salió un sketch, el primero, con una 
animadora que teníamos, María Fernanda Pazmiño, actriz. Era chistoso. Y ahí nació el “Marciano” 
(uno de los primeros personajes de David Reinoso) también porque se terminó la temporada de playa y 
no queríamos que el programa deje de salir, entonces hacíamos cosas en la ciudad, en discotecas, pero 
le metíamos sketchs. Y después comenzó a coger más forma. 
 
En esa época yo trabaja en SITV (canal de Guayaquil, que hoy se denomina Canal Uno) en un 
programa que se llamaba “Manzana 12”. Yo hacía el personaje del “Chino” en ese programa y en esa 
época los programas se dedicaban a producir y no pagarles bien a los actores, tanto así que en 
“Manzana 12” -si se ven los reprises ahora en Canal Uno- no sale quién es quién, nadie sabía quién era 
la protagonista, ni nada porque les dio porque no querían sacar créditos (refiriéndose a los nombres de 
los actores que personificaban a los diferentes personajes), solo sabían de Vilma Sotomayor porque era 
conocida y a mi disfrazado nadie me reconocía. Aunque me convenía porque la gente en la calle me 
reconocía por mi personaje en cable –y eso que en esa época el cable era limitado-.  
 
Entonces, en SITV me empezaron a señalar que estoy haciendo un programa por aquí y por allá, que 
estoy haciendo un programa subido de tono, porque sí era más subido de tono; el “Marciano” si era 




Yo recuerdo una vez, cuando el programa estaba en cable, estábamos en una discoteca con unos panas 
y se me acerca un man y dice “pepereperepepelaa… sabes que… yo también ando mordisqueto” 
(aduciendo a la forma de expresión de la cara del personaje “Marciano” cuando pretendía haber 
inhalado cocaína), yo lo hacía por joda, porque yo no jalaba y todavía no era “Ni en vivo, ni en directo” 
en esa época. 
 
Obviamente me pagaban más en SITV, que en cable, hablé con Toledo y le dije que no podía seguir 
con esa producción, en ese canal. Y Toledo tuvo la exclusiva de llevar el programa a TC para 
proponerlos, en esa época estaba Diego Recalde, Fabricio Ferreti y otro creativo que se llama Gustavo 
Segales. Ellos tenían un proyecto, un tiempo de un programa y Ferreti estaba prendidísimo con ese 
programa. Lo que les propusimos fue probar, ahí nació “Moti y pesca‟o”, el piloto de “Chispazos” y 
entro Flor María
58
 porque el canal quería darle un chance a Flor exmodelo de “A todo dar” y era una de 
las más destacadas. Y nosotros pugnábamos por María Fernanda, pero se quedó embarazada, no podía 
trabajar y nos tocó trabajar con Flor.  
 
Se hizo el piloto le gustó al canal; se hizo el primer programa, el segundo y cuando aprobaron el piloto 
–con cierto riesgo- me tocó dejar SITV, a la larga fue una buena decisión.  
 
¿Y con temas políticos cuándo empezaron? 
Desde el principio, siempre tocábamos. Hemos vivido desde aquel tiempo, justamente toda esta 
inestabilidad de Presidentes. En esa época ya lo habían votado al “Loco”59, cuando yo entré el Loco ya 
estaba afuera, estaba Alarcón.  
 
Cualquier cosa llevaba a topar la política, nosotros no hacíamos humor político sino que tocábamos la 
política dentro de las cosas que hacíamos. Y en esa época vivíamos con un Congreso corrupto, 
entonces no podían faltar los diputados –en los personajes-, hacían algo, pasaba algo y se mencionaba.  
 
¿Alguna vez llegaste a sentir que tu programa fue una forma de desahogo de la gente de tanta 
crisis, de tanta política? 
                                                          
58
 Flor María Palomeque ha sido la co-protagonista de la dupleta David Reinoso (actor) y Jorge Toledo 
(productor), a lo largo de 10 años, a pesar de que en sus inicios se dudaba de su permanencia en el proyecto. 
Ahora sigue trabajando con Reinoso en las producciones en la cadena Teleamazonas.  
59
 “Loco” es como se llegó a denominar al expresidente de Ecuador, Abdalá Bucaram, depuesto en el año 1995. 
El Congreso Nacional acogió el recurso de incapacidad mental para deponerlo de su cargo,  
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Sí. A veces el mensaje con humor llega mejor que si se lo pone muy institucional. En aquel tiempo no 
se hacían comedias y nosotros íbamos un poco más de frente al momento de hacer un raye político. 
Siempre la política se había manejado de una manera distinta como más suave. Se manejaba en los 
periódicos, en las caricaturas. No se les decían corruptos de frente. Por ejemplo, en el sketch de “El 
Vigilante” no nos esforzábamos en armar un guion porque a todos alguna vez nos han sacado dinero, 
en ellos la corrupción no es necesario exagerarla, es notoria y cínica.  
En política sacábamos los problemas del congreso, las peleas y la gente nos reconocía como los únicos 
que les decíamos corruptos, así la gente le agrada, se identifica.  
 
¿Les ha causado algún tipo de problemas? 
Por ejemplo, los policías de tránsito me odian. Siempre ando en regla porque buscan la primera para 
caerme con una multa. Y los políticos también nos han cargado fuerte, porque nada de lo que decíamos 
estaba alejado de la realidad.  
 
¿Cómo te sentías al representar a un presidente? 
Al principio miedo porque era el Presidente de la República, pero he tenido la suerte de que las cosas 
que hago no les ve mal. Yo soy molestoso, rayador, cuando hago las imitaciones yo rayo, exagero los 
rasgos, porque es una caricatura de la realidad. pero jamás me meto en la parte personal y lo mío no es 
persecución. Siempre lo digo yo jamás imito a un personaje que me caiga mal, porque lo que ahí voy 
hacer es aprovecharme de eso para hacerle daño o para meter energías negativas y eso siempre se 
refleja en la pantalla, entonces yo no puedo ensuciar mi trabajo con veneno mio.  
 
En Teleamazonas jamás he tenido censura, solo una vez nos propuso a Alexis Mera, porque el 
manejaba un perfil bajo pero muy influyente en el presidente. No nos habíamos percatado, ahí fue 
cuando nos dimos cuenta que el es gay, que por eso molestaban con el circulo rosa, porque es “meco”. 
Después el mismo canal nos dijo que ya paremos con esa parodia, que ya no lo hagamos más y 
aceptamos. Pero nunca el canal nos dirigió o incitó o censuró. 
 
He tenido suerte porque en TC, el ex gerente, Jorge, nos daba ideas de imitar a cierta persona, sugería 
títulos, el nombre a cierto sketch de imitaciones de políticos,y algunas eran certeras. Pero con nosotros 
era tranquilo, yo si le había visto a él y prácticamente trabajaba para los Isaías, pero con nosotros nunca 
interfería solo proponía pero de manera molestosa, lo hacíamos pero no porque nos mandaba sino que 
nos parecían buenas sus ideas. Pero si me acuerdo como dirigía en el noticiero, que si alguien hablaba 




Por eso es que Correa molesta a los medios, porque evidentemente en el caso de los Isaías podían 
maquillar todas las cosas que hacían, haciéndose los victimas porque tenían un medio. Entonces si 
desinforman a la gente y no dicen a la gente, a un medio se lo ha utilizado así, el gerente de noticias y 
el gerente del canal trabajan en función de los dueños, incluso también en Teleamazonas con Egas. 
Correa lo que ha hecho es cortar de raíz.Y yo en lo personal no me sentía afectado. 
 
¿Y los Presidentes? 
No trabajo así con dedicatoria, no para joda. Noboa lo tomaba súper bien y cuando le hicimos la 
propuesta para grabar con él, encantado accedió. Con Correa también grabamos, pero no con la 
tranquilidad como con Noboa, habíamos hablado con Abelardo Pachano para grabar después de un 
meeting que había en Guayaquil para abordarlo (en el momento que llegue). Rafael Correa siempre ha 
sido fan nuestro, no por alardear, en una ocasión se le acercó a Flor en el aeropuerto a felicitarle por el 
trabajo que realizamos, cuando era Ministro de Economía (…) después llegó a la Presidencia. Como 
Presidente también nos ha felicitado por la producción y la caracterización de su personaje.  
 
Con la regulación a los medios en que manera te afecta? 
Eso si es triste, porque no se sabe lo que va a pasar, quien va a caer, ponte que pongan a un Ricaurte, 
un amargado que no le gustan las bromas solo las cosas aburridas de la televisión. 
Re vivos, era un asco, ese programa no era mío sino de Toledo, mira yo adoro la patanada, los chistes, 
el humor negro, yo lo puedo meter en ciertas cosas pero no basarme en eso. Las malas palabras, las 
cosas ordinarias que muchas vecen hacer reír y todo, no puedo basar mi humor en malas palabras 
porque es lo más fácil que hace reír. A parte que mi programa es muy abierta, entonces hay una 
responsabilidad porque en muchos hogares la televisión es niñera. 
 
Este programa de Jorge Toledo “Re-vivos” ya era demasiado fuerte, grotesco y creo que reflejaba 
mucho el estado mental de Jorge, eso influye mucho, ya no estaba lúcido y ese programa gran parte era 
el reflejo de lo que había en su cabeza, sin sentido. Se presentaba muchos “culos”, nalgas sin una razón 
lógica. Hay que admitir que a la gente le gustan las nalgas, porque a la final venden. Una de las 
fórmulas de los programas es poner un “culo bueno o nuevo” para vender. Aunque la gente nos diga 
machistas pero nosotros también siempre poníamos hembras ricas, y en eso también estaba Flor María, 
siempre con minifalda, a parte que tiene un buen cuerpo, unas buenas nalgas que la explote y el talento 
también, y ella demostró que tenía talento. Pero hay que rescatar que es un adorno visual, a un hombre 
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le gusta ver a una mujer buena y poner modelitos en minifalda y mujeres ricas, eso también vende, 
pero ponerle como prioridad, como gancho tampoco, es como un adorno. 
 
¿Y cuando divides ya complacer a la gente y no llegar a lo vulgar como en este programa? 
Bueno como te digo yo no producía, ni dirigía ni nada, aunque si comentaba que no me parecía esa 
línea que se estaba manejando pero hacían caso omiso. Incluso también era imagen, a parte que no 
podía discutir porque Toledo incluso iba borracho a las grabaciones, y era muy testarudo, soberbio lo 
que llevo al fracaso de ese programa. Yo siempre he dicho que Toledo fue un éxito, en su momento 
hizo las cosas bien, él estuvo detrás del éxito de “Vivos”, de la novela “El cholito”, de “Ni en vivo ni 
en directo”. Ha sido el gestor de muchas cosas, pero fue desplazando las prioridades, el modo de hacer 
televisión cambio completamente, influenciado por el ritmo que lleva ahora, las drogas y el alcohol le 
afectó bastante, el resultado era “Re.vivos”. 
 
Él podía tomarse atribuciones de creador, de gestor, porque todo lo que él decía funcionaba, pero la 
diferencia es que estaba influenciado de algo más que no reconocía ni reconoce hasta ahora, y si no se 
da cuenta que eso lo hace daño seguirá mal, incluso porque hasta que no demuestre su lucidez mental y 
creativa le va a costar. 
 
Yo siempre he compartido con él todo, pero este último año mientras hacia “Re-vivos” yo notaba que 
no era lo mismo, yo no me reía que las cosas que él proponía, yo no disfrutaba, y Flor María y yo 
estábamos cayendo con él. Y por el problema personal que tuvo huyó del país y ya me toco asumir a 
mi el programa pero no es mi fuerte, y con el tiempo se ha incorporado más gentes, mejores ideas y 
gracias a Dios nos mantenemos. 
 
¿Y cuando han jugado con temas de homofobia, de racismo han recibido muchas quejas? 
Si pero yo creo que la gente se ha acostumbrado. Somos gente jodona, nosotros nos molestamos en la 
cotidianidad, y eso le metemos en nuestro programa. Si tu quieres hilar fino vas a decir que este par es 
homofóbico o racista, pero no es así, pero desgraciadamente nos hemos criado con eso de que si vemos 
un moreno es ladrón y es muy difícil quitarle eso a la gente. Las cosas como el regionalismo del mono 
más sabido, entonces ese tipo de cosas son las que pega, las que funciona. Debemos entender que en 






¿Consideras que manejas los estereotipos, no los creas? 
No no los creaba, o sea simultáneamente, se hacían muchas reuniones creativas de que personajes se 
hacía, pero Toledo era el que daba el primer paso para la creación de personajes, en fin y yo era el que 
le daba la forma, el estilo. 
 
¿Cada programa por lo general tiene cierto grado de responsabilidad social, cual crees que sea 
en Vivos? 
Yo creo que lo mío es más diversión, inculcar valores y todo eso es para otros programas, lo mío es 
más para divertir y utilizo herramientas para eso, aunque si aprovechamos para dar un mensaje. Si 
nuestro país esta atravesando una cosa mala, ya sea un presidente o algo semejante, utilizamos el 
programa para dar un mensaje. Por ejemplo yo estoy en contra del regionalismo y si toca decir algo que 
está pasando se dice, pero no buscamos transmitir valores ni nada de eso. Mi programa se trata de 
distraer a la gente, el aporte social sería el aislar a la gente de los problemas. 
 
El programa se apega mucho a la industria cultural, por lo que se muestra lo que vende, sin 
embargo, en este caso lo cómico al tomar muchos elementos de la cotidianidad tiende a 
ridiculizar y vulgarizar, que críticas ha tenido el programa Vivos al respecto? Incluso que se 
parte mucho de que la gente ignorante le gusta eso 
Yo creo que más criticaban por la parte sexual, más que contenido. De ahí lo otro es caricatura, y eso 
es la exageración del entorno y eso es lo que te produce una gracia. Es verdad que dicen que el pueblo 
es ignorante y que por eso ven ese programa ¿Qué puedo hacer? No puedo decir a la gente dejen ver lo 
mío, no sean ignorantes. Yo defiendo esa parte, por eso te digo cuando tocamos los temas de 
programas de farándula que no me parece que existan.  
 
Ahora con respecto a la industria, Vivos se convirtió en un negocio, en una marca, he aprendido de 
muchas personas como se maneja la televisión como negocio. Ecuavisa es uno de los canales que cuida 
mucho eso, que no querían cosas sexuales, que no vaya ese chiste y muchas veces nos tocaba repetir 
todo un sketch y buscar otra alternativa para hacer reir. Entonces en esa parte también nos 
autocensurábamos, visualizábamos que no puede ir y que si, esforzando más nuestro lado creativo. Y si 







¿En cuanto al público, que sector es el que más ve Vivos? 
La que ve más es la clase baja, pero nosotros somos multi-target, tenemos audiencia de niños, de amas 
de casa, en fin. Se mide que es lo que no les gusta a ciertos sectores también, lo bueno de Vivos es que 
es un programa sketch donde la gente puede seleccionar que sketch ver. 
La clase media también es una gran audiencia, la clase muy baja es un poco difícil también que 
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¿Qué es la Fundación Equidad? 
Es una organización sin fines de lucro, que trabaja 11 años en la defensa de los derechos de las 
comunidades GLBT y el cuidado de la salud sexual masculina con énfasis en el VIH-SIDA.  
 
¿Qué derechos defienden? 
Derechos de género, derechos a la identidad, derechos sexuales de las personas.  
 
¿Cuál es la visión de Equidad? 
Es llegar a ser un referente nacional e internacional por la defensa de los derechos de las comunidades 
GLBT. 
 
¿Qué es el género para ti? 
Es una construcción social, lo que implica que es un invento –al final. De los seres humanos. Se 
produce desde un tema biológico, desde la genitalidad de las personas. Se ha construido el género de 
una persona en función de que tenga pene o vagina. Cuando tiene pene se le dice cómo comportarse y 
actuar; la persona que tiene vagina se le pide actuar de diferente manera a la que tiene pene. Es una 
construcción social que, afortunadamente, está siendo derivada, deconstruida, lo que nos ha 
demostrado la garantía de derechos humanos y que tanto hombres como mujeres pueden hacer una 
serie de actividades.  
 
¿Qué procesos o proyectos realiza la Fundación? 
Tenemos planes y programas en diferentes dimensiones. Producimos información para que la 
comunidad tenga la posibilidad de ejercer sus derechos de ciudadanía. En este momento, en Guayaquil 
se está haciendo un estudio sobre las sexualidades masculinas. En Quito, hemos hecho investigaciones 
también. La Fundación brinda servicios a los que la gente puede acudir, recibir asesoramiento médico, 
psicológico, legal familiar. Tenemos un centro de documentación y, fundamentalmente, contamos con 
un centro comunitario donde la gente puede integrarse, conocerse y comprender cuáles son sus 




¿Qué tipo de resultados han obtenido? 
Se han presentado resultados en diferentes niveles. Por ejemplo, hemos logrado a través de las 
investigaciones que el país reconozca que el problema del VIH-SIDA sigue entre los hombres que 
tienen sexo con hombres. Esto es importante porque permite que la política pública sepa dónde está la 
población más afectada y pueden hacer intervenciones. Tenemos como premisa la visibilidad de la 
cultura GLBTI, tratamos de que no esté oculto dentro del gueto, lo sacamos al ámbito público. La 
gente piensa que el tema de la homosexualidad es algo de otras culturas, de otros países.  
 
¿De dónde obtienen los recursos para estas actividades? 
Recibimos apoyo financiero y técnico de la cooperación internacional. No se ha podido conseguir 
apoyo estatal, el estado asume ciertas responsabilidades pero no son suficientes para la comunidad.  
 
¿Cuál es la valoración que ha hecho la sociedad de su trabajo? 
La respuesta y actitud que tiene la gente y la comunidad se refleja en que nos hemos convertido en una 
fuente, nos buscan, reconocen nuestro trabajo y a nuestra gente como interlocutores válidos en estos 
temas.  
 
¿De qué forma buscan espacios de visibilidad?, ¿Cómo llegan a la gente? 
Hay dificultades a recursos financieros para realizar spots de televisión, cuñas de radio, vallas. Lo  
poco que hemos logrado hacer ha sido por la optimización de los recursos, pero sobretodo por el tema 
de ser transparentes y responsables en nuestro trabajo. Por ejemplo, los chicos que acuden a nosotros, 
los investigamos para saber su procedencia, quiénes son sus amigos y quién los envía.  
 
¿El programa de radio en Radio Pública del Ecuador es uno de los espacios logrados en este 
proceso? 
El programa “La nota fuerte” es un programa netamente GLBTI, se tratan temas de interés de la 
comunidad, tiene dos audiencias: la comunidad GLBTI en sí y el público en general, que conoce a 
través de los temas desarrollados sobre nosotros. Sale al aire, en vivo, todos los martes y jueves, a 
partir de las 22h30. No fue fácil conseguir la apertura de la radio, pero la directora (Giovanna Tassi) 
tuvo una actitud muy asertiva. La ventaja es que la radio pública llega a acasi todo el Ecuador y así por 
lo menos ya no se concentran las actividades solo en Quito y Guayaquil. Con este programa se busca la 




¿Cuál es el mensaje que se transmite? 
Ser diferente no significa ser malo sino que podemos vivir con las diferencias, la diversidad nos 
enriquece. Una cultura de paz en que nos aceptamos y respetamos. Aún los heteros son diferentes. La 
homosexualidad ha sido satanizada desde hace más de 2 mil años y estamos tratando de cambiar esos 
mitos.  
 
¿Por quiénes se han sentido violentados? 
La violencia contra la comunidad homosexual ha sido súper fuerte, tenemos compañeros asesinados, 
compañeros trans que son maltratadas, ellas por ejemplo, tienen que dedicarse al estilismo o al trabajo 
sexual porque no hay compañías que las contraten. El sistema educativo no permite que un chico si en 
su cédula dice varón vaya vestido de mujer. Hay mucho que cambiar. Hay mucho maltrato familiar, 
psicológico. En el tema de la salud nos tratan a todos los ciudadanos como si fuésemos iguales, 
demandamos que los servicios de salud y atención en público sean amigables y diferenciados, que se 
tomen en cuenta las necesidades y características de la gente.  
 
¿En los productos de los medios de comunicación han sentido violencia? 
Por supuesto. Uno de los problemas de la sociedad es que los grandes medios de comunicación han 
transferido conceptos, criterios, costumbres, actitudes, cuando éstos son poco saludables y la sociedad 
los repite y se afianzan. Cuando un medio de comunicación a través de su distinta programación toma 
personajes GLBT y hace un cliché de este personaje que no tiene nada que ver con la realidad, que es 
motivo de burla y menosprecio de los demás personajes, la sociedad adopta y repite estos estereotipos.  
 
Los medios de comunicación privados no ha sido consecuentes en el tema de fomentar el respeto y no 
solo en el tema de los GLBT, la mujer es utilizada como un símbolo de sensualidad más allá de sus 
capacidades intelectuales-afectivas. Necesitamos que los medios de comunicación reflexionen y 
cambien estos estereotipos. Nunca ves (en los medios) burlarse de un hombre blanco, de un 
heterosexual, de un hombre casado, del millonario, entonces todo aquello que no entre en este contexto 
es sujeto de vejaciones, burlas, chantajes. Los medios de comunicación, públicos y privados, están 
lejos de fomentar una cultura de respeto.  
 
¿Cómo y cuándo tu y la comunidad GLBTI se ha vista afectada con este tipo de programación? 
Cada vez que veo ridiculizada a una persona me molesta, me indigna. Es como los chistes de 
homosexuales que solo hacen referencia a que nosotros solo pensamos en sexo y no es así. Somos seres 
humanos que tenemos otras necesidades, tenemos que comer, que vestirnos, también nos enfermamos 
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y que la gente piense que las 24 horas del día estamos pensando en sexo es fatal. Cuando un niño 
escucha un chiste de homosexualidad estamos creando un niño homofóbico.  
 
Hablemos de la serie foco de análisis de esta tesis, Vivos. ¿Has visto la serie la conoces? 
La he visto algunas veces, no puedo decir que no. No me gusta, desde hace algún tiempo no le veo para 
nada porque me parece una serie fatal que denigra a la cultura ecuatoriana. Creo que se puede hacer 
humor sin lastimar a otras personas. Es ofensiva, estereotipada, misógina, machista, homofóbica, hasta 
cierto punto es hasta xenofóbica. No es un buen referente para promover cambios culturales en la 
comunidad.  
 
De lo que has visto, ¿qué elementos estereotipados puedes recordar? 
El tema de comparar a todos los homosexuales con mujeres, con el deseo de que algunos 
homosexuales quieren ser mujeres y hay un doble discurso porque no todos los homosexuales 
queremos ser mujeres, hay muchos homosexuales muy masculinos. Y si así fuera no tiene nada de 
malo, el tema es de discriminación, la mujer es mala, incompleta, a la mujer hay que ayudarle. Un 
rasgo de discriminación fuerte hacia la mujer. Y si yo como un hombre quiero ser mujer, tengo todo el 
derecho porque estoy eligiendo otra opción que es tan válida como la de ser hombre.  
 
¿Recuerdas algún capítulo o escena en particular? 
Por lo general, casi nunca veo la serie. He visto tres veces y no tengo capítulos que recuerde. De lo que 
he visto prefiero olvidar. No veo televisión usualmente.  
 
En una entrevista realizada a David Reinoso se le preguntaba sobre el respeto a las mujeres y a 
la comunidad GLBTI, y él señaló que la serie no se trata de respeto sino de dar lo que le gusta a 
la gente, lo que vende. ¿Qué opinas al respecto? 
Es un criterio fatal, una manera fácil de lavarse las manos. Está mediado por el mercado, si la gente 
compra está bien sino está mal, entonces denigremos a todo el mundo para que la gente se ría. Esta es 
una práctica que utilizaban los nazis y tenemos grandes consecuencias, ridiculizaban a los judíos, lo 
mismo fue la situación de los esclavos. Un mismo criterio, un criterio súper homofóbico, reduccionista. 
¡Qué puedo esperar de un personaje tan básico! Y el otro tema es de no poder ir más allá, no tener 
creatividad porque se puede hacer algo divertido como la televisión extranjera, hacen humor y no 
lastiman a la gente.  
 
Ante este tipo de programas y actos ofensivos, ¿qué medidas ha tomado la Fundación? 
151 
 
En varias ocasiones hemos enviado comunicaciones para solicitar que cambien los formatos pero al 
final, lamentablemente por el sistema de justicia, no hemos encontrado un cambio en el tema de un 
cambio de actitud. Más bien nos han contestado con el tema del famoso derecho de la libertad de 
expresión. Particularmente, creo que es necesaria una ley de comunicación que norme ese tipo de 
comportamientos.  
 
¿Cuál sería la propuesta de ustedes de un producto televisivo? 
Creo que los medios de comunicación tienen la obligación que en cualquier tema programático, la 
producción debe respetar los derechos de todos los seres humanos indistintamente. Tienen que tender 
los programas a respetar y a fomentar una cultura de paz. 
 
Considerando el riesgo de caer en un discurso de victimización como ha ocurrido con otras 
luchas sociales que perdieron credibilidad, ¿Crees ustedes puedan caer en esto? 
No creo que estemos cayendo en ese discurso, más bien nosotros defendemos el tema de ejercer 
nuestros derechos de ciudadanía, es decir que si de ciudadano se ve afectado, diga: Un momento esto 
me afecta, no soy víctima, soy un ciudadano y merezco respeto, como lo merece cualquier otra 
persona. Además que nosotros hemos dejado el tema de la queja, nosotros proponemos también. 
Tratamos de tener un trabajo cerca del Ministerio de Salud y le hemos presentado un modelo de 
Atención en Salud, Le estoy diciendo al Ministerio: esto es, así se debería trabajar, trabajemos juntos 






















Carta de denuncia de Fundación Equidad a la Defensoría del pueblo sobre 





Resumen estadístico del número de estaciones de televisión abierta 
autorizadas en el ámbito nacional.  
 
 
 
